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DEPILATORIO JOYINCELA
EXTIRPA E L  V E L L O  DE RAIZ
Cada vez que se aplica reaparece
^ M E N O R  NUMERO DE PELOS,

IGUAL QUE CON LA
DEPILACION ELECTRICA
Oe venta en (odas parles

Fabric I. BELLVE. Aban 808. BARCELONA.

Plantas y flores artificiales.—Adornos de 
ií'usias, salones y teatros.-Coronas fú­
nebres.—Primera casa en azahar para 

novias.—Modelos para modistas. 
eXPO R TAC IÓ K A  PROVINCIAS 

Preciados, 11 (esquina a Mariana Pineda).—MADRID

ACADEMIil DE CORTE
C O N F  E C C I O  N 

PARA SEÑORITAS 

M A R Í A  D E  G U Z M A N ,  4 

duplicado, principal derecha.

I  R I E L E S  I
9  La Casa m ejor suriida y  barata de Madrid E

D E P I L A C I O N
E L É C T R I C A

POR P IN  I>P. TC.MPORADA, R E A LIZA  St'S P.XISTKNCIAS 
A  PRECIOS SIN COMPETENCIA 

C h a le s  R e n a r d  : : A b r ig o s  P le le a  s u e lta s

Extirpación radical del vello 

Nuevo sistema extra-rápido
LORENZO SERRANO

C a l le  C c le j f fa ia .  2 y  4 entresDclo

La Mujer
Elegante

2 Í>

Madrid - París

fC , <.^7 ^

1 ^  OR, SUBIRACNS. Montara 51. MADRID
Ü=IWnnWriWRnPniWiniRlf!Wri!IWTlIlifnf!lRinWrini|RII9 ^ * E*pcci«l¡slaenesléfie*.Electrorradi6lo2«
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DOS PROCEDIMIENTOS de Umpiaijh.
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MADRID:  Avenida Conde Peñalver, 14.—Tel. 

BARCELONA; Rambla de Cataluña, 15,—Tel. 498 A. 

SEV ILLA :  Fernández y González, 14.

BILBAO: Astarloa, 2.—Teléfono 22-99.

SAN SEBAST IAN :  Avenida de la Libertad, 36.--Tel.65í

& << Agencias; Valencia, Zaragoza, Oviedo, \ W  
Santander, La Coruña, Santa Cruz de Tene’| 
rife (Canarias).
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A  P A R I S I E I N S
E l v b s t id o -ab r íg o  y  lo s  trabes d e  d o s  p ie z a s .— L a  e v o l u c ió n  d e  lo s  v e s t id o s  de  p r im a v e r a .
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El vo.stido-al)i i>?o i-í)U\it*i)e. h la estación oti que estamo>. Realiza 
un tocado c-onforlabl(' y a la vez una economía, porque, más confor­
table que otra clase de vestido, dispensa acaso del uso do un abrigo. 
Une a estas ventajas la de una perfecta corrección para el tocado de 
falle ordinario. Nada más agradable de llevar on los primeros día.  ̂
.leí buen tiempo que uno de estos vestidos rectos en forma de levita, 
ligeramente ensanchada por el bajo gracias al sfsgado de las costu­
ras, que hace cañones ón l(»s costados y da ampliación a la falda 
l n cuello sastre, o lo que es má.s nuevo, un cuello chal, permite cru­
zar ampliamente las delantoios uno sobre otro y fija r el' cierre por 
una trabilla abotonada, indicando la línea de la cintura. A decir ver­
dad, este tipo de vestido apenas diíierc del verdadero abrigo.

Sin desconocer la gracia dr 61, algunas elegantes prefieren el ves­
tido sastre, igualmente sobrio de líneas, pero menc« cstiic:to. y que 
m e a la sencillez de la forma algunos detalles de fantasía.

El vestidevabrigo so llevará con un ehaloco, pero no con un acce­
sorio de lencería. El vestido sastre, por el contrario, se aclara gra- 
■flosamente con cuello y puños de organdí, de ■nansmk, de encaje gris 
<' de lx)rdado. Se utilizan para realzar su aspecto las telas de tono 
vive y haciendo contrasU'. lo cual permite c-ombinar armonías de 
uinos como la que se produce. \>ov ejemplo, entre el knsha natural 
y el kaslui de un vcido nuevo, como el de almendruco o ceniciento, 
1 .11 d( moda en (‘stos líioincntos.

Un vo lid o  sastre, de reps negro, azul marino o tabaco (tonos to­
dos facile- (io jlevar) llevará consigo ribetes, botones, cuello, solapas, 
bilsillos y puños rojos, Iw.iges o grises.

Se reduce a voluntad el níimero de taques de color puestos sobro 
el conjunto del tocado, según se quiera un efecto más o menos di.s- 
croto. « c  procurará evitar el ( iioqne de tonos y la  profusión de de­
talles si se quiere conservar f‘l carácter sobrio y distinguido de un 
vcidadero vestido sa.stre.

El corte ha de ser pailicularmente cuidado, y la lieclmra irrepro- 
(liiible. Una cenefa de trencilla da buena conclusión ni vestido sas- 
ii_i' menos adornado, <olire el cual basta pom-r una bih'ra de Iwion- 
cilo-s bastante iiróximo' entre .sí, de arriba a abajo del cierre }' en 
la costura do las mangas.

La moda de los trajes de dos piezas ha ido a la par con la ovo- 
1 ir ’ón progresiva Jel •.-a.strc» al hac-erse éste menos seco, más llexi- 
'■lr y  de (ar.áíter más femenino. Al presento vemos muchos vestidos 
•■'li-e compuestos de una falda y de im svratí^r o una blusa. La falda 

‘ • plegada, ya fie giuesos pliegues tablas, como una falda de sport, 
.•a lie plie^ue.s W'atteau, según se trate de un tejido grueso o ligero. Se 
■ >u también faldas planas con algunos cañones incrustados para 
darles vuelo.

La parle alta dcl traje es independiente, sweutcr o blusa, debajo 
de los cuale.s está limpiamente iudieado el cinturón, generalmente 
hastonte ancho. Puede ser lisa, con lx>lsillos muy cómodt» para el 
indispensable pafiolico, y .so la puede recortar on dientes do sierra 
<un la punta hacia arriba, o en almenas, y adornarla con botones.

El recortado .se repite en el cierre de las mangas y  en el del pe- 
thrio, que corta ol aj)lana<lo de un delantero liso. Un cuello y puños 
vueltos de lencería y un grueso lazo de coibata do cinta, de color 
obscuro, dan al locado su gracia y su limpieza.

El efecto decorativo puede ser obtenido i>or franjas obscuras, 
'’ 'UMa.stando sobro un tono claro o neutro: franjas de tres a cinco 
"  ntímotros a lo >umo, corriendo (Mi cenefa en el bajo de la falda, 
' quilla; a lo largo de la.; costura; de los co lados, incrustándose en 
"igleti’s stjhi’e los 1x)l.sillos, en la parte baja do las manga.; y ce­
rrando el cuerpo bajo un (uollo alto.

VA jersey de lana de malla fina conviene admii-ablemente para 
• género de traje, si ,;i lleva por la mañana o al principio de la 
^rde. Así, tratado como ve.-íido sastre, el jersey alcanza el grado de 
•l''gancia cómoda y práctica para el cual parece liecho.

*  *

Si hay una época en el año on que nuestro gusto por el cambio 
parece más justificado, ¿no es éste en que los primeros días del buen 
tiempo nos invitan a abandonar los colores obscuros y  los abrigos en- 
\olvcntes? ¡Con qué placeir acogemos lo.s tocados frescos y vistosos 
los vestiditos sencillos, pero esmerados, que constituyen nuestros 
locados de primavera!

No se señala en ellos ningún cambio notable en las líneas gene- 
)-ales de la moda: la silueta permanece estrecha y larga, sin ser" es­
currida; el movimiento enlullado gana terreno, sin que por ello se 
haya renunciado a los tan cómodos vestidos rectos; el vuelo no es 
acentuaílo, sino de una manera razonable, más bien por plegados y 
enformes que por cañones empalmados, menos prácticos. Por estas 
y por otras modificaciones apenas .sensibles, se cumple la  inevitable 
evolución. A  lo más, se observan adornos nuevo; o nuevamente dis­
puestos, que no son a menudo más que rocueitios de fantasías co­
nocidas, a las que una disposición imprevista da una gracia inédita.

lx>s vestidos rectos afecjtan un poco menos el parecido a una le­
vita. Muchos de ellos, hechos de una sola pieza, son, sin embargo, 
separados en dos paites, alta y iiaja, por un cinturón aparente o por 
un aflorno que ocupa el lugar de éste, como un straps dibujando un 
borde in ferior de clmqueta o un pespunte de empalme sobre ol quo 
cabalgan los bolsillos. Esto no impide que se vean vestidos dispuestí» 
a todo lo largo, para los cuales se utiliza a menudo la mezcla de te­
las; tal, jxu- ejemplo, como un cuerjio de vestido de kasha cuadricu­
lado. encuadrando todo un ih‘laiitai‘0 de kasha claro liso, prolongán­
dose por un volante en forma a cada lado, abajo. Para evitár la im­
presión de alargamiento exagerado, las líneas verticales paralelas de 
ios bordes de esta ancha franja chaleco son interrumpide», a la al­
tura de la cintura, por dos pequeñas correas rectangulares abotona­
das, cortadas on forma con el cuerpo del vestido. E l cuello y las 
mallas do los jiunos, de tola li.sa igual a la de la fran ja  y del en- 
forme, dan al conjunto una elegante limpieza.

 ̂E l vc.'tido de do.s piezas: falda y  túnica, blusa o svxater, tiene,-" 
más que nunca, .sus ontusinstas. 'farapoco aquí vemos que la moda 
ponga extromo ingenio o ír la ' innovación: j>ero sí observamos que se 
ven menos túnicas larga;-culiriendo casi enteraiuontc la fakla. Se 
varía el efecto, de amplitud de un bajo de blusa por una aldeta ple­
gada, abierta, como la partq alta, sobi'c la franja dialeco, que corta ' 
la desnudez de un delantero plano.

lios efectos de abotonados siguen siendo muy discretos. lino o dee 
Ijolones de tamaño mediano sobre correas o sobre bolsillos; tres o 
cinco, en hilera, a lo largo de los cienes. Pero en los trajes sastre 
gusta siempre la gracia de una hilera de botones poco espaciados, en 
cl cierre do anába a abaj*), sea dclhnic.'seá detrás.

En cuanto a los escotes, se ven monos enteramente planos desde 
que su abertura ha remontado hasta el arranque del cuello. Se los 
aílorna ani un cuellociío." ca.;i siempre vuelto, cuyas disposiciones 
pueden variar lia.sLa lo inllnito. a es-un verdadoix) cücllo sastre 
prolongiulü por solapas, iiuc recuadran una punta de chaleco; ya un 
cuello blando, a lo Rolxisjiierre, montado sobre- un alto pie al hilo, 
muy encajado, etc. Pero ol discreto cuHlecito redondo, casi plano, 
con i)uño? haciendo juego, agrada nniclio por su limpieza. .Sobre al­
gunos vestiditos se ensancha sensiblemente el escote, alifxledor del 
cual se sitúa, dejando mucha liolgura, un cuello vuelto ih- puntas 
acentuadas, como las de los cuellos jiostizo; de los hombres. .Solirc 
algunos otro;, al contrario: un cuello bajo y vuelto ciñe estrecha­
mente el cuello de la persona, jiara cerrar bajo un lazo de corbata

En resumen: la fisonomía de nuestros vestiditos de esta prima­
vera no d iferiría  esencialmente de la de los vestidos del año pa­
sado, si no se viera apuntai- la moda de lixs chalecos cruzados y 
de los interiores de chaqueta.

V . DE C\STl'XFrDO
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L X X X V .-N úm. 3, D irector: N. N avascués Marzo 1926.
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¿ T O U T  P O U R  T OUS ?
No quieiTO significar el «tú por tú», o sea el 

recíproco «tuteo»; ni tiene nada que ver con el 
«tute» el título que encabeza estas líneas: «To­
do para todos» es un lema al que se ajusta lo 
que más adelante paso a relatar, con la venia 
de mis queridas lectoras.

*Yo trataría aquí del mes de marzo. Traería 
a colación a Saji José a las vigilias cuaresmales, 
a las violetas, a las carracas, al almendro en 
flor, a los clásicos vientos que distinguen este 
mes del de agosto... a mil cosas primaverales, 
en fin. Pero el año pasado hice una modesta 
crónica del mes ventoso, y no sé que & te nos 
ofrezca novedad alguna digna de mención en el 
año que corre.

San José sigue con sus numerosos regalos; los 
árboles florecen como de costumbre; las espi­
nacas y el bacalao continúan favoreciendo a la 
humanidad rutinaria durante los viernes con­
sabidos, y las brisas soplonas actúan como su­
ponemos que vienen realÍ2iándolo desde que 
Adán y Eva las aplicaron a los molinos de vien­
to (sin música de Luna).

Este año no hay más novedad que la general 
preocupación de los intrépidos aviadores; el in­
explicable encarecimiento de algunos articule» 
(no literarios), y el considerable progreso de 
los vestidos de las damas, en el sentido de ir 
necesitando menos tela cada vez por arriba, por 
abajo, por delante y  por detrás.

Mas como no quiero repetir conceptos ni 
chistes ya volcados en esta inimitable MODA, y 
a la vez me veo comprometido a dirigiros aquí 
la palabra por medio de la pluma., os voy a re­
latar, queridas lectoras, un curioso sucedido.

La teoría de que «todos» los patronos son 
unos infames y «todos» los obreros unos bendi­
tos de Dios, había producido en el ánimo del al­
bañil Porfirio Pastor un revoltijo de ideas car 
paces de trastornar el juicio a un baldo^n; y 
sus compañeros de oficio habían llegado a con­
vencerle de que era indispensable, para ser 
buen proletario, hacer tres cosas: aborrecer al 
capitalista, pasar la vida a «tragos» y regenerar 
a la sociedad mediante discursos demoledores, 
sin tener en cuenta que a la abundancia de pa­
labras deben preferir los obreros la abundancia 
de obras.

Gloaña, la mujer del obrero, que se diferen­
ciaba de los municipales montados en que era 
más ligera de cascos que todos ellos, necesita­
ba verse dominada por las caricias de su espo­
so; pero éste prefería el «mitin» al hogar. La 
turba de infelices que, engañados por cuatiro 
vividores, busca una hermosa igualdad de cla­
ses que nunca llega, podía en el espíritu de Porr 
firio Pastor más que Gloria con tod<» sus en­
cantos personales.

Su poco de política y su miaja de trabajo (una 
de cal y otra de arena, como él decía) y, por 
añadidura, el agua teñida de la taberna, for­
maban en el cerebro del albañil una argamasa 
que le impedía consagrar a su esposa el tiem­
po debido, y aun los momentos que la dedica­
ba los invertía en procurar convencerla de que 
en este mundo miserable todo debe ser para 
todos y de qu^ se impone el derecho a turnar 
en el goce de cuantas casas se hallan al alcan­
ce del hombre, expresándolo todo con el calor, 
DO sólo de la convicción, sino de la lamparilla 
alcohólica que llevaba dentro.

Porfirio y Gloria ocupaban la guardilla de 
una finca muy decente. Lo que no hacían era 
pagarla gracias a la condescendencia de don 
Roque Chupandínez, excepcional casero de ad­

mirables entrañas, hombre cincuentón, muy co­
rrido y no menos «caudaloso», según decía su 
portera, como si se tratase del Bidasoa o del 
Misisipí.

La bondad del casero, que ocupa, por cierto, 
el primer piso de su finca, no había hecho efec­
to en el ladrillo recocho que tenía en lugar de 
corazón el albañil, y  éste, por encima del hom­
bre magnánimo, veía en don Roque al odioso 
burgués, al capitalista próximamente amenazar- 
do a ceder por la fuerza un turno en el disfru­
te de sus propiedades al primer tipógrafo, ebar 
nista o forjador a quien se le pusiera en las na­
rices pretenderlo.

A  tal extremo llegaba la manía de Porfirio, 
que siempre que, al bajar la escalera, pasaba 
junto a la vivienda del casero, no podía sus­
traerse a la tentación de aproximar sus labios 
al ventanillo de la puerta y  exclamar en tono 
zumbón, aunque nadie le oyese:

—Aprovéchate, gran ladrón, que poco te 
queda. Hay que turnar, amigo. Mañana no se­
rás tú el casero, sino yo, Porfirio Pastor, natu­
ral de Argamasilla, para servir... a nadie. 
Porque todo es para todos, ¿lo oyes bien? Lo 
ha dicho el compañero Paredón, y pa mí que le 
sobra la razón.

Y  dicho esto, por vía de desahogo, Porfirio 
seguía su camino, repitiendo la misma canción 
al regresar, ya de noche, a su guardilla, si bien 
entonces le resultaba un poco desafinada y  un 
mucho tartajosa, debido a que llevaba más 
espíritu en el cuerpo y menos serenidad en el 
espíritu.

Este estado de cosas llegó a prolongarse tan­
to, que comenzaron a germinar las más diabó­
licas ideas en el alma de Gloria, máxime cuan­
do el abandono en que su marido la tenía se 
hallaba complicado con la falta de recursos, 
que siempre fué una consejera de todos los de­
monios.

Los recibos del alquiler de la guardilla for­
maban ya un montículo en la mesa del toleran­
te Chupandínez, quien más de una vez recordó 
al albañil su deuda, sin más resultado que la 
subsiguiente visita de la pobre Gloria, quien, 
disculpando al marido, le decía al casero:

— Mire usted, don Roque; me da vergüenza 
repetirle a usted que tampoco podemos pagan- 
le ahora.

— ¿No trabaja... ése?
—^Tiene chapuzas, ¿sabe usted? Pero ... Y  no 

es que él, aunque hombre de ideas ra«*as, rehu­
ya pagarle a usted, no. Buen deseo no le falta: 
pero fíjese dónde tiene el bolsillo, y verá cómo 
está más bajo que el corazón.

Aquí hacía Gloria una pausa (porque sabía 
hacer de todo); luego ahogaba un suspiro, y 
concluía dirigiendo a Chupandínez una mirada 
en la que había gratitud, admiración, afecto y 
demanda de piedad: todo revuelto.

El casero llegó a interesarse profundamente 
por la desgraciada inquilina, tanto, que la últi­
ma vez que la recibió no tuvo reparo en acom­
pañarla hasta la puerta y despedirla con una 
palmadita en el hombro derecho, que no le pa­
reció a don Roque un hombro de los más pun­
tiagudos que se lucen por ahí.

Cuatro noches antes de la Nochebuena, el pi­
carón del casero durmió poco y mal, y  su cria­
do pudo observar que el montículo de los reci­
bos por cobrar había disminuido considerable­
mente.

A los cuatro días, la agrupación obrera, orga­
nizada bajo el título de «La Argamasa radical».
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y presidida por el propio Porfirio Pas 
braba una importante sesión nocturna a: 
la clásica cena, con el objeto de pedir h 
ros diarios, jornada de dos horas y un 
todos los jueves. El triunfo de Porfirio : 
losal y las ovaciones que alcanzó debkr 
oirse más allá de Pernambuco. Pero, en 
apresurarse a depositar tamaña gloria 
pies de la que tenía por compañera, tres 
después de haber levantado la sesión, ly 
él levantaíTse del banco de la tasca de 
dengue, donde abusaba tranquilamente 
libaciones, empeñado en demostrar que 
buen vino, a pesar de beberlo tan malo.

La borrachera del éxito pairlamentaric 
binada groseramente con la del VaW 
«fu l», hiciéronle llegar a su domicilio en 
tado verdaderamente deplorable. Abrió c in los 
cho trabajo la puerta de la calle, después 
tentar meter por la cerradura la petaca 
de la llave, y  con forzosa lentitud con? 
subir la escalera.

Según costumbre, se detuvo junto al 
del casero:

—-iMorral!—gritó, aplicando sus labios 
tanillo— . ¡Despáchate a tu gusto!. . .  Pa 
te queda... ¿Estás durmiendo en coki 
plumas, mientras yo voy a echarme en 
gón de grava, donde está esperándome 
rienta?., .  lAnda y que te maten!. . . .  
verás Iq, que es bueno! Tu casa, pa mí, 
tiendes? Tus alhajas, pa mí. Hemos de tu 
el goce de todo.,. ¡Muera la tiranía!... 
ta de palabras. . . Y a  obrar, que pa eso 
obreros... He dicho.

Nadie se enteró de aquel desahogo A
rió Plastor y, por consiguienfte, nadie p‘- stia e ii
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nerle objeciones... Por lo menos, el d: 
la casa faltaba de ella. Era la primera nc*.. 
faltaba.

Trabajosamente llegó Porfirio 
lluca,

— ¡Gloria!—gritó— . ¡¡Gloria!!
Nadie le respondió.
— ¡Gloria!— volvió a gritar, dando enl s sueld 

ta unos golpes que parecían los ecos del  ̂
deras y de las latas que resonaban en la "

Tampoco obtuvo contestación.
Dos fuertes patadas dieron al trasta _ 

puerta. Penetró Porfirio. Registró la hai 
Allí no había ser viviente, aparte de 
ro», gato denominado así por su amo, í 
que otra cucaracha pensativa.

Era la primera noche que Gloria fa; 
su hogar. _

Asaltóle al albañil un terrible avjsai 
to, y comenzó a gribar desaforadame^ión pg

— ¡No, n o !.. . ¡Todo para todos, nol- 
ria es para mi sólito!. . .  Y  si el coi® er 
Paredón se opone, le rebaño las tr®« 
piqueta. ¿Todo para todos? No. - - ¡f’* 
que quiera tocar a Gloria!...

En suma: la Nochebuena fué muy •- 
ra Porfirio Pastor. ¡Quién sabe si no ® 
llegado las cosas a lo que llegaron si' 
las Navidades hubiese habido un 
to» en el aguardillado hogar de 
Gloria!. . .  Pero no; el destino había 
to que en aquellas cumbres quedase 
Pastor. . .  ¡Y de muy mala pasta 
to !. . .

Y  no he sabido más.
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buena marcha de las ocupaciones de una 

así como de una industria, de un taller, 

na fábrica o casa de campo, sabemos que
t

pende solamente de las condiciones que 
n los criados, sino también de la capaci- 
e sus amos y el acierto para gobernair o 

r.

los actuales tiemposi, han variado mucho 

cunstancias para unos y  otros. La in­

di el descontento, el afán de medro e 

ad, ha desconcertado y  diluido ciertas 

íes necesarias al que ha de estar a las 

de sus amos y al que carece de capital 
de ser auxiliar o colaborador aportando 

teligencia y laboriosidad, 
os sabemos también que las cualidades 

timables en los criados, son la fidelidad, 

logo y orden, además de la
,die pilcha e inteligencia.

buena voluntad suple bastantes deficien- 

lativas a la costumbre o práctica en el 
y conocimiento de sus deberes, 

su parte, el ama de casa, al recibir a los 

contrae deberes, cuales son el pagar- 

sueldos estipulados, alimentarlos, pro­
de algunas prendas de vestir, como 
es, etc., y  los criados contraen la obli- 

de cumplir los deberes o encargos a 

ñar, o sea aquellos trabajos para los 
amo, y *  fueron ajustados o contratados. En oca- 

®ste ajuste es por meses o por años, 
o no el compromiso, por ambas par- 

de avisar con algunos días o semanas de
adame- romper las condiciones, caso
>s no'--
el seguir con ellas o renovarlas,

s tripas

nto alj

labios 
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l*aeo suele ser por mensualidades ven-

®^iones, el excesivo mimo o debilidad 

!*®fjudicar tanto como el rigorismo ex- 

Los buenos modales, y hasta la dul- 
necesarios en algunos momentos; 

 ̂Por eso consentirá que los deberes es- 

'“̂ uiplidos y ine el desorden en el ho- 

^  ello deberá ordenar, disponer y dis- 

• P sea organizar bien todas las ocupa- 

la casa, con el Tin de que todo mar­

che con arreglo a sus disposiciones, costum­

bres y buen método, las cuales habrá de in­

culcar a la servidumbre; pero con la pruden­

cia y tino debido, a fin de que, por caeo* en al­
guna exageración, no sea obedecida al haber 

mandado lo que no puede cumplirse, con lo 

cual se quebranta, la autoridad y se pone en 

relieve el poco acierto de quien dispone, oca­

sionando críticas muy frecuentes entre dos 

eriados. Para evitar esto, tendremos cuidado 

de fijarnos en las condiciones y disposición de 
los sirvientes, estudiando su carácter y  su afi­

ción mayor o menor por aquellas tareas que 

les encomendemos. De este modo, nuestras es­

peranzas no se verán tan defraudadas a causa 

de haber confiado en ellos más de lo que en 

realidad dan de

Habrá también el ama de casa de razonar 

con ellos hasta tenerlos enterados con respec­

to a lo que es de su mayor agrado, para que 

sepan conducirse mejor, conociendo sus gus­

tos y aficiones, así como habrá de informarles 

de la limpieza, del orden y de la inversión del 

dinero o manera de hacer las compiras y de dis­
tribuir o administrar los alimentos.

En algunas ocasiones, las señoras de su casa 

se ven consultadas por sus criados, que soli­

citan su opinión o consejo sobre asuntos de 
.familia o sobre inversión de economías o pe­

queños capitales, lo cual debe hacerse con la 

mayor prudencia y  buena fe  posible y con des­

interés e independencia, y evitando sean víc­

timas, por ignorancia o por algún mal conse­

jo, de estafas o malos negocios. En suma, har 

brá de procurarse por la prosperidad de ellos 

como si se tratase de la propia familia.

También tienen, en cambio, los criados el 
deber de corresponder a todo esto con su fide­

lidad y trabajo diligente.

Aunque en los tiempos actuales no es muy 

fácil de conseguir, procurará el ama de casa 

que sus sirvientes sean modestos en el vestir, 
aun cuando sigan las modas.

El amor excesivo al lujo engendra inmorali­

dades, que son las causas de que abunden po­

co las buenas sirvientas. Procurará inclinarlas
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al ahorro, a la economía más que al dispendio 

por objetos inútiles, dada su condición social, 

aun cuando tenga que hacerles algunos rega- 

litos para evitarlo, justificados en su buen 

comportamiento, así como hacerles partícipes 
de ciertos recreos o alimentos extraordinarios 

en fiestas o acontecimientos, como santos, bo­

das, bautizos, o aunque no se les dé alternati­

va, si la confianza que inspiran o el rango de 
la casa no lo permite.

No se les tendrá tampoco en constante opre- 

siórr, de manera que estén anhelantes de li­

bertad, ni tampoco se les concederá tanta que 
olviden sus deberes.

En esto, como en todo, influye rfíucho la 

condición propia de cada uno; pero no debe 

descuidarse la señora, pues en unas ocasiones 

será necesario concederles más de lo que pi­

den y en otras menos, porque desde luego hay 

personas prudentes, como las hay que abusan 

y se olvidan de que están ganándose el sus­

tento en casa ajena y  mediante el cumplimien­

to de obligaciones que con frecuencia olvidan 

las no cumplidoras.

En ocasiones piden permiso para visitar a 
la familia que reside ausente, y  una vez cer­
ciorados de que es de buena fe, se puede pres­

cindir de sus servicios, con sustitutos o sin 
ellos, y  se les debe conceder de una manera 

prudencial. Son necesarias estas entrevistas o 

estas expansiones, para que vuelvan al trabar 

jo y. lo soporten con más gusto después de 

contemplar las privaciones de sus deudos, los 

trabajos más ¡rudos, la falta de alimentación y 

otras penurias, lo cual les impulsa al ahorro.
Problemas sociales, en fin, son éstos, que 

requieren gran estudio y  difícil organización, 
y en que las costumbres influyen extiraordina- 

riamente y los sentimientos de amos y criados 
para dulcificar los desacuerdos de unas y otros. 
Sin embargo, bueno será tener presente estas 

sencillas reflexiones, que afectan más esen­

cialmente a los auxiliares o servidumbre del 
hogar doméstico.

Miírx;iiORA H iijírero 
A utora del libro Higiene doméstica 

y Economía,
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Trajes scnclHos
Soria casi imposible enumerar las ciea- 

ciones nuevas de los íabrieantes do .'Oda,', 
dedicados a perfeccionar , a embellecer sin 
tregua el tejido seductor entre Kxlos: <■! 
lerciopolü. Ix) han vuelto flexible y ligem; 
lian multiplicado sus aspectos, hasta el pun­
to de que resulta embarazosa la elección.
¿Cuál preferir entre tantos lisos o labrados, 
terciopelo frin- 
soji, do matices 
cambiantes, o el 
terciopelo chif- 
fon, cuya finu­
ra disputa a la 
de lori crespo 
nes? Existen, 
también, ter­
ciopelos de re 
nejos de plata, 
terciopelos cin­
celados, broca­
dos, sobre feu­
do de satén, ter­
ciopelos escul­
pidos de relieve 
sobre la trans­
parencia de la 
muselina y  del 
crespón Geor- 
gette, esplendo­
res que convie­
nen a  los trajes 
de noche y a los 
de ceremonia.

Más modes- 
Uxs, pero tam­
b i é n  infinita­
mente variados 
y especialmen­
te prácticos, los 
terciopelos iii- 
gleses, los tn -  
ciopelos de al­
godón, nos pro­
porcionan innn- 
inerables recur­
sos p a r a  las 
elegajicias d e 
todas las horas 
del día. Desde 
el tra je inte­
rior y e l trot- 
teur de mañana 
h a s t a  el de 
tarde.

1. Traje de 
terciopelo ne­
gro, guarnecido 
de liebre gris y 
de crespón de 
China gris per­
la. La gracia 
de este tra je es 
debida en paite 
a su cuello sas­
tre de crespón 
de China, pro­
longado por una 
tira  de aboto­
nado formando 
chaleco, y  que 
completan la s  
vueltas móviles 
haciendo juego.

Muy bc-llo por 
sí ini'smo, el 
terciopelo n o 
necesita de he­
churas compli- ^
cadas. Cae armo­
niosamente en
pliegues, que, sin embargo, sé evitará multiplicarlo-. 

• pero que, dispuestos a los lados de un delantal como 
en el modelo, dan al traje upa amplitud muy completa.

2. Traje eu gabardina con panneav plisarlo y ajusta­
do en puntas incrustadas en la espalda y delantero.

3. Traje de lanilla de fantasía, mezclada de liso de 
tono camafeo o vivo. E l cuello, vuelto, en vez de prolon­
gar el escote en punta se resuelve en cono truncado por 
un enlace con la tira chaleco, que c-orta de manera 
afortunada el cuerpo.

4. Traje dr? terciopelo mezclado de crespón de China. 
Cuellecito Claudina, de crespón de China blanco puesto 
en el escote dcl traje, al que responden las tiras de 
bol de en las lx)lsjllos-y en las costuras, con botones na­
carados. La amplitud -o halla diseretanieiite marcada 
en los lado-̂  jKír un pliegue doble, esclarecido de ma­
nera menos viva por crespón de China blanco.
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La forma y el color de los sombrer
o o o o o o o o o o o o

Es indiscutible que la .se.ncillez en el som­

brero favorece y  que resalta su belleza; l-)s 

adornos deben ser siempro caros y selectos.

A  juicio de un ilustre escritor, de gusto ex­

quisito y gran conocedor de las elegancias fe­

meniles, los sombreiX)s negros con flores blan­

cas, rosas o rojas, son adecuados para las ru­

bias. Las morenas pueden llevarlos adornados 
con color naranja.

El sombrero mate, blanco, sólo conviene, a la.- 

carnaciones blancas y  rosadas, ya sean more­

nas o rubias; algunos de gasa, crespón o tul 

sientan bien a todas las carnaciones. Para las 

rubias, el sombrero blanco puede ir  adornado 

de blanco, rosa o azul; para los morenas, en 

rojo, rosa o naranja.

Para cl tipo rubio es a propósito el sombrero 

azul claro. Puede adornársele de flores amu­

rillas o naranja, pero no en rasa o violeta. La 

morena que se decida a llevar un sombrero

azul, no puede pasar sin adornos naraij 
amarillos.

El sombi'ero vcixie hace valer las caro 

blancas o dulcemente rosadas. Puede lleva; 
res blancas, rosadas o rojas.

El sombrero rosa no debe acercarse a la 

sino que ha de estar separado por los ca 

o por un adorno blanco o vei'de. Las ; 

blancas y el follaje abundante son de 
efecto.

E l sombrero rojo, más o menos vivo, sí 

debe aconsejar a las pálidas.

Evitad el sonibreio amarillo o naranja,; 

ned cuidado con el violeta, que es siempre 

favorable para las carnaciones, a no 

edú -reparado de los cabellos por adornoí 
rillos.
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Abono de las plañías de salón
Varias lectora.s desean que les indiquemos el medio de abouar las 

plantas de salón, jKir no haber conseguido con los abonos comprados 
a bastante precio en el comercio resultados útiles.

K1 mejor alono j,e obtiene con la mezcla siguiente-
Fosfato do amoníaco........................... 250 gramos.
Nitrato de potasa...............................  450 >
Nitrato <ie amoníaco........................... 300 »

El modo de eniplcai-lo no ofrece ninguna dificultad. Sólo se abona 
de marzo a octubre. Se espolvoreará la tierra con un pellizco de la 
incizcla: diámcti-o de los liestu.'<: 10 cm.s., gramo y medio; 15 cms., dos 
gramos; 20 cm.s., cuatro gramos; 24 cms., ocho gramos.

Se ri«'ga después muy ligcrumenle, de mane:-a que se disuelvan y 
se hagan i)cni trar rápidamente las sales en la tierra y ea-itar el 
tu ra.-^ r̂nrlas en masa.s sí-paradas. Para las plantas de crecimiento rá­
pido Oií'í'oiroiK). g(.Tánoo, fucsia, rosal, etc.), se repiten los abonos
ii.<la ties semana.', dándose cuenta de las noccsidades de las plantas 
según su aspecto; ron las plantas verdes (palmera, fén ii, araucaria, 
cicé'U’rn). .sólo se ivnueva el alx>no cada dos meses.

La arllsla francesa y los loros de España
La españolada sigue... Poco a poco va imponiéndose, ante las 

pupilas extranjeras, una EspaBa más rea l... Pero aún quedan re­
flejos abundantes de la  españolada, que ha venido privando tanto 
tiempo. Las corridas de toros, los bandoleros, el amor y los celos de 
navaja y de sangi-e, siguen floreciendo todavía de comentarios los 
diarios y lo-s libios del extran jero ...

Una artista francesa visitó a España. Naturalmente, visitar Es­
paña e ir a las oónidus de toros era una misma cosa... 
Y la mujcrcita parisiense fue, una lírica tarde de sol, al coso 
taurino...

La coiTida era magnífica. TabletoalMin los aplau.sos. Habla en la 
plaza la emoción y el júbilo de las gram k« tardes taurinas. A la 
artista le entusiasmaba nuestra fiesta. El público aclamaba estruen­
dosamente al matador, que sonreía desde la arona. Caían al ruedo 
sómbrelos y abanicos... '

La artista, ebria de entusiasmo, cogió la tabaquera de oro macizo 
que tenía su compañero de viaje, sent ido en la localidad de al lado, 
y la lanzó al torero.

Y  cayó la tabaquera con
. .. —  —  —  ■ , tan mala suerte, que dió en

la cabeiza al lidiador, derri­
bándole sobro la arena...

Un silencio de estupor en 
el público.

Y entonces, entre el ex­
pectante silencio, se levantó 
la artista, y  dejó oir su 
voz:

— Yo me hago cargo de la 
e»íix)sa y de los h ijos...

l ’or fortuna, el matador 
no estatal más que mareado 
pasajeramente.

Y. además, no era casado, 
ni tenía, h ijos...

5. Traje de terciopelo chiffon burdeos. De­
lantero plisado de ciespón de China lusa. El 
ciieno. de doble chorrera, cae en ca cada a 
cada lado del chaleco plisado, cuyo escote re­
dondeado se bfírdoa do un sencillo bies.

( I ’atidn trazado figuras F 38 a F 43 de la 
Hnjn Suplvviento.)

Ex i‘ucACIÓN DKi, PATRÓN.—Este patrón cons­
ta <lc seis piezas.

Pieza F 38. — Corrí s-'onde al delantero del 
traje. Se desdoblará el jiatrón antes de apli­
carlo sobre la tela. Una vez desdoblado, se 
aplicará sobre la tela; .so unirá .según 1-2 con 
í'l hombro, según 2-3 c<m la manga, según 3-4 
con el costado. '<-gún 1-7 con el cuello y se­
gún 7-5 con el plisado.

Pieza F 30.—Correspondo a la mitad de la 
espalda. Se desdoblará el patión antes de apli­
carlo sobre la tela. Se aplicai-á la tela doblada 

hilo, según 9-11, y resultará así la espalda 
rompleta. ’Se unirá según 9-1 con el cuello, se­
gún 1-2 con el hombro y según 3-4 con el costado.

Pieza F 40.— Cori-esponde a la tira plisada. 
Se desdoblará el patión antes de aplicarlo so­
bre la teda. Se aplicará la tela doblada al hilo, 
rogún 15-lG, y se oiitendvá así la tira  comple­
ta; so plisará si-gún los pliegues que conven­
gan y se uuirá según 10-5 con el delantero.

ibezas F41, F 42 y F 43.—C’orresponrien al 
cuello, manga y cintuión, y  so cortarán según 
los patrones.

6. Traje en i-eps beigc liso y plisado. .Man­
gas larga.s, con puños y plisados incrustados.

7. Trajo de terciopelo inglés verde encina, 
guarnecido de Ivtoncitos de nácar gid.s. La 1: 
nea, muy c.^tudlada, dcl vc.stido, sigue de cerca 
1?. de la siliii'ta. Si no aparece muy estricto ea 
porque algo de amplitud se encuentra en él, 
producida ix>r frunces agrupados en el lado a 
la altura de la cintura, bajo un motivo forma­
do de uiin doble barrita y de una hilera de 
botones, iguales a los que .subrayan el escole v 
la costura de las mangas.

8. Traje de otomán lana y seda, ti'abajado 
con incrustaciones en los dos sentidos.
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1)0 una gi'ua sencillo/., quo no oyrliivo la i'!'*- 
•••ancia, los inmolos que danuis on ostu pagina \ on 
hi >.iguionto piiodon llovni-s,' lo mi>n»> i-n oa.sa. -̂n 
la imimidatl. quo iiioi-a. on vi.-ila. bajo una poon- 
(la do abrigo. a>nvonii‘nto tenor ¡.Igunos do 
(.•atoa irajos; loiiiploia <i guamai ropa sin prandi's 
gastos, iniesto que on ollo-s sdlo so laupioa un ino- 
irajo rodiK'iüo v gíiarnicioncN poco loniplicauas.

Soguranioiiti''(iuo mie.-tras ainablos locloras on- 
conirarán en o.sias los i)áginas. entro la varo<l.-d 
dolos modelo-, aquel que más piu^le coiuenirles

I. 0 (pH' distingue i'Slis n ii.jes .S .'U .'olirH-diid (le 
forma y su nitid*/. 1a»  i-etinamieiitos de d«'ialles 
iicrniiten darles eai :ie‘.ci\ ixno algunos \ no son 
los menos exquisitcs vale-nv>‘'bre lo l" pon la ar- 
nio'iiosa lombinación d ' sus’ lineas.

II. Trajv' de (le  ''>n de ( ’liíHa lialiana. incrusia- 
ciones de ])liegiucilo3. (H’rm ' traje un Umilo

- .

movimicnlo de ciníV?^ !̂), penotrnndo a la vez l'.acia 
iuieliuile y liaeia atrá.' para encvirvarse sobre las 
c;uler.,s; la falda está montada en frunces de 
loiigiLi.d desigual y iormando puntas todo alre­
dedor. K 1 escote .‘•e jirolouga en punta sobre el 
cluileco iKir delante.

lU. 'I'raje de teiciojielo verde y crespdn Gror- 
g tle del tono,, plisi do.

11. Traje do po]'clina verde;'gntredo.sos de ca­
bido en lIili■ f̂  ̂de piala. El Wecto de vulgaridad 
que'pudiera'.gjfici’e]- el modelo está conjurado por 
!•  líiua io ta ‘ «'. 'ios  <-alados dibujandü un ennefí 
}• io-- pliegui í'itos di- ( Qciina c id ’^m bix), que

l<KÍa li-iis:6n en la tela. La amplitud <lc la 
V. i la se halla acentuada por un enferme trazaii- 
(’.ü. ])liegiicfi d 'l:u)t.e y_.(.'n,lüfi lados.

12. 'J’raje de terciopelo azul obscuro y erespdn 
de China marfil.

f-
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EL T E M A  ETERNO  DEL PELO C O R T O

Segiiramonte. C'l tema de la moda fi-menina que 
ha sugerido más citmenlarios es el de la m.-lena 
corta. Ataciui's. dogo-', disensiones, cidníca'. lias- 
ta cúplás. han ido apari'ciendo a pioi>ósito di­
enta actualidad del JH-Io corto.

No haces afín mucho tiempo, una revista feme­
nina frane(‘sa dijo que la mí)da de los cab-llos 
breves tximi-nzd en 1‘J1T. L que txuno i-n estas 
cuestiones de peinado las incxlas vienen a c.star 
(“11 ruge cluranU*'Unos d>e/ aruíS* aún nos que­
daban dos en (lue la mi-lena scgiiiría imiie-

 ̂ años aún de melena... Dos años de cabellos 
breves y de nucas rapadas... Mas para esos dos

años se ha vatioinndo álgb-qup.’ de rccsultar cierto, 
i f ’vesiu'ía enraefere-: cié cat'ásti'Ofe.' Autor de eso 
\aticinio c» inístcr Charles Nedle, y ic  -presidoiitc 
dt\ una Sociedad romenina do Nueva Yorlc. En 
una nsamlilea de'esta-Soó.ledad 'n que pertenece-, 
dijo; •• • -

«S i la.s mujeres se empeñan en seguir llevando 
el j)olo corto, que no se. asombren cuando, el día 
meno.s j)onsado. amanezcan txm una barba magní­
fica. Se va n pi-odueir, seguramente, uq despla­
zamiento do la nctivklád del sístí-ma piloso. ¡Ve­
remos si k-s agrada verse con mostachos a lo Van 
Dick o a lo K á iser!...

Por otra parle, les prevengo que va a genera­

lizarse la calvicie femenina. Tivias la.s 
timcli'án necesidad <k- bisoñó dentro de mü} . 
tiempo. Lo afirmo ajioyándonu- en lazom-s '' 
picas ])ositivf-s; en ir.zoue.s Kolúgícas que 
initen eontradiccÍ6n . . . »

¡Kisui-ño. magnífico iiorvenir é.->te que se ' 
seiila a las mujeres, de s<-guir limitando el 
cimiento de sus caljcllos!. . .  El vaticinio 
masiado negro y demasiado amargo para ‘ 
on ól. No imaginemos a nuestras mujercU* 
ese triste estado a que les rotlucc el pavoroso 
gurio. Conti miémoslas viendo en esa grata 
riencin de colegialas con que nos las jiri-scO'’ 
melena corta ...
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Una anécdota de Alejandro Dumas
. ri

Sr luí luiWado tniurho cid poco coni]i<iuc’ i-isiiio que existo entre' 
Ies firlb^taí;. AciiU’lla vio,ja i-i.i;itf‘noia (jue dice «E l pw r e-noBMge ■ 
es el <le TU olk-io». iu iiku  os; tan verdad como al hablar de los 
pci'icdistas. (lo los ]KK’tas. do ]u- dramatureos, de los novelistas, de 
los pintoK-s. do l(fi osciiltoirs. do los músicos... ' ' '

Kecordad. ¡i ptupc^sito de (‘lio. lu pintoresca anécdota siguiente, 
(|;i(' se eiK’iita do Alojandro Dumas, padre: • ‘

K1 gran novelista era incapaz de mortilicar a un colega me- 
ijü' aroi’tunndo qiK  ̂ él. Pero cuando el compañero de profesidn 
envidiaba >ii gloria o s*. entristecía por su.s é.xitos, afilalKi las 
uñas y atacaba al envidioso.

Uno de estos ora ol poeta Soumet. So repre.sentaba un día 
una obra de él. Y  Dumas, que presenciaba la reiiresentacidn. vid 
iiuo un csp('ctado]- .so luibía doiauido, y se lo advirtid así a 
.‘^oumot:

— Vea, mi querido amigo, el efecto- que hacen vuestros ver­
sos...

.-U día .sigiiienio so ropi-o.Ñ<’ntaba en (*1 mismo teatro una obra 
dt Dumas. Y ahora fué Roumot el qui‘ vid que un espectador 'se 
había dormido. Y quiso ilovolvfi- al gran novelista el ataque del día 
anterior, be düo. ir(5nieo y satj.sfj'cho:

— V̂ea también, mi qiu'rido amigo, el ofoctu que produce vues­
tra prcíía.

Dumas -e oncogid de hombio.s. y respondid, señalando al es- 
jjoi tador durmiente:

— X o ... Es el mismo do '.lyor, que todavía luj. ha podido de.<?r 
pri'tarsc... ■' -

Los adjetivos de madame de Sevígné
Madarmo dé Se(tiignó. ia ĵ i an "escTitora francesa, e«lA de actuali­

dad. cou-onüüvü díí’su centenario. Se recuerda sii vida..,v-.f(ü recuei-- 
dan sus «Caitas», aquolliis admirables páginas llenas d - gracia, de 
elegancia y de espíritu füiiK'nino...

En los hi.storias y en l<.s mamialo' de literatura, se habla con 
gi an t'rccuoucia de «los adjetiios de madame do Sevignó». Estos ad.jo- 
tivos, tpio se han hecho famosos. fueiDii t^crilcs por maxlame. de, So-^ 
vigné en una carta d ir ig id a s  M. d«? Coulangos, y ft^cluida el luiids 15̂ -\ 
de diciembre de 1070. El párrafo en que i'stán los adjetivos dlco asi:;

«Voy a notificaros la co a «sombrosa, tiorpretidentc, wamviíiosa, 
milagrosa, triunfante, oíhíc.írfom, inaiulita, sinc/ular, exh'aordinaria, 
increíble, imprcrista, grande, pequeña, rara, raiTíente, estrepitosa,  ̂
secreta hasta hoy. digna do en v id ia ...»

IDioz y nueve adjetivos! El caso es único en los e.|em])Ios de la 
historia literaria uniU'i-sal. -La «cósa» a que madame de Sevigné ca­
lificaba con tíxbi esn brillante serie de adjotivi s, < ra la Ixxla de una 
nieta ded rey de Frnnda-Ehr',qu(? IV con un arl.stóci-ata llamado 
Lauzun... Boda que, des))ué- d e les  tbez y nueve espléndidos ■•cali- 
íiwUlvos,. no llegí a celebrarse..,
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13. Troje de rrp^ rojo laca con tahlcio en forma. El mo­
delo es todo IL-sv. aumpie animado en lo alto por ol escote en 
punta prolongada y en el bajo por la.s ondulaciones del en- 
fonite, cuya unidn dibuja una linca dé ciiitui^n ton movi­
miento hacia atrás. La manga, larga, se haqc ajustada.

11. Trajo de. tercioi)clo inglés bui-dcos y.crespón de China 
malva resuda. Una tira chaleco ocupa el^centro'del delantero. 
Uw enformes incrustados son apenas unduh'dos. T;a manga se 
halla estrechada por un iiuño redondo. Cuello viiello flexible.

15. Trajo de muselina tic lana csUunpada, mezclada de 
,liso.

IG. Traje en kaslia natural, realzado de galones bordados. 
La uniformidad cíe la línea horizontal se encuentra compen­
sada en estos dos mtxielos ixir la disposición vertical do plie­
gues y de. tiras de cierre.

La mezcla de tela li-a con las tela.s estampadas produce 
agradables 'efectos de nitidez (íigura 15); los galones Ixjr- 
dadt)s< (figura 1(3) ])o. en sobre los trajes la riqueza o la fan­
tasía (le sus tonos.

La manga del modelo íigura 15 ep corta, bordeada de una 
vuelta; la de la figura IG es semi ajustada, con adorno ha­
ciendo juego con la guarnición. El cuello, forma sastre, de 
los dos modelos tiene solapas, abierto en punta en el delantero.

M

$ i>
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Trajes de noche

‘\/Á :̂ír5»i

M
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17. Tra je  de crespón de China malva rosada. Ruches de cinta de sa­
tén del tono.

18. T ra je  de noche en crespón malva, bordado gris plata, ixndeado de 
cinta y de encaje de plata.

19. En los trajes ligeros, nada más conveniente que la cinta, ma­
teria flexible por excelencia, prestándose a las combinaciones de guar­
nición más variadas, dibujando por sí sola líneas decorativas de una in­
comparable finura. Ved el efecto de berta ali-ededor del escote ded traje 
de crespón de China: colocada de plano sobre el borde del escote y 
sobre la caída de hombros, la cinta se anuda y desciende en largas 
caídas. Un volante muy amplio, cortado en forma y montado en frunces, 
aploma sin pesadez un borde de piel.

Los contornos y el dibujo general del traje se encuentran tal vez toda­
vía más netamente realzados en el modelo figura 23.

20. Tra je  de crespón satén negro, guarnecido de cintita fruncida.
21. T ra je  guarnecido de una cinta amplia de terciopelo, atravesada 

de surcos de cinta metálica.
22 y 23. De crespón Georgetto, de una exquisita ligereza. La cinta bor­

dea la falda en forma, cayendo en pliegues finos, el bajo de las mangui­
tas, las lados del escote cuadrado, para formar una punta alargada liasta 
la cintura, donde se anuda con una apariencia de drapeado en m\ lx)Jiito 
movimiento ascendente.

También se ejecuta en cinta el trabajo delicado y más cMoplicado de 
la figura 23 una guirnalda de rositas de cinta sigue el recorte de festo­
nes de la falda. Esta se halla montada en vestido interior por una doble 
hilera do frunces formando jareta, por la cual pasa una cinta de cin­
turón negligentemente anudada en el lado.

y,
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panncaux de este ti'aje, cortados y puestos de plano en uu enforme cuyo 
delantero plie.ga mucho más que la espalda, ün encaje de seda rubia, del 
tono de la tela, un encaje.de plata o un encaje crudo recapiado de hi- • 
lilios metálic<» completará para el cuello y los puños este lindo yestidp 
de tarde o primeras horas de la noche. ‘ ' • '

26. Tra je  de satén negro, guarnecido de satén blanco y de liebre
blanca. Placa bordada de azabache. K.s un tra.je muy sencillo, pei-o de un 
chic incomparable. Lo alto se encuentra en él animado por un chaleco 
de satén blanco, y el bajo ampliado por el panneau bordeado de piel y 
fruncido, sujetado con una placa de bordado de azabache sobre satén 
blanco. . . .

27. Abrigo de noche con bojxlado de hojuelas nuilticoloroíi, guarneci­
do de conejo blanco trabajado en tiras. El cuello y las lx)camangas foi-- 
inan toneletes. Este abrigo es de un efecto suntuoso, todo bordado b ro  
chado de tonos pálidos muy suaves—oro, plata, gris y malva páüdt)— , 
guarnecido de un verdadci’O c-opo de piel blanca, sencillamente- conejo,

f///u

. / —1

' ( ■  - l
r ’ 4

>j.

t i f i f

21. Falda de paños bordeados de 
ala de terciopelo bullonacla.—-Plic- 
ues aplonuulos por rizados de cinta, 
ilanga de encaje con brazaletes de 
;inta de terciopelo.— Manga formada 
le cintitas cruzadas y entrelazadas 
abre el brazo.
25. Traje de crespdn rumano ru­

ño. guarnecido de nutria en los la- 
ios, cuello y puños de encaje. Puedo 
mplearsc muy i)ien conejo liso, co- 

en vez de nulHa. ]mra los

30

HHII

SAHH

^ !
2(5

23

trabajado a tiras de la 
misma manera que el 
precioso armiño, y cuyo 
aspecto se ha convertido 
todavía más espumoso 
por la hinchazón de to­
nelete del cuello y las 
bocamangas.

28. Tra je  para comi­
das, en crespón rosa, 
guarnecido d e cintas 
bordadas de hojuelas de 

diferentes tonos de rosa y  plata. Vestido interior de 
cintas iordadas de hojuelas de plata. T ira  de p ie l 
E l modelo es exquisito y de un gusto perfecto, con el 
pix>longamiento por debajo del vestido interior con 
hilera,s de cinta.s bordadas de hojuelas, respondiendo 
a las del escote y cinturón, y  la amplitud de un vo­
lante muy enforme, cuya piel regulariza y  aploma los 
pliegues. Este enforme exige un metraje bastante 
considerable, porque el contorno suyo de plano es el 

i de una circunferencia; se podría economizar la tela 
haciendo pliegues incrustados sin cambiar notable- 
mente e l carácter del modelo, que ya no tendría, sin 
emboi’go, la misma graciosa ondulación al andar.

28

¿'jK

29. Traje do noche A
en terciopelo rojo laca, 
bordado plata y verde. 
guarnecido de petit-griSt 
siguiendo la recortadura 
del bajo. EÍ bajo del 
vestivlo e-stá ensanchado 
por pliegues incrusta­
dos y muy la r g o .s ,  
cuya punta sube casi a 
la  altura de las cade­
ras y cuyo bajo está re­
cortado en festón. Nada* 
más suave sobre el co­
lor rojo laca, que ani­
ma el bordado verde y 
plata del chaleco, que
el borde de petü  - gris 29
siguiendo los contornos 
del recorte dei traje in­
terior de crespón de
China, cu}’o  bajo sólo es de teia iopelo, para adornar las escota­
duras del recoi'te.

30. En un tj'aje de crespón, una cinta de metal c-tá sujeta 
por escarapelas de cinta cometa de diferentes tonos.
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PA R A HORAS
31. Traje de terciope­

lo posa de Ctorinto, cintu- 
1*611 incrustado-de tercio­
pelo rubio bordado.

32. Tüaica en kusha 
de dos tonos, contrastan­
do con ixtrdado del tono 
obscuix) sobre el tono 
claro.

33. Traje de reps bei- 
gc, guarnecido de piel 
de Suecia, en liras y en 
aplicaciones.

34. Traje, de gabardi­
na burdeos, mezclada de 
gabardina beige.

35. Traje de popelina 
marino; túnica de tul ra­
yada gris claro y ma­
rino.

36. Traje d e  sarga 
ixija, guarnecido de tiras 
de sarga marino y de bo­
tones.

37. Traje de tercio­
pelo verde encina; Ixn*- 
dado de hilillo de plata

^al§iiieacNi

d€l choeolait

V El chocolate hervida 
íilirado desjiiiés a Iravi.l 
de una. franela, deiiepJ 
sar jii-onlo y no dejar i 
este filtro más que un ' 

itiduoque no forme inâ  
Ai tiialn.ente, on má<i,l 

la mitad de nuestij 
compras la filtración 
muy lenta, y el rcáidij 
al enfriai'.->e forma nnl 
espeoi ■ de (-ola. Estad

32 34/ 35

Limpieza de los sombreros de paja

36

Para qui' la paja quede (*omo nueva, fi*6tosela ligeramente con una franela 
hmuedtcida en agua do le jía  hecha jalonosa.

La franela, pasada en lodos sentidos.solire la paja, expulsa las mati?r¡a.s 
extrañas que se han fijado en ella.

Hecho e.sto, acláre.sí> des})uéá eon una franela mojada en agua clara y 
limpia. Enjuágueso el .sombrero con un paño lino y s<‘co; j)ásp.sele después jiur 
azufre, cnci-irándole hei'méticamente durante media liora en una caja, ou 
(-1 fondo de la cual .se haya ])ieparado un poco de azufre oiutendido.

Hecho c\si.(j, ))áse.se unií<>rmenu;nte con una esponja una caj)a de aderez), 
formado de agua gidaliiiO'R conteniendo un poco cbí jahxSn blanco y oe alumbr<'.

Ya no (lUfda má,'̂  para terminar que pasar una plunctia caliente, inlerc/i- 
laiido r iiiie  l;i paja y la ])lancha una iioja de papel.

l a p:ijii ü; I sü.ni.íCio quedará lomo nueva.

31

\

H

•12 1

sobro p i e l  
blanca. E 1 
IjoiUado, las 
iiicrustacio- 
nc.s, encuen­
tran amplia­
mente su si- 
uu en  Jos 
t r a j e s  de 
:*.'i ciopeJo; se 
le s  reaizu 
co n  h i 1 i - 
Ijoó moifiii- 
los, cuyo bri- ‘ 
lio üei>e aw- 
nuar.se si se 
quiere po  - 
manecer cmi 
lo s  limiies 
d e l  b u e n  
g u s t o .  El
ijorUauo .■̂ ol]l•l’ piel se emplea mii- 
e,.t), lo mismoque la piel ai'{.e ,iaüa 
o üoi'ada. do a>pecto mate, que se 
(‘ iicuentra preparada en tiras se>ii- 
cillns o doblen, que se venden por 
inetr-o> en los gi-andts alniacemrs.

3H. J'iajo de tercioijolo avella­
na. liso y plisado, Irordado tono so­
bre tono.

39. Paletú de terciopelo inglés 
marino, c*oniple.tamente liordeado 
de chinchilla. Cordón gris plata.

40. Gran abrigo de acolchado de
lana y .seda negra, guarnecido do una tii*a Ijordada y 
de piel gris.

41. Traje en kasha avellana, incrustado do kashu 
castaño. Cinturón Ixit dado. Horde y cuello de liel r e 
color castaño.

42. Tra je  de terciopelo cydamcn, guarnecido de bor­
dado y de galón metalizado.

t

46» -tti ■9.,̂

I

 ̂ V . - *

' '

y-"

•n

gui as de ¡1° 
en esto cM 
hay adiek'í 
fraiiduleiui 

y ])it)hibi(új 
j)or la leyi 
liai'inas y 
iV'Culas.

Disuélv? 
en agua uí 
líibltíta 
chocolate 
desiíé^e ie 
pués cu 
litrxj ente 
de a g u M 
1- ílti*e6eellí| 
quido y  ai 
dase ai pr"]

' I <• o i.l.rado una cuchara 
I I Ja.s de café de. tintura "'| 
\<.,o. Si el agua se vuelve az­
uda o violácea, es <iue hay Jí j 
ciiljf'.cn *1 chooolalé) si porniir 
noce verde, claix)” es que no'-| 
tiene.

V

37

Lea usted ¡as obras de

Juan Pérez Zúñigal
5J

40 39 Rdnácimiento — Preciados, 46.—Madrid
["l>litU(
f"•ent
?ura 4
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as  de q 
es te  ca 

a<licí 
audulen 
piT)!iibifl-t 
Ja ley é 
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Líese d 
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a g u í  
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43

43. Traje de 
irespón de Chi- 
la morderé con 
upües de plie- 
:ucs, bordado 
n varios tonos 
pr(I(‘s.
41. Traje de 

rvspón s a t é n  
zul rey, mez- 
lodú de cres- 
Jii gris. l3or- 
lio de canuti- 

lo y lentejue- 
•' de plata.
45. Tónica de 
ítén negro con 
• lo r r e r a  de 
'■ê pón de CJil- 
■I blanco.

4

\

41 45

'7?Sf

H  -I

plisados se escapan, numerosos y estrechados, de las aberturas 
practicadas en las costuras y en el delantero del ti’aje. Está dis­
tribuida entre los lados y sobre el delantero (figura 43), debido 
a un tablero plisado y al corte de la falda, cortada ligeramente 
en forma, de manera que formo solamente un pliegue en hueco. 
Hela aquí dispersada todo alrededor en las túnicas; se consigue 
en la figura 45 por costuras sesgadas a partir del talle, y de 
pliegues añadidos, y muy lindamente regularizada (figura 40) 
[).or .un borde aplomado de piel.

47. Conjunto de árapella verde eucalipto, guarnecido de ti­
ras de drapella verde oliscuro y de ])iel castaño.

48. Túnica do crespón satén palo de rosa, borde de sA?ni/y.s; 
dpble hilera ele botoncitos forrado'.

4H. Gran, abrigo de terciopelo de lana liubana, bordado de va­
rios tonos i-ojos; cuello y bocamangas de ragondin.

50. Paletó de teircioj)elo fucsia, bordado en varíes tonos, .jojos 
y violotas. Cuello y bocamangas de 
visón.

51. Traje abrigo de terciopelo gris 
liienxa, abriendo sobre chaleco de cres­
pón plisado gris claro.

Este redingote con cuello chal se 
prolonga en solapas rectas ha-sta d

9o

tt

46. Túnica de 
crespón s a t é n  
verde, boixlado 
plata y bordea­
do de piel.

E l ensanche 
del borde de la 
silueta se acusa 
más con plie­
gues si se recu­
rre al corte en
forma (figs. 43 / / £2»
y  45), en los 
pliegues plisa­
dos (fig. 44) o 
en la combina- 

'y  4 t ción de un en­
forme de am­
plio desarrollo 

53 c o n  montado
fruncido (fig. 46). Cada uno de estos 

'Thl H  ̂ efectos tiene su ritmo especial 'y  la
f, ’ encuentra en ellos dispuesta de maneras 
fura ^  producida hacia adelante en el modelo 
r 4̂, cuya espalda queda plana, en tanto que los

A i .

T i

48

c r  r

¡fi" '

ü

Wh

É
■M

46

bajo de la 
falda, y se 
a b r e  sobre 
u n chaleco 
delantal d e 

, crespón cla- 
. ro. El traje 

está corlado 
por un cin­
t u r ó n  in­
crustado, cu 

• el cual están 
dispuestos lüs 
bolsillos, y 
los- pliegues 

- .d e l Ixilsillo 
son ■ a lo an­
cho, , en tan­
to ' q u e los

.j m .

52

L delantal 
1 a lo lar- 
; esto bas- 
para evi-

w

49 50

tar la im­
presión d e 
estiramiento 
que darían
la s  líneas 
e I  d i  u siva- 
meiite verti­
cales.

5 2 . Traje 
de l u t o  en 
kasha n e ­
g r o .  Paletó. 
semi - largo,

51 con p l i e ­
g u e s ,  bor- 
d e a d o  d e  

p iel y tira  de crespón inglés.
53. Falda y marinera de jersey 

lle iib le; corbata do cinta metalizada.
54. Traje de reps malva; cinturón, cuello y corbata 

de ante rojo.

54
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PARA
55. 'JVajíí i)i-inc-<’s¡i üo U'fciopi'lí) o rlr lanilla 

palo (le ro a. con lx)tones do nácar.
5G. Crnjiinto de .sai'ga o gaixud'na, guarní'cldo 

ele t' .'rc'il a> o de cintila.'? eiitrrlazada.'?.
.'.7. T i i je .-?.a.'̂ tie. góncio inglés.
{ l ’atrdn irnzado (¡guras D22 a D31 de la Hoja 

Si.p!nni‘nio.)
KxPi.rí'AcióN OKI. r.\.TuéiN.—C'onsta c'stc ])atrúii d(í 

10 piezas.
Piezas 1)22 y D23.—CorrespoiuJcii a la mitad 

de lo? paños de la 1‘alda, y se hacen segfln lo.s cro­
quis indicados.

Pi'.'za D24.- (■'orresijonde al delantero del cuer­
po. Se aplicará la tela sobre el pati-dn y so unirá 
seíTiln 39-40 con el cuello, según '10-41 c(>n el lioin- 
1 to. según 41-42 C'on la manga, según 42-43 con el 
Io lado y según 43-4.5 con el faldón del delantero.

í'icza D 25.— Corresponde a la mitad de la es­
le ída  del c uerpo. Se doblará la tela al hilo y se 
aplicará sc'gún '17-47 bis, obteniéndo.st* así la es- 
]),"lda completa. Se unirá según 47 bis-40 con el 
('Uc'llo, según U)-41 con el hombi“o, según 41-42 
con la manga, según 42-13 con o<\ costado, y se­
gún 13-47 C'on el faldón de la espalda.

Pieza 1)26.—Corresponde al delantero del fa l­
dón. So cortará según el patrón y se unirá según 
1.5-43 con el delantci-o del cuc^rjm y s(‘gún 45-46 
con el costado.

Pieza D27.— CoiTcsimnde al faldón de detrás. 
Se doblará la tela al liilo y se aplicará sc'gún 
43-47, obten iéndo.se a.sí el faldón de (Udrás com­
pleto. Se. unirá según 47-43 con el cuerpo y sc'- 
gún 43-46 con el c-ostado.

Piezas 1)28, D29, D30 y I) 31.— Corresponden 
al cuello, hoja de encima y hoja de debajo <lei 
la manga y pufio.

ANANA
58. Abrigo de entre.tiempo, adornado de jaretas 

im forma de. exirdón.
.59. Traje de terciopelo negro, Juego de e>nca,a‘ 

ei-udo. retamado d<' hilillo de oro y lardeado de 
luel. K 1 mi.delo es un tipo acabado de elegancia 
clásica: sobre el vestido interior recto, la túnica 
.'•(• ensancha imperceptiblemente a partir de la 
cintura, no por un artificio de (Orte, sino por el 
movimiento ralonde-ado de bieses sobreprn-slos 
como falda. Es quizá el efecto más rico que pue­
de conseguirse sobre el terciopelo el do una guar­
nición como é.sta did cuello, y de los puños viiel- 
los de encaje cruuo, recamado disenHamente <10 
hilillo de oKi y orlado de una ligera tira de ])'el. 
Ix)s (lo-'5 lazos phuio.s ceiu-ando la túnica en el es­
cole y en ('] talle completan e-l carácter ch? per- 
feí'la discreción del nuxlclo.

¿(julere usted, lectora, ti a'e.s sencillos jiero eie- 
gaiit. s, nada vulgare.s y sol)i'c todo no muy caios? 
i'J mejor medio do realizar este sueño razonabh' es 
cojj'ai' los modelos que La Moüa EIlegantk publií'a, 
<iibujados exprofi.so para \o.soti‘a.s, fáciles de eje- 
eutiir. piTu'iit'OS. De.sde la buena sarga y la gal)ar- 
<li)la hasta el suave ka.sha, piDdéis emplear cual­
quier lanilla clásica o d<‘ fantasía— hasta el mis­
mo tercioppin de lana ligeix) para el trotieur lígu­
la  56— . Ks a pi'üi)ó.sitü igual para los paseos de­
portivos de la mañana que para las conorías de 
las primeras horas de la tmxle. Este conjunto es 
apreciable tanto como el corte 4el paletó, tan exá- 
nuKlo como jh)!' su guarnición esmerada: las tii'as 
están lu'chas de ('¡utas estiwhas o de galoncitos 
enlreeruzados. .

Vestido do mañana igualmente de (degancia -o- 
hria y deportiva si se hace en lanilla maatir o 
l)alo (le ro.sa, e.s esto traje ligara .55, al otoñado de 

alto a alxijo, C'uyo alto blusa bajo los bra­
zos do manera muy nueva, en una pe- 
eiK'fia lira, dejando resueltamente, la es­
palda plana. Si se quiero hacer de él un 
ví'stido de larde do más vestir, cópie.sole 
en lerciopelo inglés palo de rosa; peiv) es 
j-referiMe en lanilla: é.sta C'Oncuerda mejor 
enii .'̂ u traza estricta. Da, además, toda 
l.i .soluira necesaria para.andar, puesto 

i]ue la falda lleva a cada lado 
I ajo la tira un pliegue plano. 
< uya caída es bastante para no 
í ’estruir la armonía de la línea 
I ceta.

60. Trate <>n Je Ita 
liso y plisado; choi re- 
r i i  pli.sad;i dt' ero.spón 
di' riiina del (ono.

• >< )
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liamos rpuiiir IOS. ¡‘ov la jkk'Iic, en «La Krasse-

,¿ lf 5iein]>fi- oía liabl'T' do Gabn'el. el romántico 
rabie, el enamorado do im idoal —como decían 
amígo< suiiriondo—■. cieado .sdlo en la fantasía 
u menie.
mifi’.stí"' (loso().j d(' conocorle.
Vo te lo |)i-<'sonti'ré— me dijo 1’<u-í> Alcántara, ce- 
idu a mis ruedos.
1 al día sigiiienti' charlábamos alegre-

PI1 torno a grandes vaso^ de cerveza, cuando 
<’id Paoí). seguido de Gabriel. Era é.ste un mu- 
) d4’ o-b'vada estatura, de o.jos negros, de inira- 

aea y 'eoiblante i'álido y demacrado.
¡Aquí le tienes- di,jo Paco, apoyando familiar- 
te su mano en ol Vombro de Gabriel. Y  afiadi'i 
voz enfática, dirigiéndose a mí; 
rugo el gi’sto (le pi’esí'.ntarte al señor de Ai'0>- 
, joven escritor dt‘ clarísimo talento.
Ir os sumamente grato cstrcc-har su mano. 
;ta quisiera (pie iiitimásemos, porqr.3 sé es us- 
iiiante de la poesía, a la que rindo culto sagro- 
¿’ÍVndi'ía inconveniente on que leyese algo de 
•>
ton una condicidn--repuse— ; siempre que usted 

establecer el cambio.
Tinpnslhle nov hov: ui>ro le> 7)rometo solemnemen- 
iip dedicaré a usía! mi cuaderno de Memorias 
ia<;_ y continué, ñ.iando una mirada profunda 
p., despué.s de mi muerte.
^mlncid estas palabr.is con tal naturalidad, que 
nos miramos sor])i'cndidos y ronmovidos a bi v('z. 

sde luego comprendí que aquel hombre, ca.si nn 
, se había familiarizado c^n esta idea de tal 
) que, lejos de insinrarle temor, la acariciaba 
ponía con tranquilidad.
(»nversacidn se generalizó. Gabriel, aieno a ella, 

Lía, distraído, cuando se le interpelaba, 
rían las dore, cuando se deshizo la tertulia, 
ravpsamas. Gabriel y yo. la Place de la Républi- 
continuando bu>*n trecho por el Boulevard Raint- 
dn.

aquel momento terminaV)a la repi-e.sentación 
AmbigO-Cómieo. Mujeres bellas, de vaporosas 

tas. ocupaban los cumiajes que e.speraban for- 
e fila.
ndudablenwnte—dije— no hay en lodo el mundo 
res que reúnan, como la parisiense, ese .sírríf 
cia. tan trast/>rnadores para los hombres, 
í—contestó Gabi id — . lo comprendo y  no d'sien- 
su opinión: pero no encuentro poesía en esas 

as huecas de la buena sociedad, que ríe.n sin 
. charlan inconscientes y no meditan jamás, 
quise contvadtH-iT-le. Comprendí que su ideal era 
itímentíilisiro. personificado en una enferma de 
aginación como él.
diós—me d ijo  al separarnos— parto para un 
viaje, del cpie ía I vez no regrese; pero no '•i- 

mi prome.sa... Mis Memorias serán para uste.l.

cía mucho tiempo que no habíamos vuelto a V’U’ 
iriel. cuando una noche se acerc^í a nosotros un 
«chillo como de unos catorce «ños. vestido de ri- 
a luto.
pfior—([¡jo dirigiéndo.se a mí con voz dulce— . 

npeflo la dolorosa misión de entregaros, c-omo así 
han rogado, estas Memorias póstumas— . Y sin 

«í* contestación, se alejó rápiciamente. 
é el .-.obre de franja negra, y rasgándolo cayó 
'  manos temblorosa.s el pc^quimo cuaderno, cuya 
l^imera tenía manuscrita esta dcalicatoria;

de Castro: Os ofrecí la primera y última 
uc tuve la .satisfacción de veros estas Memoria*- 
'i lo ofrecido es deuda, y yo, antes de morir, 
u lo ofi-ecido.—Gabriel de ArcUana.^ 

fuegos d(' todos los concurrentes, me dec idí a 
 ̂el manuscrito, que decía así:
■̂•■de cuándo empecé a amarla? No lo sé. La veo 

días a la misma hora. Su vida, rodeada de. 
-su severo traje invariablemente negro, su 

'¿mato, el apagado brillo de sus azules ojos, 
«tual ti-isteza cuyo sello doloroso impreso en .su 

no se altera jamás, todo, en fin, hace 
poco a poco, someta mi voluntad a su recuerdo 

fi.jo.
■W^tar a su lado y sufro a la vez en su pre- 

eitra fio  en verdad, pero fatal y 
ole. Es mi único anhelo a.spirar el perfume 

 ̂parco en torno suyo, v iv ir su mismo ambiente, 
ahi  ̂ ’hi («razón cerca de ella: sufro porque a 

sube desde el alma una sola frase, el se­
que me mata y cuya confesión no pue-*niimo

nant ^ ''filarse jamás.
*a y morir, tal es mi destino!

^ que está aquí? Es lo que me preguntaba en 
cipi^ Sólo sé que dolorosa.s historias de fa- 

y fuera de su país, en busca de re-
■' (Vido. Vive sola. Su vida de rigurosa monoto­

nía. (le un orden perfecto de detalles, se d('slizu tran- 
nuila. grave, sin alicientes... Semejase a uno de eso.s 
días cortos de invierno, sin crepúsculos, en cuyo cielo 
encapotado no brilla un fugaz rayo de sol.

¡Pob-re Adela! ¡Ideal mío. ideal irrealizabj«\ dema­
siado taidei hallado!...

— Sufte usted mucho- me atrevo a ijregunlai h- 
cuando, notando el círculo azulado de sus profuiulas 
ojeras, adivino largas noches de insomnio Sufre 
usted mucho, y no puede imaginarse qué juirte tomo 
on sn.s dolores...

— Mucho— repite ella como un eco--. Ustcnl. amigo 
mío, tan niño aún, no conoce las amarguras, ios dr.s- 
encantos de la vida. ¿Puede usted figurarse nuda más 
triste a if. mí dolorosa-exi.^tencia? ¡í)h, abrir los ojo.® 
en la soh'dad de la noche, vivir siempro sola, lejos de 
su patr ia. .sin un afecto puro y reposado que endulza 
los rig-ires de nuestro martirio, .sentir que a nues­
tros o.jos sulx) el llanto del alma y que jamás suaviza 
nue.stias lágrimas una frase d(* consuelo, un beso 
Iv-ndito...

Permanezco mudo. No me atrevo a intei tumpir su 
dolor. Su cabeza abatida se inclina sobre* el pecho: 
cae en un letargo que no quiero turban ¿Para qui'- 
decir algo? ¿Siente ella aca-so el más pequeño afecto 
por mí? Prefiero ignorar...

Día 24 de agosto.- -He intcTrogado al médico de 
Adt'ia. Esta sigue mai. y. según él, su padecimiento 
no puede combatirlo la ciencia.

— Es el alma que hay que curar: ha contraído 
una afección moral que lentamente la mata; su le­
nitivo, su único médico c-stá allí— . V la mano del doc­
tor señalaba el cielo.

•A múi ojos asomaron las lágrim as... Me alejé casi 
sin despedirme del doctor, y. pensando que era un 
sabio, gran conocedor del corazón humano el que aca­
baba de darme tan cruel noticia, me alojé, destrozada 
el aJma...

No en vano me llamáis, pobres amigos míos, el ro­
mántico incurable, el enfermo de imaginación; sí, 
todo c.so me decís, mas ignorái. ;̂. y yo sienipi'o iiaré 
que permanezca en el misterio, este amor que, poco 
a poco, va caminando como ella, mi único ideal queri­
do, hacia la muerte.

Y  tú, mi Adela sentimental y dulce, tú ignorarás 
también siempre este amor sublime y  eterno, amor 
de niño en la apariencia, pero que, más fuerte que 
yo, te seguirá en la muerte, abriendo mi fosa al lado 
de la tuya.

25 de agosto.— Hoy la he visto a la hora de costum­
bre. Cuando entré, anunciado por la doncella. Adela 
apoyaba su cabeza en las palmas de las manos, y  so­
bre su pequeño bvrraii estaba abiei-to un libi o. Era su 
obra predilecta; Raphael. do Alphons<> dr Lamartine.

— Permítame usted que la interrumpa en su.s en- 
.sueños—dije—. ¿En qué pensaba usted, mi querida 
Adela? ■

— Pernsuba—contestó con voz dulce—©n una amiga; 
ella era más dichosa que yo. Tenía un hermano.

'Y si yo la amase como tal, ¿me lo permitiría 
usted?

— Sea—dijo fijando sus ojos claros en los míos y 
tendiéndome una mano delicada y suave, que llevé a 
mis l'ihios.

— ¡Qué tarde tan bella!— añadió sencillamente!.
Bajamos al jardín y pa.seamos largo rato a la fres­

ca sombra <|e los álamos, y. como si, al haber se­
llado aquel pacto de cariño fraternal, se hubiera 
roto el hielo. hicimo.s mil provectos para el porvenir, 
como dos chiquillos.

Saldremos— decía Adela— para una playa del 
Norte; allí hai-emos una vida puramente de. campo; 
usted alquilará una casita cerca; nos veremos con 
mucha frecuencia; daremos largos paseos embarca­
dos. ya conoce usted mi entusiasmo por el mar; luego, 
al regreso, leeremos, escribiremos las impresiones del 
d ía ...  ¡Oh. qué felicidad tener un hermano!... ¿Es 
usted feliz, Gabriel?

Sus palabras iban ac«mpañadas do mii’i.das i rdian- 
tes de alegría. de> dicha; yo la  contemplaba, j .  recor­
dando las palabras del doctor, ptmsaba. alentado por 
una esperanza:

— ¡Oh. tal vez se equivoque!... La ciencia verni 
muchas veces. ¡Vivirá!

Así pasamos varios día.s, dla.s de sol espiritual (pK' 
bañaba nuestras almas. dándoIa.s calor.

29 de agosto.—Adela, me manifestó nver de>cos de 
partir.

— di j o—a un pueblecillo del IX jiaito- 
ment de Cherbourg. Es hermosa y tranquila allí la 
vida. No hay apenas bañistas, reduciéndose sólo a pes­
cadores todos sus habitantes.

— Convenido—asentí— . Mañana saldremos.
30 de agosto. -Acabamos de llegar. Adela ha alqui­

lado un chalet coquetón con vistas a la playa. En 
cnanto: a. mi ^ a m ig u to , estoy cÓnU-nto, vivo cerca 
de ella; puedo verla a todas horas, puesto que ha
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instaliulo su gabinete de labor en la galería fíente 
a mi.s ventanas.

28 de septiembre. He dejado en completo olvido 
mis Mtimorias.

K1 amor es egoísta, absoluto, lo absorbe todo y n<»s 
hace olvidar nue.stros demá-! afectos. oo.stumbres, de- 
Ix'i-cs, todo, en fin, para no v iv ir más que para el 
SCI' nue lo constituye.

¡Adela sigue mal! Apenas podeino.s .salii- y pasear 
como nos los habíamos projiuesto. Dedicamos, empero, 
larfo.-i ratos a la mo^cica. su pasMn favorita. Anoche 
hicimos una excepc'ón.

—Quiero o'ip salg-imos dcs])ués de. romer—oi-dei- 
nó— : t(*ngo afán de contemplar, de noche, las rizadas 
ondas de esnuma blaec-i que. iluminadas por la  luna, 
semejan un mar de nlata. ¿Quiere usted?

K'' la noche blanca. Adela, cubierta por un vu- 
noro-o chai de la India, resguardada .su cabeza por 
lina (oH-' d(* enea ics lU'gi-os. iiarecía una figura do 
la Edad Media, severa y grave.

Había en .su figura un aleo oiuí encantaba, ati'aía, 
.scducí'o dirtase que en su derredor esparcía tal per­
fumo ideal nue solamente era el alma la que dejaba 
l'igar* para sentir, matando, o moior dicho, adorme- 
(i('ndo toda (di'a clase do ‘•c'-'timientos.

Nos sentamos en una t(K-a. Las suaves ondas que 
venían a morir a nuestros pie.s producían, en su es­
píritu soñador, mcdancolías profundas.

—Todo muere— me decía—. nada hay eterno— ; y 
rñndió con dalzura, fijando on mí sus ojo.=— : ¿Ciee 
u--icd filie el recuerdo de los muertos vive?

Y sin darme tiempo para contestar, continuó, c«mo 
monologando:

• ¡Qué consuelo dclio ser cerrar los ojos, sabiendo 
míe hay quien verterá una lágrima a nuestro re­
cuerdo!

Tomé su mano, la acaricié con tornura infantil, fl.ió 
con insistencia dulce mis o.jos en los suyos tan Ixíllos, 
y renu^e:

— Adí'la. hci-mana mía: u.sted vive siempre, vivirá 
eternamente en mi corazón.

— ¡Oh. graoia.s. gracias. Gabriel! ¿A qué. engañar­
nos? 1x1 sé, moriré oronto: siento que, de día a día, 
mis fuerzas se debilitan: los sufrimientos, los dolores, 
han minado mi existencia en forma que no admita 
curación po.sible. U.sted es .joven; para usted, mi po­
bre niño, la vida («mienza, iluminada por brillantes 
V fecundos ravos de. sol: a usted le llama otra felic i­
dad: a su edad, i’o se han experimentado aún los ver­
daderos y puros <'oees... Usted, en fin, será feliz: 
pues bien, júreme u.sted aue el recuoido de este sol 
que muere subsistirá después do mi muerte.

No pudo c«nMnuar; un torrente de liigrimas .sedes- 
hirdó d"' sus o.jos: me apresuré a tomar entre las mías 
sus débilí's maneeitas. y, con voz entrecwtada por el 
llanto, murmuré quedamente a su oído:

—No. U'ted ro morirá: tiene usted un hermano que 
la deJ'ti"derá de esa pasión de ánimo que, poco a 
peco, mata, neio .qrc. combatida a tiempo, tiene se­
gura curación. Y nd(>má.s— añadí con firme voz— , .si 
en el destino del Altísimo está escrito su fallo, yo, Ga­
briel. su hermano del alma, juro que mi fosa se abri­
rá cerí'a de la de mi Adela querida.

Callamos, nos ale.iamos lentamente por la  arena, 
con las manos unidas, silenciosos, sin atrevornexs a 
romper aquel mutismo en que se comunicaban sola­
mente nuestras do.s almas.

Cuando regresamos, eran ya la.s diez. Los habitan­
tes. sencillos pescadores, dormían.

--H a 'ta  mañana. Gabriel—di.jo Adela al llegar a la 
puerta de su hotel, donde la doncella esperaba.

— Hasta mañana, hermana mía: olvide tristes presen­
timientos: confíe usted en lo porven ir... Va lor...

Y. apretando suavtMnente su débil talle, depositó 
en su frente un beso.

27 de ocíiíbrr.— Han pasado muchos días, pobre 
diario mío. en que has permanecidoen. completo olvido.

¿Para cim' escribir? ¿Qué, será de mí sin ella? Sus 
ojos han jieidido ol b rillo ..., en sus labios pálidos, 
(MI sii-s mejillas diáfanas, se adivina su próximo fin.

— ¿A qué abrigar ilusiones?— me decía ayea?, sen­
tada en una mecedora junto a la ventana que mira 
al mar— . Siento venir la muerte. Gabriel, no me 
abandone usted; estoy sola, .sin una mano amiga que 
ciem* mis ojos al último sueño.

¡Pobre .Adela mía. y eres tú la que me pides que 
no te abandone. ¡Oh. im! ¡Jamás! Te juro que cum­
pliré tu (leseo d<* no separarme do ti. Yo también sien­
to alto exti año. allá muy adentro del alma; sin duda 
los sufrimientos, el insomnio, el do lor... No lo du- 
(i< s, bien mío: nuestix) tiempo está medido.

29 de (ctubre. Adela guarda cama hace dos días. 
.Su extrema debilidad la impide abandonar el lecho. 
El (líX'tor lia sido llamado... ¡No hay esperanza!

— Valor, joven— me di.jo después de halior auscul­
tado a la enferma— : ha Ih'gado el momento fatal; 
ahora es cuando necesita de nuestros cuidados... 
Endulcemos sus últimos d ías ...
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Para reunión de tard
61. Traje en fcas/m lierrumbre, guarnecido de galones y

obscuros. T
62. Traje sastre en paño de lana verde Nilo, guarnecido de pesni 

tono sobro tono.
(Patrón cortado, figuras C 14 a C 21 de la Hoja S\iplemento.)
Explicación det. patkón.— Consta el iJatión de siete piezas.
Pieza C 15.— Corresponde al delantero del abrigo. Se desdoblará 

trón antes de aplicarlo sobre la tela. So !i])licará el pati'ón (una vez 
blado) sobre la tela y se cortará la aixn tura eoiresi)ondieníe al (/odefl 
unirá según 28-29 con el hombio. sc'igún 29-30 cx)n la manga y según ;í 
con el costado; el go<let se unirá según 38-34 y 38-35. |

Pieza C 16.— Corresponde a la mitad. Se dcí-doblurá el patrón ant«] 
aplicarlo sobre la tela: una vez desdorado el ]jaU-ón, so doblará la telj 
hilo y se aplicará según 36-37, obteniéndose así la espalda completa. Sei 
rá según 36-28 con el cuello, según 28-29 con el iiombi'o, según 29-30 
manga y  según 30-31 con el -costado.

Pieza C17.— Correspondo al godet. Se desdoblará el patrón antes dei 
tar la tela y se cortará según el pati-ón. Se unirá según 38-34 y según 
con el delantero.

Piezas C18, 0,19, C20 y C 21.— Corresponden al cuello, a la mangil 
puño y al cinturón, y se harán según los patrones. T

63. Traje de mucho vestir, en satén rosa beige, guarnecido de ent*̂  
de satén más claro, bordado de flores.

64. Traje de sarga de seda azul marino, guarnecido de tiras de S\i 
rojo vivo.

8 de novif '̂uib'rc. ¡Todo terminó! Tu alma voló pura ul Cielo, Adela mía. 
Cumplí mi ]iji.'ümtva de no aljaiulonartc... En cuanto a lo demás, pronto será; 
¡muy cu br< v̂c iré a reunirme contigo!

l ’engo <)oI cementerio. .Vcalx) de conipcai’ mi fosa, (pie mandé abrir al 
lailo de la  livva. ¿Estás contenía?

¡Ya no pensando que poco nu' resta hasta dormir juntos el sueño
eterno!  ̂ _ ■ á-1

¡Pobre ¡Qué agonía laii dulce! A.semejábase tu muerte a un dulce
sopor; tus minos l’ría.s, póiMiioincntos yoria.?, oinúmidas .suavemente entre las 
mías; tus ojos, con la li'jcz'a.'do la eterna despedida, lijos mi mis ojos.

A un lado, ol doctor cumpliendo sus dc])cre.s; el sacerdote, al otro, escu­
chando la confesión de una m ártir ... ¡Pobre Adela! No has muerto; has 
renacido a megor y nueva vida. ¿Te acuerdas de mis palabras? ¡Oh, sí! Tus 
ojos adquirieron un brillo de alegría que sólo dui'ó un instante... ¿Me ha­
brás oído?

— ¡¡Te amo!!— U> dije. Y, cumpliendo tus ruegos, cerré para siempre tus 
o,ios, que tantas veces he llamado bellos, con un largo y eterno baso... '

28 dr noviembre.—Apenas si tengo pulso para escrib ir... Quiero hacer 
el último esfuerzo... Quiero que mis Memorias sean rcanitidas, y, con ellas, 
mi último aliento a la iiersona a quien están destinadas. ¡¡Adela, Adela mía!!

2 de diciembre.— \̂'oy a morir. ¡No puedo más! El doctor llega ... ¿Para 
q\ié?. . ,

lie  hecho mi confc.dón. El mismo sacerdote que oyó, ángel mío, tus últi­
mas palabra.5, quiero que guarde unidos nuestros dos recuerdos...

\o puedo m ás... Mi vista se nubla... Adela, voy a descansar a tu lado... 
¡Oh. qué felicidad, pensar que jamás nos separaremos!.. .>

Hasta aquí llegaba el diario del dc.sgraciado Gabriol, cuyos últimos carac­
teres, trazados con letra ininteligible, hacía suponer un esfuerzo de voluntad 
suprema.

Al acabar do leer el doloroso diario, fue opinión unánime de los oyentes 
que visitáramos la tumba del desdichado joven.

El 20 de diciembre llegamos a Barnevillo. ImpuNad<» por el motivo del 
cal illo y sagrado recuerdo, nos dirigimo.s al cementerio.

Rodeados de una verja negra y dorada, y entrelazada ésta con una enreda­
dera de silvestres pasionarias, se levantaban dos sepulcros de mármol ne­
gro. perfectamente iguales, y cuyas inscripciones sólo ponían enlazados dos 
nombres: «Adela y  G abriel»...

Prcgrintamos al conserje qué persona cuidaba tan esmeradamente aquel 
mausoleo.

— E.s un joven, fiel criado del señor Arcllana, al que éste ha dejado parte 
tic su inmensa fortuna, con expreso encargo de que jamás abandone el cui­
dado de las siemprevivas que crecen en torno de lo.̂  dos sepulcros...

P
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"J).'). Ti-n ■ je  crespón satén nrgi-o, con Lx)lsillos y pamieaux plisados; 

fu e llo  de ..uiselina Vordada.

• • 66. Traje sa.stii! negro; chaqí'etu ion ficdets, guarnecido de cihelina.

67. Traje sa^tl'even iruñí) de lana negro. Chot J'vi-a y i^charpe de crespón 

.delCliina anma. Ixn’de negio.

( i ’ati-ón ti-jiz'ado. figura.s G4 i a G 51 de la Hoja Suplenu-nto.)
Kxi'i, l AíréN Dta. j'.vTiíóN.—Consta i ste imiión de ocho piezas.

I’ iezas'*G-11 y ü45.— O rresponden a los do:' pafics do la mitad de la 

fíiUa. Se harán .-íCgún lô - itxxiuis reducidos.

Pieza U l'i.—Ck>ri'esi)on[¡e al d<‘lantcro de la chiUiueta. Se a])licará el 

pailón .-jidrn- la Irla y si- o'itendrú el lado de-echo del delanUno. El lado 

izquieido'se (.blendrá del mismo pati-ón, dándole la vuelta. Se unirá se- 

<ún 15-16 con d  liombio, íegfin 16-17 con la manga, .segi'm 17-20 con el 

costado y según 15-18 con la solapa.
Pieza G 17.--Co-i'i’-i'oiide n In m'.tad de la espalda. Se doblará la lela 

al liilo y se aplicará según 21-22. oiAeniéndose así la espalda completa. Se 

■unirá si-íjún 21-15 con el cuello, según 15-16 con el hombixj, según lü-17 

con la manga y .s'giln 17-20 con el costado.

l’ ii'zas G IS. G 10. G .50 y G 51.~Corresponden a la .solapa, cuello, bu- 

ianda. hoja de encima do la manga y hoja de debajo de la manga, y s<? 

coilarán según los palroues.
08. 'Praje de drapella heigc, guarncH-blo de piel or'o Ixrrdada.

60. Trajo de Icvciopelo de s<ala vm-de jado, guarnecido de tlra.s de 

piel plata bordada.

Los pait'ones, que están (’oUados se desdoblarán antes de aplicarlos so­

bre la tela para cortarles.
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70. 'I’ i'aje dii tcj’c-ioprlo lyt'onjc’un, giuirnccido do tiras ooii 
j)iol argentada.

7). Traje de terciopelo inglés gris topo; chaleco de crespdn 
de ( ’ liina gris ])álido.

La cuestión de la ami)litiid e.slá resuelta en el modelo por 
pliegues redondos montados en el ciutiu'dn de la falda, y t uyo 
dibujo se prolonga por incrustaciones en arcos rematando en 
lo alto de] traj.*. l)i* una gracia má.s JVmcnina que el prece­
dente, este tra je  es ttidavía de un estilo mao. como conviene a 
todos los que so llevan .corricntinnente debajo de un abrigo de 
invierno. E l recuadro del chaloco y las Ixx-amangas estarán bor­
dadas de punto da yrébicltc, a no ser (lue se pretiera una 
cinta ondulada, un galdn do j)lata brufiida, de oro apagado, 
que realzará la elegancia completamente al gusto dcl día.

72. Sobre un fondo de Georgette losa vivo, plisado, se pone 
la túnica, corlada en forma, de crespón ostami)ado de tonos 
rosa y verdei, lordeado de verde.

73. La amplitud está dada aquí jioi' un tablero muy frun­
cido delante^en varias hileras, y partiendo de un lx>rdado que 
señala el talle.

74. Sobró un vestido de terciopelo violeta se iMuidrán varios 
■jwnneaux en forma, terminándose en punta de muselina de 
seda malva pálido.

¿Es realmente liara i-emcdiar la incomodidad producida por 
las faldas demasiado estrechas por lo que se ha decidido en­
sanchar el bajo de los trajes? ¿Xo se podría atribuir— al menos 
en parte—esta tcndenctft al deseo de cambiar, de dar a la 
silueta femenina, que ha llegado a hacerse muy angular y muy 
.seca, una línea más armoniosa? Esto parece tanto más plausi­
ble cuanto que alguno.s efcctc^ de amplitud se consiguen por 
superposiciones, aplicaciones de paños flotantes, dei telas trans­
parentes puestas sobre un vestido interior recto, que sólo en­
sanchan en apariencia.

Se adviei-te, especialmente en los trajes de noclie en los que 
aparecen volantes, enfarinen, calda.s de muselinas, de crespo­
nes flúidos. que se multiplican y se recubren sin producir es­
pesores apreciables, dando únicamente al conjunto la gracia 
de su desvanecido. Tal, ]ior ejemplo, la figura 74; el tablero 
está eompue.sto de puntas de muselina de seda. Una disposición 
de esta clase, al menos en un tra je de día, permite utilizar, 
sin abrirlosi. vestidos interiores rectos, a los que estas adicio­
nes rejuvenecen, poniéndoles a la moda más reciente: alabe­
mos' por ello a la moda, como conviene alabarla cada vez que 
permite conciliar lu comodidad, la elegancia y  la economía.

ODELOS
U E V O S

Esto diclu). I-Lconozcunius ademán quo en la ma- 
.uu'ía de los modelos prácticos la amplilud cslá 
rf( clivaincntu j calizada en provct'liu de la toiiK,di- 
dud por los plisudo.s. los cujormes, k.  ̂ (orles ai 
sesgo; a menudo por la eombinaeiñn de CfUos di- 
veisc.s medios, jiues ajguiios puinwiiux de iilie- 
gue.s pueden ser nU’tadus en foiaiia con lados sis- 
gados y Ixirde redondeado, como el labiero del n a ­
je  en kasha figura 8U. La amplitud en él está agru- 

I, liaa ueiaiU'.', ae ig-.d  inixio que en e| 
modelo figura 73, con un tablero trabajado en 
frunces. Pero se la pone a voluntad y de las ma­
neras más diversas; hela aquí conducido sobre los 
lados (figura 79) por frunces en muselina do soda; 
de.spués, echada completamente hacia atrás con 
pliegues bruscos y profundos (figura Hi). Nada 
impide dispersarla todo ali'ede<lor regularmente, 
sobre todo con las telas ligeras y transparentes; 
tenernos en la figura 72 un delicioso ve.stido inte­
rior de eresiión Georgette, enteramente plisado, 
con túnica cuyo faldón está cortado (mi 
redondeado subiendo en el delantero; los 
se encuentran de este modo acmituados 
bajo, y los bordes escalonados en caída 
lado del tablero plisado.

75. Ti-aje de terciopelo inglés fucsia, guarne­
cido de galones meíalizado.s.

76. Traje de terciopelo i'uliio. jiicl eoioi- cas­
taño, pímueaiío.- de crespón de China del tono.

77. Traje de terciopelo tramado palo de rosa 
liso y trabajado con pliegueciLos. guarnecido de 
i-astor. U i alto del vestido está calado para la in­
crustación de panneaux de terciopelo ti'ahajado en 
plieguecitos. Bajo el cintuión en forma, los plio- 
gues se prolongan algunos centímetros, sirviendo

K
f

O

O'

o

o

o

forma y 
pliegtu'.s 
hacia el 

cada

do calaza ol dclaii; 
i;.<do regularizados.

78. Traje de tere: 
ii-'.iadü en jilioguociia 

7!t. Ihtra la mx'lie, 
gurante rojo vivo, ■ 
dada ]ior una imi 
niu\ ob.s(-iira y iTu. 
lo jo  y malva en los!

HO. Traje en kaA 
fondo está colocado '• 
formando jilicgues. * 
(Pailón trazado üs- 
pleuiciito.)

Hoji

\l
SI

P lX I ’L U '.lU Ó N  UKI, l'.tTJWl 
pii’zas.

I ’ icza li .52.— Ckiri-cspoiide 
la Irla según el jiatión y 
'cgún :k)-35 con el eosladr 

l’ iczu H .":i.—Corre.spon 
lará según el patrón y se í 
según 30 liis-31 con oÍ e 
gún 35-30 con el delantera 

J’ icza H 54.— Cori'esjKindf 
gún el patrón y se unirá-'' 
gún 30l)is-31 con el can­
i l l a n d o  la sisa, según 32-33 
la falda. Los jiati-oiují; 
di reeha del trajo. La 
liatroncR.

Pieza II 55.—Corre.siio- 
de la falda. Se desdoblar! 
la lela y so cortará luego I* 
dado de conservar el yod '̂ 
Sa unirá x'gún 37-36-35-31 
el costado.

Pieza H 56.— Corresponda 
Se desdoblará el patrón ao” 
doblai’á la tela al liilo y se 
a^í la espalda completa.

u d

con
4ad
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P A R A  L L U V I A
S(j. Cloche de cueio Imbuna. Tli'ii i-ecoi tada 

í^übit' fondo d f euero castaño.
8Ü. (ii-üti de cuero nci-onuido íloxl

blr. im¡)ci’i.,.o hlt\. i'nnuUü tiitan-,

L fiJ

87. (Joi fa de costillas eu leiciopelu picudo 

verde Lolellu con alas levantadas.
9u. Abrigo estilo rugían en cirt- viilcaniy.

^ r

do; cuello y p iifu ' transfoi-inablcs.

87
88. Redingote en ccvercoat de lana im> 

permeable, chiné en los tonos verdosos.
86

91 Trotienr de buriel caramelo, nu'xcloik 

dei lerniopelu'mordoié.

e s  : 2 3 2 2 Í C 3 a a t 3 a

(Cünímuíít ídíi de la página anít’íu'ur)

según 39-bLs-32 con la manga y  según 32-33bis con el 
costado.

Piezas II 57 y H 58. -Corresponden a la manga y al 
puño, y  so cortarán según ltx-< patrones.

Pieza II 59.— CoiTo-spunde al canesú de delante. Se wu’- 
tará según el patidn y se unirá según 29-31 con el de­
lantero, (ostRidillo y costado, s<'gún 31-38 con la manga 
y .-cgún 38-39 con el canesú de hi cspídda para formar 
el hombro.

Pieza II 60.—Corrt'Si)()iide al canesú de la e.s))alda. Se 
doblará la tela ¡vi hilo y aplicará según 10-41 para 
obtener la ('n))akla lonipleta (derecha e iztpiiordu), so 
unirá según 38-39 c¡on el can«',-ú del delantero para for­
mar el Iminbro. .según 38-39 bis con la manga y se­
gún 39 bis-10 con l;v espalda.

Pieza H 61.— Coi-M‘>ponde al ciiollo. y se cortará se­
gún el patrón.

81. Traje en kashadrap, cuyo fondo, colocado de­
trás, lo dan tres grandes pliegues huec-os.

82. Túnica de crespón de China avellana, guarnecida 
de cinta de satén mordoré. Una cinta muy ílexiblo está 
puestíi casando los contornos del enferme, debido ai im- 
])orceptiUe fruncido de lo alto, y debido tambiiui a un 
planchado liábil, ([ue, bien ai)lieado, da un luovimienio 
redondeado a la cinta antes do ¡xuierla. Una lij-a clia- 
leco do igual cinta sube hasta la punta del escot(' y d i­
vido armoniosamente' el delantero del cuerpo plano. Una 
cinta igual se cruza también alrcKlcdoi* del ctieyo para 
caer en la espaldíi, en largas caídas dotantes. •

83. Traje de terciopelo inglés nialva, guarnecido de 
cinta beige mosqueada de azul.

Kn una nota má. sencilla, he ar[uí un traje que tie­
ne la sobriedad del estilo sastre. Cinta li.sa mosqueada 
de barritas contrastando, traza, en líneas alargadas, un 
recuadro de clmleco, y se vuelve en ángulos rectos para 
bordear el vestido on la espalda. Se la encuentra como

puño estrecho <‘ ii las bo-

r í ­

en

//7

7 • ftV

‘I
i

//
U

Ctunanga.s y en rizos 
el cierre del cuello.

84. Traj(' de terciope­
lo mordoré, mezclado do 
cre.spón de China, ])lis¡\- 
do dcl tono. La mezcla 
de terciojKjlü y de cres-

■jvón de China plisacio du 
a esto traje un e^ilo li­
gero ,y un a.'|)ecto muy 
Juvenil.

85. Traje de terciofte- 
lo Burdeos: vvilaníe en

t/'i.

' c-

forma, ligeianfenle frun-

■i-
I -

//

i/

7

•t-- i-

//

cido por delante. K1 mo 
dolo i'ei-m.tc unca iê ú, y 
el volanle frunciiln de 
bajo, inomaiido la líne- 
sc'-gíula. s e  (-í̂ ii-la Pcei 
mente en forma. ,K1 tt 
je. a )̂ ■̂ al• (’e >u sobrie­
dad. r<i 1ii'-e nada de 
nusU’io. ))OKiiie sus lí- 
nea.s eomlii nadas
hábilmenli': e I ruenio. 
])lanu. i-.slá loriado por 

,iin (-anesú. y i la r.-i),ib 
d:i permanece r stricta- 
ineiite recta, el delantei'o 
está animado pnr las on- 
diilacionc'S do un M'lair.e 
en ínrma. ivuesto do una 
manei a original.

91

53:S3:CÍ

come naciO t i  anílio {fe boild
/

/
/ - /

pii-

y
//

(/

/  V

83 9U

Kl anillo de hala rs uno de lo- sueñu-- be la t 'n iri-. b 
dorado y diminuto eitculo van sus .afanes, sm fervores, s 
gai-ÍKs muchas veces... '

.\ntiguamenie, los hombres, ixara r.-ila\izar a .sus esposa>. i'f’ 
ñíanles al cucriK) imu cadena o argolla, igual que a los f-sila"^- 
lo cual indicaba que no eran lil|:e?, sino que pertenecían a oif  ̂
ppr.sona.

Pasado algún tlemjx), el cai’áctcr do los hombre.-; se modifi* -̂ 
so dulcificó, y jjcnsaion en algo ipie significara lo mismo—c.scU- 
vitud. dependencia, unión— . y que al mi.^mo tiempo no nW’ 
lestase... Así comenzó a u.-arso este an'llo, que habla de 
la mujer ])eitcnoce al m arido...

Origen ¡inálogo tiene el via.h' de hxlas. .Antes, el hombro» rolvflP 
a la mujer que quería, y huía con ella fuera de la ciudad, pu’ 
no ser sorprendidos...

Di' entonces acá, las cosas han caml>Íado en sus aspectos e\i'- 
rioi'es, en sus costumbies y en sus formulismos de fuera ... Per» 
en realidad, aii t-sencia es la misma.’ Anillo en vez de cadena 1 
viajo nupcial en lugi'r de huida con miedo de ser sorprendidos.- 
Peio, en el fondo. hi misma i-.sclavitml hace que la mujer, c» 
cl matrimonio, y por obra de las leyes l̂e los hombres, apen*̂  
siga siendo más que una cosa...

htars
am

el cí
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LAS g r a n d e s  CREACIC^ES FEMENINAS

PRI NCESA F EDORA
(Federa, POR VicTORiEN S a r d o u )

encontramos ante un nuevo drama de 
!r en el que el arte del dramaturgo ha logra- 

cudir nuestro sistema nervioso y darnos ’a 
|ma sensación de horror. Desde las prime- 

mas, la fatalidad hace su aparición, sub­
durante la obra entera, domina en todo 

nte, convierte a los personajes en juguete, 
[ibyuga, los vence, los aniquila. 
iFedora, esta princesa rusa fuerte yi enér- 
jes un instrumento ciego de la venganza y 
jyc su felicidad por haber sentido con ex­

imperio el deseo de hacerse justicia. A 
■ de su audacia, a pesar de su fortaleza casi 
no es más que una pobre mujer enamóra­
la pobre mujer instintiva en la cual la ra- 
domina menos que el impulso y que, en el 
^0 momento, sólo sabe caer, inerte, sobre 
uinas de su vida. Ha qpierido imponerse a 
¿or, satisfacer su odio, vencer su sexo; y su 
|se ha reavivado con mayor fuerza, su odio 
i hecho más que acumular desastres. En las 
¡latitudes rusas aparecen estos seres de in- 
ble energía, de robusta voluntad, anima- 
or un devorador fuego interior que pone 
siones al rojo vivo. Y  son tales sus fuer- 

tiue pueden dominar sus impulsos, sonreír 
el corazón llora, esperar al acecho cuan- 

! impaciencia se desborda.
|''eces, cuando se cree tocar los resultados, 
tisfacción latente provoca una imprudenr 
se produce la catástrofe, tanto más irre- 

>̂e cuanto más cercano se veía el éxito.

.*

(princesa Federa era una joven hermosa, 
y rica. Su matrimonio no había s:do fe- 
marido viejo y vicioso, incapaz de amar, 

|ro, había dejado su a’Jiia llena de recuer- 
ârgos, desilusionada y maltrecha. Sin 

Tío. Federa creía en el amor y soñaba con 
fírar un día su ideal; no lo buscaba, pero

pensaba cerrarle la puerta en caso de 
fntarse.

amor se U  apareció en la persona ama- 
capitán conde Wladimir Andreievitch, 

y seductor, como buen aristócrata yi mi- 
Hacía dos años -íue Fedora había sido li- 

'ia muerte de su cadena matr.’mo- 
jcuando entabló amistad con el capitán en 
partida de trineos sobre él Neva. El conoci- 

 ̂ áejó paso franco a la amistad, y ésta 
en transformarse en idilio. Si en Wla- 

ubo cálculo, en Fedora no hubo más qu© 
®  era un hombre de buenas fortunas, 

los placeres, pródigo hasta el extremo 
padre hubo de ponerle a dieta. Fedo- 

^ con su mano, una fortuna que le po- 
[^vamente a flote.

^  1® Veía bajo este aspecto. Su Wladi- 
ôiaba como ella a él no sabía sino per- 
4 9U lado. Clon él sueña noche y  día,

dormida y despierta. ¡Qué largo se hace el tiem-f . 
po, cuánto tarda el día en que se unirán para 
siempre!

Wladimir es hijo del jefe de Policía de San 
Petersburgo, precisamente en la época en que 
el nihilismo, la protesta contra el zarismo está 
en su apogeo. Fedcn*a, como todia gran sensitiva, 
tiembla por su amado. Todos loe días se descu­
bren complots terribles, conspiraciones, tenta­
tivas terroristas. La paz interior no existe, ni 
siquiera aparentemente, en el gran imperio 
moscovita. Las prisiones se llenan de sospecho­
sos, las estepas siberianas reciben constante­
mente trágicos convoyes de deportados, las bam­
bas estallan solas bajo los coches oficiales.

En esta atmósfera de inquietud, Fedora tiem­
bla.

Una noche, pi'óxima ya la boda, en que debía 
acompañarla en su palco del teatro, Wladimir 
no aparece. El hecho es insólito, y  Fedora se 
alarma tanto que antes de retirarse a su domi­
cilio corre ai de su prometido en busca de noti­
cias. Y  apenas le ha dado tiempo de interre^ar 
a’ secretario balbuceante, cuando un grupo de 
policías trae en andas el cuerpo exánime del 
conde, herido mortalmente en un lugar aparta­
do y de Ulna manera mistenesa.

cuando se posan en Fedora. Entonces es cuan­
do trata de enlcqi\ecerle para que se venda, pa­
ra que.se denuncie a sí mismo, para salir de 
una vez de la pesadilla. De la pesadilla, sí; por­
que Fedora, que no pudo amar a -su marido, 

- que se vió privada del amor de Wladimir, nota 
horrorizada que Lorís la adora y que ella no es 
indiferente a esta pasión, qn? se le antoja ho­
rrenda. Es preciso acabar. Su honor y su ven­
ganza lo exigen.

De acuerdo con los policías de la Embajada 
rusa, una vez que, arrastrado por la impruden­
cia amorosa el culpable se delate, ella, conven­
cida de su delito, le entregará indefenso para 
que expíe su crimen.

¡Pobre Fedora! ¡Y  cu.án triste cosa es la ven­
ganza!

Porque Loris ha matado, en efecto, a Wladi­
mir, que había seducido a su esposa Wanda. No 
es una invención de Loris para salvarse, no es 
una estratagema de hombre que se ve perdido. 
Allí están las cartas acusadoras, las cartas de 
Wladimir a Wanda, las epístolas de amor, que 
Fledora lee con dolor y con ira:

«¡Qué loca eres, mi Wanda adorada!... ¿Qué 
importa que me case? Ya sabes que a esta boda 
no va mi corazón, sino mi porvenir, la fortu­
na . .. Con Ita que me caso no será nunca t?u ri­
val. Mi verdadera mujer... la única... ¡eres 
tú, Wanda mía b’en amada!.. . »

El crimen político, la venganza contra el jefe 
de Policía saciada en el hijo, es la hipótesis que 
aparece clara desde el primer instante. Y  el 
autor del hecho, el sospechoso por lo menos, es 
el conde Loris Ipanoff, el cual ’ogra escapar al 
extranjero. •

¡Con qué tesón le persigue Fedora!
Astuta, felina, incansable, audaz le busca y le- 

arranca la verdad. Finge haber olvidado a Wla­
dimir, haber roto las rdaciones con el padre del 
infortirado conde; finge, también, profesar en 
el dogma nihilista, ser una revolucionaria más 
centra el zarismo. En e'. cosmopolitismo pari­
sién donde encuentra a su enemigo, Fedora se 
nos aparece dispuesta a dejar caer su pesada 
mano vengadora sobre la cabe::a de Lorís Ipa- 
noff.

¿Qué es. sin embargo, lo que la hace vacilar? 
No es un sentimentalismo pueril, es algo más 
hondo, más fuerte, algo que la trastorna y que 
la irrita, algo que se la impone, a pesar suyo. 
F’edora d^iende de griegos y eslavee, y su al­
ma recibe atracciones contrarias; tiene alas y 
garras, es acariciadora y  tierna, mimosa y feli­
na; tiene el orgullo de su estirpe imperial, la 
impasible fortaleza de su rango, el deseo de sa­
ciar su venganza.

¡Pero Loris Ipanoff es tan dulce, tan bueno, 
tan caballeroso! ¿Cómo puede ser este hombre 
el asesino? Todo le acusa y él guarda silencio. 
Sólo habla para decirla un madrigal, y  sus ojos, 
eternamente tristes, no se .animau, qu.e
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AamUo era lo que Fedora había amado, lo 
que h£'b’a llorado, por lo que había padecido. El 
alma ds la princesa es ava, decaída un momento 
'ante la revelación inesperada, toma fuerzas de 
nuevo para salvar a Loris. Porque Ipanoff per­
seguido por una jauría de polizontes que Fedo­
ra ha azuzado en contra suya, va a ser devuelto 
a Rusia. jL'izgádo, ejecutado. I I  trabajo de La 
enamorada ha sido terrible; sus cartas confiden­
ciales a ?an Petersburgo eran tan explícitas, 
que la crueldad del je “'e de Policía, ya que no 
p-odía s ^ ’sfaceree en el asesino de su hijo, cayó 
sebre sus allegados.

Y  Loris decubre con horror que su hermano 
ha perecido en la cárcel, que su madre ha muer­
to de pena, que él está condenado a muerte. Y  
sabe también el infortunado esposo de Wanda 
que la delatora, la que ha armado el brazo de 
sus enemí^c», la que ha acumulado los desastres 
sobre su cabeza, ha sido Fedlora. Enfurecido por 
lo que él considera una traición, loco de dolor 
contra aquella mujer por la que tanto ha su s im - 

rado Loris, la injuria, se abalanza a castigarla.
Y  entonces Fedora acude al supremo recur­

so, al veneno implacable que lleva dentro de 
una cruz bizantina que cuelga de sui cuello. Así 
termina la vida de esta enamorada infeliz, que 
no acertó con la senda de la mansión de paz.

.H ^ mógeí^  Cenamop
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92

92. Tra.íp })ara niña en teieiopelo a/nl 
antiguo, alto de cuerj)o y punnenu de muse­
lina de SíKla crema. Cliorrera de encaje.

(Patrón trazado figuras E 32 a R 39 de la 
Hoja Supleviento.)

Explicación dkl patrón. - - Este patrón 
consta de sei.s piezas.

Pieza E 32.— Se desdoblará el patión an­
tes de aplicarlo, y una vez desdoblado se 
aplicará a la teda doblada al liilo, según 
58-59, olrteniéndose así el cuerjio completo.

Pieza E 33.—Corresponde al delantero del 
traje. Se doblará la tela al hilo y se apli­
cará .según 66-65. obteniéndose así el de­
lantero completo. So unii á según 60-61 (on 
el hombro, según 62-03 con el costado y se­
gún 63-64 con el godrt.

Pieza.s K3.5. E36 y E 37.—  Correspon­
den al cuello, cinturón y godet, y se co\-ta- 
rán según los patrones.

kxi'LiiAriiiN DKL PATRÓN.-fonsta estc pa­
llan de tu Im)

93

94

93. Traje de terciopelo Burdeos: plisado 
a <ada lado en satén rosa, guarnecido do 
armiño. El cuello y el puño son de la mis­
ma tela.

91. Traji* de (res|)ón de China veitie 
jado, guarnecido de terciopelo tono sobre 
tono.

( l ’au-óii iiazado figuras A l  a A 8 de la 
uoiá Si¡i))hmeHlo.)

Pieza A 3.— Corresponde a la  mitad del 
paño de delanUí de la falda. Se. doblará la 
tela al hilo y se aplicará sobre el pati-ón se­
gún la línea 7-8. obteniéndose así el puño 
de delante de la falda cx>mplc.to; se unirá 
.según 5-9 con el costado del paño.

Pieza A 4.—Corresponde a la  mitad del 
paño de detrás de la falda. Se doblará la 
tela al hilo y se aplicará según la líueíi 
1J-I3. obteniéndose así el paño do detrás de 
la falda completo. Se unirá según 11-12-5 
con la espalda del cuerpo y  según 5-9 con el 
costado del paño de delante, de la falda.

I’ ieza.s A  5 y X6.—Corre.sponden al cuello. 
So doblará la tela al hilo y se aplicará en 
l&s línea.s de dichas piezas que llevan las 
indicaciones ác ni,'tad.de delante y  mitad de 
detrás, obteniéndose a.sí la tira  del cuello 
completa. Se unirá .según 1-2 y 2-1 con el 
escote del delantero y del cuello y según 
2-17 con el costado.

I’iezas A 7 y A 8.—Conosponden a la man­
ga y al puño, y se cortarán según los pa- 
trone.s.

J’ ieza A I. — Corresi-onde a la mitad del 
delantero úl'1 eiieipo. Se doblará,la tela al 
hilo y se aplicará según 1-7, obteniéndose 
así el delantoi-o del cuerpo completo; se 
unen .«t'gún 1-2 con el cuello, según 2-3 c-on 
el hombro, según 3-4 ron la manga, sĉ gún 
4-.‘> con el costado y si*gün 5-6-7 con la 
falda.

Pieza A 2.—tloi iesponde a la mitad de la 
espalda del cuerpo. Se doblará la tela al 
liilo y se. aplicará .según 10-11. obteniéndose 
a.«í la espalda completa. Se uniiá según 
10-2 con el cuello, según 2-3 con el hombro, 
según 3-4 con la manga, .s<?gún 4-5 con el 
costado y según 5-12-11 con la falda.

95. Traje de teieiopelo carmesí, boidadu 
tono sobre tono.

96. Abrigo de, paño de lana nijo tomate, 
guarnecido de incrustaciones de tcJ*ciopelo 
negro; ruello y bocamangas de piel marrón.

97. Traje en kasha arena, estilo ruso, 
guarnecido de panneaux de terciopelo obs­
curo, boniuamonte Ixnxlados.

^  ^  ^

EL PECADO DE CURIOSIDAD
ele

ilspi

l'ai’a 1(k1o esei-¡tor í'.s grato sentirse'admirado de liy
US. laquii-iar un alma lémenina es uno de lo.s más 
jireinios en esta constante lalior do ir  dejando el pensai 

_i4_et>i'.azón robre hu ciiartfila?,.,. De Hcnj;i.3nrgsun, r
- • . .roto francés, se cuentaJ

95

96

uua . intercsiuik-propósito 
dot.a. . .

Cuando el ilu.-trc pinisa 
sus eonícroncias on el 
íA-ancia, los asiento.s del 
llenaban de mujere.s Ixmita- 
gantes, que iban n e.scuchar 
bins palabras d<d profesor.

Bergson. al acabar sus 
cia.s. en vez de salir por uiu¡ 
treílla lateral que había ec 
trilnma, atravesalja toda 
ya vac ía ... Aspiraba, de e« 
rl perfume que aquella a 
de mujeres Txmitas y elegai 
bía dejado en la  saia. En 
momento-s. Bergson so senííi

Un (lía. al retirarse y ati 
la sala, vió sobre un bana 
hojas de papel. Sin duda, i 
las liellas oyonte.s la.' de.ifi 
das allí. Lleno de curio-sidai 
gió las hojas y st' dispuso 
ias. Pero una mujer jovei 
l'recipitadamente en la sak 
rigiéndose a él. dijo:

— ¡Ah. maestro!... Muchi 
cias por haljermo verogido c 
ta.s. Hubir.se sentido on el «ttellc 
pérdida de ellas...

— Sin duda juzgaréis mu 
i mUscrc'ción r] halier leído ii 
las—contestó Bergson, ojct 
.se. y sonriendo—. Pero pue 
t(xl estar tranquila, porque 
entendido una sola palabn 
((uo en ollas había escrito.

— ¿Cómo es posibloh m 
¡Pero si son los apuntes 
ido tomando de la con Cero 
n.-doíl!...

D('sde rntonco<, Bergson 
vió a atravesar la  sala id 
(i.‘ <us conferencias...

roqt 
loqi: 
lan
.-pal 
)lap

.4
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§aplemenío al núm. 3 de LA MODA ELEGANTE
H O J A  D E  P A T R O N E S  D E  T A M A Ñ O  N A T U R A L

TmHm MItatf «•n i«rn o  
i *  p»olio

MtUd d*< contorno 
« • I  U il*

Mitad dal oontorno 
da oadara

Longitud daloua po 
por dalanta

Longitud d«laf||g, 
por daianto

48 cm. 
52 >

30 cm. 
40 '

lOO cm. 
IOS > 
103 •
105 >
106 > 
107 
M  
109

A N V E R S O

TRAJE PARA NIÑA DE DOCE AÑOS 

(Véase el grabado-dám. 94 de este nOmero)

A —Delantero del traje (niitad)..............
A 2.— Espalda del traje (m itad ).............
A 3.— Paño de delante de la falda (mitad)
A 4.— PSÍlo de detrás de la falda (mitad).
A 5.— Parte de delante del curflo (^ U a d ).........).
A 6.— Partee de detrás del cuello (mitad)..
A 7.— Manga ....................... ’- .v .............
A 8.— Puño ................................................

v\

NO

\ Á ^  A

16 \5___

TRAJE PARA NIÑA

(Véase el grabado del patrón núm.

B 9.—Delantero del traje (mitad).........
B 10.— Espalda del traje (mitad)..........
B 11.— Volante del cuello (mitad)..........
B 12.— Pieza para ios godets del Yolaiite
B 13. —Volante del zdcalo (mitad)..........
B 14.— Godet del volante........................

o o

e a

ABRIGO DE PAÑO

(Véase el grabado núm. 62 de este número)

C 15.—Delantero deJ abrigo (doblado)............
C 16.— Espa'da del abrigo (dcA)lado).........
C 1,7.—(3odet (dobliido)..........
C 18.—Cuello (m itad).............
C 19.—Manga .........................
C 20.— P u ñ o ...........................
C 21.—Cinturdn ....................

Lis

ABRIGO PAPvA SEÑORA 

(Véase el grabado núm. 57 de este ipímeroí

Ü reducido de la mitad del paño d¿ deinnte de »a falda.
P  23--Croquis reducido de la mitad del paño de detrás de la fa¡da.
D 24.—Delantero del cuwpu....................
1) 25 ."J0spal<la del cuerpo......... . . . .
D 26.—Faiddn del de.lantero del abrigo...
D 27.-^Pald6n de detrá.s dcl abrigo..........
D 28.—Cuello (mitad)...............................
D 29.— Hoja de encima de la manga.......

80.— Hoja de deha.fo de la manga. . .
D 31.— PufJo ..............................  .......

o o o o o o o o o o o o
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TRAJE PARA NIÑA

'Véase el grabado nún. 92 de este número)

E 32.—Cuerpo interior (doblado)
E 33.—Delantero del traje (doblado)
E 34.— EapMda del traje (doblado).......
E 35.—4?uéllo.............................. .....
E 36.— Cintuidn ......................  *
B  37.—Oodet .......................... ' '
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T R A J E  E L E G A N T E

(V<«M el grabado núm. S daeata adinero)

38.— Delantero del tra je  (d o b la d o )..............
3^ _  K spalda del t ra je  (m itad d o b la d o ). . .
4(X— T ira  p lisada  (d o b la id o )..........................
41lf -Cuello c h o rre ra ........................................
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T R A J E  S A S T R E  

(Véase el grabado núm. 67 de este número;

,(-Croquis reducido d^l paño de dolante de  la  fa lda  
' Citxiuis i'pdúcido del paño de  detrás de la  faida.

D elant^ ’o  del cuerpo ..............
Espalda del cuerpo ................
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(Véase el grabado trúm. 80 de este número)

Lbelaulcro ......................
•-CüSladillo dai delantero. 

Cí«tado del delantero...
-Paño de delante de la falda
-Espalda (m itad )...........
M anga ...........................

P - Puño ............................
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[1. Canesú de la espalda...
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í)8. Traje para muchachita, en satén rojo Burdeos. Falda plisada. Mangas pli- 
.sadas.

99. Traje de organdí rosa pálido, guarnecido de plisaditos y de un lazo de ter­
ciopelo rosa obscuro.

100. Traje de muselina de .seda crema estampada de fiorecillas rosada.s y  azules.
101. Traje do crespdn de China palo de i’osa, guarnecido de galones y botones, 

boidadc de hojuelas de plata.
102. Traje de fular blanco con dibujos rojos, guarnecido de plisaditos rojo y 

blanco y de escarapelas 'de igual tono.
103. Traje de muchachita. La túnica es de tafetán azul rey; la falda y canesú 

de í-olor limrtn, bordado de fiorecillas.

j

La escolta de Mary Pickford

98 ‘.19

Mary P ick fo id ... Este nombre popu- 
larisimo e.s, en el mundo del film, de loe 
q:-e no necesitan presentación... E l lien­
zo ha llevado a todos los rincones del 
mundo su ligura menuda, sus ojos gran­
des, su rostro entre ingenuo y asus­
tado... .

No hace mucho que la gran actriz es­
tuvo—esa vaz en carne y  hueso—en Es­
paña. Venía con su esposo, otra gran 
figura de la pantalla; Douglas Pair- 
hanks, ágil, sonriente y  fuerte, el héroe 
de tantas cintas de amor y de aven­
turas. ..

Mary Pickford sufre y  goza todos los 
inconvenientes y todas las ventajas de la 
popiilaridad. Aquellos incouvenientc.s lo 
lian obligado a protegerse con una ver­
dadera escolta de agentes secretos... 
Siempre que sale de su casa para d iri­
girse al estudio cinematográfico y siem­
pre que vuelve desde éste a su Iiogar, va 
acompañada de varios agentes, que no 
jienniten que nadie se acerque a e lla ...

Estos detective.s privados fueron con­
tratados por Douglas Fairbanks. E l po- 
pulai' peliculero drclaiú que últimamen- 
t<“ nn había tiahido ningún complot con­

tra la vida de la artista, ni se había 
recibido amenaza de ninguna clase. Pero 
que Mary Pickford y él habían organi­
zado esta vigilancia porque los dos ar­
tistas eran el blanco de todos los des­
ocupados que llegaban a Los Angeles, 
acercándose a ellos e imjxjrtunándoles 
continuamente...

Hace unos meses, dos hombres fiieion 
procesados por Imber fraguado el pro­
yecto de secuestrar a la estrella y ex i­
gir un importante rescate por su liber­
tad ... El plan fué descubierto a tiem­
po. Y Mary Pickford no pudo sentir 
—esta vez fuera de las películas— la 
emoción de ser secuestrada...

Hasta ahora era una creencia común 
la de considerar a la gloria como la 
meta de tedas las aspiraciones. ¡La glo- 
l ia ! . . .  E inmediatamente, asociábamos a 
este nombre mágico una cumbre dorada 
y lejana y todo nn cortejo de lx;llas fan­
tasías... Pero ya, tal como las cosas es­
tán poniéndose, ni a la gloi’ia se va a 
poder asp irar... En vez de su cortejo 
doi-iirio, trae detectixe-i, mole.sUas, secues­
tros... recididamente, no es apetecible 
conseguir la [lopiilai'idad...

í
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iü4. Cttsaca de ci’Pííijóu de China es- 
tiiiiipado, mezclado de muselina de seda 
plisada; borde de cisne. El modelo per­
mite un faldán en forma, con el cual se 
armonizan las bocamangas, ensanchadas 
Igualmente por un volante en forma, que 
bí\jo el brazo, sube en punta, casi hasta 
el codo.

105. Gorra de mafiana en batista 
bordada, encaje y cinta de terciopelo es­
trecha.

lOG. Blusa de terciopelo inglés viole­
ta. guarnecida dci una pequeña ruche de 
cinta malva. Una cinta estrecha sul> 
raya c-on una ruchette el escote, las 
mangas y el cintui'ún de esta blusa, 
y dibuja un medallón en el delantero.

1

como en el bajo de las mangas pagoda. En los grandes almacenes se encuentra completamente 
preparada la cinta para esta clase de guarnición. Un hilo se halla pasado, en el momento de la 
fabricación,.en una de las orillas, y poi'mite deslizar la cinta para formar los frunces a medida 
que se la cose. Muy practica, sobre todo cuando se trata de. guarniciones de amplias superfi­
cies, de rosáecas, de lazos entrelazados, eíc.

107. Blusa de crespón verde almendra, guarnecida do cinta gris plata, mosqueada de negro. 
Una cinta lisa mosqueada de barritas contrastando guarnece el modelo; encuadra el escote, muy

ensanchado, que cada cual puede estrechar a su gusto> y corta el delantero con,una línea neta. 
Rodea en triple hilera el bajo de la  blusa; la hilera superior se termina en surco para 
mo. lar en las otras dos, y se adorna con una lx>rla larga de seda, de color igual al de la blusa o al 
do la cinta.

108. Ti-a,¡c de crespón de Cliina verde musgo, mezclado do crespón Georgette del tono.
La es]jalda dibuja un canesü, bajo el cual se incrusta un jHinneuu plisado, continuando sobre

la fahia por ti'cs ])lisados ílotanlos sobrepuestos. Para evitar 
una •'.irneti'ía algo pesada, estableciendo la armonía completa, 
se (Hilocai-á en (>1 ílclanteio un pli.sado mfis estrecho, formando 
t-lialeco y delantal de arriba -ii abajo del traje. T ii cuello de- 
yudpurc ocre anima, agradablemente el conjunto.

109. Traje de tércioiK’lo de lana Tsaljel, corbata de satén
mjo. El corto c'sti-iclo está ampliado eii el de-lantcro por un 
enforuie, en el (pi!' ]m'gruivts dibujan una especie de delantal. 
Para acentuar el caráoterVe intimidad y de fantasía, se pon­
drá una c-orhatii Mtarpe do lai'gas caídas, en ,sat«'‘n flexible 
de tono vivo. ..

110. Tra je  de terciopelo .inglés granate; cuello y puños 
de cia.spón doi China.-. Pue^e hacerse también ol modelo en 
tei'ciopeh» do lana flexible; lla^la en sarga o cji gabardina, si 
.se quiere hacerle lo más práctico posible. La amplitud está 
dada en cada lado por uu.\pliegue. hueco; la espalda de la 
falda \ iiolvc .miIuc wFdí'lanLero por una tira alatonada en 
lo alto de este plio® íf, F.n mo<líó del dc'lautoro dé-esta-falda, 
un alolonadn la guílpneeB. .

.. K̂1 (-ueri)o se distingMV-por\oli''moFiiniento (umzandó do'i)lano, • 
''̂ ■'‘l\V>‘i{íioal, del i ien cn^^Kiaílo sc‘ erioucntra sujeto ¡lor una‘ tirita 

.>TÍiiii^nan(lü.de iz(iuiercla?.f. deri;c'.i»i, íóu tanto que el bajo-vuelve a 

. ijy^ n a tse  de doi-echa a fzqtÍTe'Ma. E-lo basta para darle, un aire
»r hxhi inoiioltijila al cuerpo, sin. embargoy paia.quita 

i'ictamonte’ '̂li.so.

«o

LAS PIELES QUE DEBEN LLEVARSE

I 108

En el atavío ch-gante, uno de'los principales elementos 
.son la.s pieles.

l.a.s hay de un precio móitico, Inles domo las de zori'o co­
mún, O.SO, galo, lolx) y  conejo.

1‘oro éstas, aunque algunas veces se’ ponen de moda, no 
son verdaderamente elegantes.

La marta, el anniño, i>eno, asii akán,'ea.stor, «petit gri.s* y 
0-0 Illanco, alcanzan jirocios eiunmemento caros. Hay pie­
les, como la clol zorro azul,, que wm raras y preciosas.

.I’oi' lo general, a las-inotcnas les. favorecen las pieles- 
obscui'a.s: las negras no eofi'i'iénen a todas las fi.sonomías,. 
.juies .suelen hacer dnna.siado duro. La.s de reno son las que»- 
-'má'5 favorecen. La.s gi ise.s y claras perjudican la brillaoitez 
d 1 rostro. J-ns Iflanea.s sólo sientan 'l>ien a las niñas, pero a. 
veci'.s la moda las impone.
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Ul. Jcrtn‘̂ j croihrt 

!i 'fnna-blaiicii. ^
.1 J>queuja. cid Jcrscit 

l í l .  ■ • • '•
li Detalle de ]us puii- 

|íír- di’l j e r s e y  U f r u r t í  n i ;
iiüy. dictiU' dú l«rdudn 

p- iiunto de rasa.
Kste Icrsey, ojecutafla 

al i-mliet, es fácil de Im- 
h'f. y sfili] i'(.‘quic‘iv  un 
I i.cj ili' tiempo. ^.

Ilaiti' ])i inu‘ io el bnju 
úc la manga, umi lira  • ,:i\,

lili-v:Mlcl(,íjes de Cinco cen- W' 'V
'itieiros do undio pur Ifi 
'•MímetroR de lai-go. l'ei- 

T " la ligui-a l i el detalle 
jflel plinto. Lus canelones 

«msigucn metiendo
Ifnia liili'.ra en el pirfitó.
Jiiicfior, la .sigiiieulc en 
' superior, ote. r.
hii la última liüera se 

íiace un punto en';el aii-e 
.se nieto en la costura 

f, nileras, con objeto 
lie montar la manga, jsu- 
l>onieiido itj centírneijros,
I' punto da rosa. A l ex- 
Momn de la manga há- ' 
pmisc i-i ccntíinctróá 

i ‘" ^ o l v c i -  oneima 
fm  los puntos dr-rosu, 

en el olio lado de la 
•‘liga hágase una cado- 

’giml. VMo fOruut él
If^o y lu . ..pívlda do]

J'isry,
I ¿SCO/,..- -Para el escole 

uiiii anchata del
r '/ '  'díitn iu,s. .tobie la'
|t»d no s,. traba,jaré; K1 

'•■''Vi. iiuc so mete' ])or 
 ̂ dvlje. tener un

i ' ' 'e  Im-tanto ancho,
'«i-'lca de un 

V, n I’ '‘iuiilns. Olivo
iiparec'* cu 'l-i 

Mua B. '
^«'gumla manga se 

'ít>ostf modo:-
ilol diente:- .{ dediles lu'idas,

^ '  \ I k.

m
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r*-;-. ,1 1 /  iHinio por encima al joves para corral
l'Mmuio
I ' ¡'iTiv, íT I '̂W-'liui î  do 2ri ecntímctms pan
( i »i,- Íu romjic el liilo y so c W  una hile, - • ••• .•/, -li n.lllpO

eoim»Kt,. le <nto.
pUf<¿‘ ' * ! ! ! - * ' . ^ ' . ' ■ ' I I  •«n-'i blanca li.'a:
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A B R IG Iliro  ¥ TRAJE D E  SPORT

Ift.O?

1 ,Vi„n! ir“ o ,....1 ])iquillo, 3 dublés
im uillo, .3 doUc.^ hi-id!i.->. 1 piquillo, cuatro dolilcs

í"'Ic' lVs* Pnnto por encima al jovús para cerrar

jor es,corlar en papel un •jiati’ón que tonga exacta­
mente las dimeiisiont's y calcular la la lx ir  a su medi- 
la, para tener en cuenta las modificaciones que hay 
•]uc liacor cii el modelo. Ksto es tanto nui^ indispensa­
ble cuanto que-el númoro de puntos indicados en las 
explicaciones no con ospy'íuU'n .siempre a la misma 
•.'Uperíicie, porque algumis personas estrechan más o 
menos su jniiito, oiiqiican una lana más o menos 
gruesa, un i wehi-t más o menos fino. Ivos jerseys se 
ejecutan ordiiiariaineiilo con lana céfli-o, jieixi se pue­
de emplear la lana ondina, que tiene un liilo d© seda.
Un traje de lana para los deportes de Invierno
112. Traje al crochet de lana boixiada a punto de 

cruz. C hlsip.cma üol ü'ajc al crochet; I )  Motivos del 
Ixirdado.

Kste traje, flexible y caliente, e -̂tó indicado pai a 
los dejiorics, y algunos uiüUv<,aS de coioi'cs bastan pura 
iL-aízar su eleguiuc sencillez, ¿.i punto cmplenido es 
ol Xiue imita el tucot jersey.

Damos en esta página ei esquema do esto traje, que 
se- compone ae cuatro partes: la espalda y el üeian- 
lero, que se hacen c.Taclamcnte del mismo tamaño, y 
las dos manga-j; ésta^ son'después unidas por dos cos- 
uiras liujo los brazos y en Jos hombros, 
ix/s wloi-es Indicados son: beige para el fondo; ma- 
rrüji pura ios recuadros, corazón de las llores y ho­
jas. bni.3 flores son coq de roche y amarillo.

Jilbtos tonos se arinonizan perfectamente con el 
beige del londo, y el U'uje, aunque de carácter de­
portivo puede ser llevado para ia calle. A l contrario,
NÍ se le reserva únicamente para el campo y la nion- 
uiña, se podrán modificar los tonos y escoger colores 
más VÍVO.S.

Sobre un fondo blanco, por ejemplo, los recuadros 
serán verde jade, así como las hojas y  las flores serán 
cereza de dos tonos. De este modo se teindrá un bonito 
traje de mucliacliita. Sobre un fondo amarillo, los 
motivos serán do tres o cuatix> tonos de azul. Se puo- 
de, de consiguiente, interpretar ol modelo de diferen- 
Les maneras.

Detulle uel traje.—Comenzar una de las dos par­
tes, delantero o espalda, por un lado, con objeto de 
que las lülera.s estén a lo alto y no a lo ancho dcl 
traje. L1 punto, corapuesto.de puntos apretados, se 
hace ir y volver. Con objeto de no víms-c mnbarazadas 
por una lalxir demasiado considerable, se puede ha­
cen- la lira  de motivos aparte; se la ajusta después en 

_.ei bajo del traje por un punto de bordado.
Se pueden hacer los motivos cambiando de tono y 

empleando el mismo punto que pura el fondo. Se ae- 
,jan wri-er los liilos al revés del truje, teniendo cuida­
do de dejarlos bastante flojos para que estrechen el 
bajo del vestido. D.sle seirá después fori'ado de una 
tela muy ligera, tal como un linón, con objeto de evi­
tar que los hilos sobrepasen d  traje al usarse. Se 
puede Lambiép ,so tenerlos por un pumo de cuando 
en cuando. l-J.slo ahorra ol forro. Otro modo dw ador­
nar ol lia,K‘. y que es quizá más rájiido, con.Riste en 
U)]dar Iixs motivos a punto de oniz, sobro el fondo 
do crvdut. i-opiaraii de toaos modos los motivos 
como un dibujo de cufuunazo. Einjilour para este tra- 
ji"- iireicrentemeiUe lana gruesa. Las mangas largas 
e.'̂ tán lorini'das wn un roétángulo do 35 centímetros 
<le ancho ])or 5Ü centímetros de largo.

Antes de hacer la-i costuras cerrando el traje en Ion lados, so fijan 
por un juiuto por encima ejecutado al reves. Se hace la costura cerra 
lampo qiu' la de délxijo de lostbrazos. Ks preferible Inuer e-tc pu 
agiría do cañamazo más bien que de crochet, que liaco :-icmpjc aic

Cuaiulo el traje esté completamente tcrmiiuido, plancharle cxm ii 
intci-calamlo un paño húmedo. Todos los objeto.-, uc crochet ganan 
so igualan los puntos y se les da un aspecto lino, volviendo ia.s co

(O
T7

I «

-óH y —

0"^ 2.5T

A

B

*'u él las mangas de plano 
ndo las mangas al mismo 
ntü por encima con una 
o grueso.
na plam-ha muy caliente, 
con sei' plíuicliados, pues 
turas casi im  isililes.

fantasía, mczcla- 
- da il© hebra.'-. 
* .sfdosa.s o em­
pleando para 
lo.-; dientes 
fc.-iloneados y 
picoteados ifi» 
¡uiUsfi o  scdív-i 
lavable. 
-IV.-otdanjo- 

a.quí que un 
m o d < 'lo  de 
ycjWíN/.al cro- 
elKft o d e  
•punto puede 
.siempre ser 
di.sminufdo o 
agra M d a d o 
^egún la ta­
lla del niño 
al cual se 
;le-.tinn, pues 
no es posible 
casi injiiear 
en este caa) 
un-, nú moro 
lijo de ])uu-' 
,tos a- lo 'la i‘- 
go o a lo an­
cho. Ix) me-

s ^ r » i
n
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Los delantales son en todo tiempo el 
coinplomento indispensable do la toi­
lette de casa de los niños. Para e.>to 
tendrán unos cuantos delantales de 
matices vivos. Variemos las formas 
tanto como los colores: esto pone ale­
gría y animación en las pioztis. Los 
materiales abundan: cotonadas de to­
das clai5es, lisas y  con flores, a rayas 
y a cuadras, lienzos crudos y  lienzos 
de Vichy, batistas de alg<xl6n, etc.

y i la estética del Vichy a cuadros 
paieoe discutible, no podrá por me­
nos de convenirse en que tiene mu­
chas cualidades prácticas. Corríjase 
la vulgaridad de su aspecto mezclán­
dole con Vichy liso (figura 124), que 
le forma un recuadro neto y  agra­
dable.

Las formas totalmente envolventes, 
de mangas largas, ¿serán las prefe­
ridas? He aquí dos modelos deliciosos 
(figuras 125 y .l2 fi). E l primero pue­
de hacerse con lienzo de dos tonos 
camafeo u opuestos para que resalten, 
las ttras del escote y do los bolsillos, 
a los cuales acoplaremo.s a voluntad 
una tira de bies. Botones de nácar 
dibujan un trébol en las tiras capu­
chino.

Con soutache de color vivo se bor­
dará— sin grandes dispendios y  sin 
trabajo eIcesi^•o—el segundo modelo 
do delantal, de mangas largas (figu­
ra 126). cuyo oanesrt se prolonga en 
chaleco y cuyo cinturón, cuero o anto. 
se pasa a través de grandes ojales 
festoneados o bordados.

El delantal fig. 126 se adelgaza en 
punta sobre el delantero como un re­
cudo del tiempo de las Cruzadas. Es 
tanto más entretenido de confeccio­
nar cuanto que la unión de las dos 
telas— lisa y estampada— se hace a 
puntos de nrébirhe del matiz del es­
tampado. Si .se quiere una hechura 
poco complicada, el modelo figura 126 
es a medida del deseo; es una espe­
cie de escapulario, solamente con las 
dos co=turas de hombros y los ribetea 
del bajo. Grandes puntos'de cruz d i­
bujan en él un canesú y adornan los 
bolsillos en escuadra. ' El cinturón 
fruncido, anudado a cada lado, le da 
un aire de completa elegancia. Esta, . 
además, se consigue fácilmente en la 
toilette infantil, cuyas proporciones 
ya .son un atractivo.

124. Delantal de lienzo de Vichy 
liso, mezclado de lienzo de Vichy a 
cuadre».

125. Delantal de cotonada azul la­
vanda, guarnición de botones de nácar.

120. Dálantal de batista de algodón, liso y e.stampado, reunidos 
por puntos de yrébiche. — Delantal envolvente de satinette, bordado 
de soütache. —  Delantal escapulario, cinturón enjaretado, bordado 
a punto de cruz.

128. Traje, para deba.jo, en niadajK>lán fino, guarnecido de calados 
turocs. (Patrón trazado figs. J 65 y J 66 de la Hoja Suplemento.)

ExpucAcrÓN i>EL PATRÓN.—Consta este patrón de dos piezas. So 
cortarán según las indicaciones de los patrones.

128 bis. Traje de lienzo de >cda. i-ccuadrado de galón bordado.

129. Combinación-enagua do percal; hileras de calados; monogra­
ma bordado. (Patrón trazado figs. I  62 a 1,64 dé la Hoja Supleitiento.)

Expucación del patrón.—Con.sta de ti’es piezas.
Pieza I 62.—Corresponde al delantero de la camisa. Se doblará 

la tela al hilo, se aplicará según 50-51 y se ol)téndrá el delantero de 
la camisa. Se unirá según 46-47 con eJ hombro, según 48-49 con el 
costado y según 49-51 con el zócalo pli.sado.

Pieza 163.— Corresponde a la mitad de la espalda. Se doblará la 
tela al hilo y se aplicará s^ún 52-53. obteniéndose así la espalda 
completa. Se unirá según 46-47 con eJ hombro y según 48-49 con el 
costado.

La menor cosa realza y  completa un tra je infantil: tal el i-ecua- 
<lro de galón estrecho bordado en el trajecito de lienzo de seda (figu­
ra 128 bis), bonitamento cubierto en el bajo por uu volante ])lisado.

Las tiras de calados, un monograma, guarnecen gentilmente las 
telas sencillas: el traje de debajo figura 128, su delantero es do 
una sola pieza, y la espalda, cnlúcrta en el bajo por un volante 
holgado; la combinación-enagua totalmente recta, tan pronto hecha, 
puesto que la disposición Imperio, con tirantes, ahorra el cierre y 
el alx»tonado. Los caladas dibujan la línea de cintui'ón, un delantal 
estrecho y un efecto do canesú, en medio del cual se lx>rda la c ifra  
al plumetis.

130. Traje para niña, hecho en batista y nansuc. (Patrón tra­
zado figs. B 9 a B 13 de la Hoja Suplemento.)

Explicación del patrón.— Consta de .seis piezas.
Pieza B 9.—Gorresponde a la mitad del delantero del traje. Se do­

blará la tela al hilo y se aplicará según 18-19. obteniéndose asi el 
delantero del traje completo. Se unirá .según 18-22 con el cuello, .sei- 
gún 22-23 con el hombro, según ,23-20 formará la sisa, según 20-21 
con el costado y según 19-21 con el volante.

Pieza B 10.— Corresponde a la mitad de la e.spalda: .se doblará la 
tela al hilo y se aplicará según 24-2.5. obteniéndo-e a.sí la espalda 
completa. Se unirá según 20-21 con el ro.stado y según 21-25 con el 
volante.

Piezas B 11 y  B 12.—Corre.sponden 
al volante del cuello y al godet. So 
harán según el patrón; los gndets se 
unirán según se ve en el patrón del 
godet. No &e da el patrón más que 
de uno. pues los. demás son lo mismo 
para todos.

Piezas B 13 y B 14.—Corresponden 
al volante c’ 1 traje y al godet; se cor­
tarán según los patrones.

128 bis 129
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EN LAS CASAS MODERNAS-
Hay que aprovechar la superficie

!• Ciima ple-
' ''v''' gada y puesta

bajo un arca de
■ jr madera.

Ü . Arca cubi‘c-ca- 
ma, de madera blanca, 
la/^ueada y adornada 
con uu motivo.

m

II I .  Arca de niad*-- 
ra blanca, en la cual 
se encierra la  cama.

Desgraciadamente, 
el problema de la v i­
vienda en las gran­
des poblaciones n o 

cblá !c.siiilio i(Kl:.\ía. y cada día se hace más 
angustiador. Dis]nié.s de muchas diligencias e 
invesligacione.s se logra encontrar un cuarto; 
pero, por b  regular, pequeño y sin las alcobas 
que son necesarias. Y, sin embargo, una no puede 
resignarse a poner una cama plegada en el co­
medor; verdaderamente, e.stp resulta muy des­
agradable.

¡Hay que vencer la dificultad! Pongamos la 
cama, pero sin que se pueda sospechar su pre­
sencia, y tanibión añadamos su compañera inse­
parable; la mesa de noche.

Para llegar a este resultado es preciso solamen­
te que soamos hábiles e ingeniosas, y  que no te­
mamos las molestias que ha de producirnos.

He aquí la idea de utilizar un mueble cubre­
cama que imite una gran arca de estilo chinesco. 
Será de madera pintada de laca negra o roja, se- 
gün sea el resto del moblaje. Encierra completa­
mente la  cama de hierro una vez plegada, y ador­
na Ignitamente un comedor, hasta un saloncito.

La mesa de noche es un taburete bajo, también 
de estilo chinesco, que después de haljer servido 
durante la  noche para poner la lámpara de cabe­
cera o el vaso de agua, prestará todavía servicio 
por la tarde como mesita volante para el té.

Para el mueble cubre-cama necesitamos el con­
curso do un carpintero; pero una vez el arca ter­
minada, podemos barnizarla con laca y  decorarla 
con el pincel.

E l •cubre-cama es extremadamente sencillo do 
construir. El croquis figura I I I  muestra clara­
mente el conjunto; las dos hojas se doblan una 
sobre otra, y la parte de arriba cae por sí misma 
sobre todo Ío domíus; n.sí es que. una vez plegado, 
sólo representa un pequeño volumen. Esto tiene 
gran importancia y constituye una de las partes

delicadas del problema, pues una vez la cama c.\- 
tendida para la noche se precisa que el mueble 
cubre-cama no obstruya además la  habitación.

De esta manera se le pondrá, una vez doblado, 
a lo largo de la pared, y no molestará absoluta­
mente nada.

Hay que advertir quo las do-; hojas do costado 
sólo deben doblarse hacia dentro y no abrirse en 
cualquier sentido, lo que, por lo demás, sería in­
útil y no permitiría a los cixtremo.s del mueblo 
estar en ángulo recto. Decimos esto para quo no 
haya confusión, pues en la figura I  indicamns 
con un punteado una de las hojas ampliamente 
abierta; pero es únicamente para facilidad del 
dibujo y con objeto de que pmxla ver 
la cama plegada bajo su arca.

Las dimensiones que hay que dar al y »  ■ - 
mueble dependen de la ancliura y de 
la altura de la cama que hay qu<- 
cubrir. Para una cama de 80 con- 
tlmetms de ancho, deben contarse 
95 ems. para el tablero de delante; 
los 15 centímetros de más servirán 
para su manejo, pues se debe ix)- 
der meter y retirar fácilmente el 
cubre-cama.

Las hojas están sujetas por 
bisagras puestas en  e l  inte­
rior.

Para pintar con laca se utiliza­
rá ol ripolín. Si se lo elige ro.jo, 
tomad un tono bastante ohscui'o, 
con objeto de no tener, finalmente, 
un mueble de color demasiado chi­
llón.

Dar antes, si es posible, una 
capa do pintura oixlinaria; des­
pués, dos capas do ripolín. Es pre­
ciso quo se seque completamente 
cada capa e igualar con papel de 
vidrio gntes de poner la .''iguien- 
te, a fin de que no haya en ellas 
nigo-^idadcs. Servirse de un pin­
cel ancho, plano, que facilitará el 
trabajo.

Una vez terminado el laqueado, 
y muy -'eco. se decora el mueble. Indicar la p r i­
mera línea de los tableros a cinco centímetros, de 
lo.s lx)rdes.

Para el óvalo con el dibujo chino se utilizará 
un papel de calco para trasladar exactamente el 
dibujo «íb re  la madera.

Asegurando fuertemenU'. e<in uu lápiz duro los 
trazos se marcarán sobre la madera, y sólo que-
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Explicaciones para las prendas d e los bebés (página 8 8 )

113. Dibujo a tamaño de ejecución del ramo 
Ixirdado a punto de tallo y al pasado en los tra­
jes figuras 115 y 118, en el delantal figura 117 y 
en el sombrero figura 119.

IM . Dibujo a tamaño de ejecución del borda­
do a punto de» tallo, a punto de nudo y al pasado 
en Jos abrigos figuras 116 y 119.

115. Traje en nubiana verde, bordado con el 
dibujo figura 113.

116. Paletó de buriel avellana, boi'dado con el 
dibujo figura 111, en varios tonos de castaño y 
beiye.

117. Traje delantal de nubiana azul peirvinca, 
bordado en verde y violeta con el dibujo figura 113, 
y bordeado de galón violeta.

118. Traje de sarga blanca, bordado en rojo y 
M’i'de con el dibujo figura 113.

119. Raglán de buriel blanco, bordeado da cis­
ne y bot'dado en tonos vivos; verde, amarillo, rojo 
y azul, con el dibujo figura 114.

Los Ixrrdados ejecutados con lana son particu­
larmente decorativos para las prendió de invier­
no de los niños. Encuentran su lugar adecuado 
en todas los piezas del trousseaii: trujes figuras 
115, 117 y  118, abrigos figuras 116 y 119, y  som­
brero figura 119. E l efecto en los mismos puede

variarse hasta lo infinito, tanto por la mezcla de 
colores como por el empleo de lanas de gruesos 
diferontes. Ss ejecutarán, por ejemplo, en tres 
tonos vivos; verde, amarillo y azul; verde, ama­
rillo y rojo, etc., los ramos del trajecito figura 115, 
que en el trajo figura 117 serán solamente en 
verde y violeta, para ai-monizarlc^con el galón 
del borde. Para el galón guarneciendo el abrigo 
figura 116 y el raglán figura 119 se bordarán con 
lana fina de tono claro las palmas y los puntos 
do nudo; en lana obscura los dibujos, al pasado 
plano; en lana gruesa, por último, los puntos lan­
zados y los puntos de tallo del bordeado.

120. Traje de reps do lana malva, bordeado de 
galón violeta.

121. Traje de lanilla lisa y plisada rojo gi-o- 
sella.

122. T ia je  de terciopelo marino, bordeado de 
piel gris.

123. Abrigo de buriel verde, bordeado de sou- 
tache del tono.

He aquí, señora, bonitos modelos en que puede 
usted inspirarse, cosiendo y cortando usted mis­
ma el traje del pequeño, un abrigo práctico, tra- 
jecitos tan sencillos como agradables.

Con lanilla ligera ejecutará usted fácilmente el
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E l laburelito .se enciuMiti'a liccho en maclen 
blanca en todos los almaccine.s; Se le dará la laca 
lo mismo que al mueble.

Para la decoración so utilizará el dibujo cliii: 
cambiando úiiicamento un poco los motivos, ton 
jeto de obicnor un dccoroxlo de forma cuadrad

modelo figura 121: un trajecito complctamcD'ij 
recto, que ensanchan en el bajo do> tiras al hi» 
c<m grupos de pliegues espaciados, que usted tf j 
drá cuidado de hacer alternar, superponiénde. 
por <■! montado. Un chaleco plisado, algunos P‘- 
gucs en las 1x)caniangas, y el conjunto resulta pt-| 
fcí'to.

El ti-ajccito figura 120 es todavía más scncillj 
un canesú formando cuerpo, una falda recortí^j 
y bordeada de una trencilla do color vivo, qu®; 
perfila en losange decorativo por encima do 
recortci La misma trencilla en las Ixicamang^á 
en el escote, para figurar un cruzamiento.

Rcsix;cto al trajo de terciopelo figura 122, 
sn cinturón de bolsillos, encontrará usted los 
mcat(K necc!.''anos on uu traje de terciopelo 
Si u.stcd no tiene algún manguito antiguo P* 
recortarlo en tiras, es tan poca la piel 

• necesita para el bordeado que no merece la 
de hablar de ello.
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puede jiinlarso de igual color que el punto de 
festón que dibuja el contorno.

Los almohadones para el sillón, ,s¡ tiene más 
(le uno, y los almohadones de pie, Ixnxiados del 
ini«mo 11KKÍ0, completarán el conjunto.

V
V  V

MUJERES DE AMÉRICA

EL A L M A  V I R I L  D E  L A S  M E X I C A N A S

f'iindula.iara es un Ijello KMado mejicano. Cortó- 
•■'•por hi tierra del jarabe, v .sus muieres, des-
'UdionU'. 

•'b''jicc..
du .laltsco, ])oscen el alma viril de

La hci iiio.sura de las tapaiias os famosa en toda 
.'•nciic¿,. Ks (‘litro ellas doiuh' A’ íctor Hugo mv
tl.'ía icju'tii SU frase famosa iL' ciuo 

nu-N do abril, los jiun tales

ligo ]to 
si no exis- 
serfan vir-

íiim —el oriundo <!(' Cuadalajai a— . que
 ̂ '1 el (agarro en ho.ja d(» maíz y liei''* en un

* . í ,  ^.| ¡ 1 1 0 * 1 1  , l j .  1 ,1 .  \ / 1 ,- ílr iA ; m u  c r i iA i r o 'r 'o c

'la*:;

■lugo de la-, \erdes magueyeras, conoce 
‘ '‘ i > mu.jeres oxiraordinarias, de alma ni- 

 ̂ y t -I mira y gracia femeninas.
^̂ '̂■11 llijM*.. vivas (pie a n d a n  (*stas m u je re s  m eji- 
' 'i>. lan  íidoiadn.**. p o r  lo^ Itom lircs de nneho

íaiV'-''
ittu jilt-iuia de armonía \ di' .síxUiceión. 

dund. *'*' tieiiiLS de Mlehoacán, en Cliapnla.
y Ira' t-d mezcal, donde la calma os l'rosea
de come queso de la Barca y tacifti

Q* ®LUa diaralitos.
d i i j - q u e  os íit'i-ra de ensueño y de 
If  ̂ vn el mar jiintore-jeo y humano, y son 
i.r,_ floridos como un valh'. en '1n«-'^ne. sc- 

oí cantar popular:

1

N.\

v:zx

T i ^

. t ?  ^  ^

' o o  o
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«Tu alma y la mía "
^Illida^ tejían 
un üidti de amor.»

A sus mujeres se la.s Huma las andahizas de 
Méji-o, |)orqu('. como cllns. tienen giaindes ojos 
negi'os y cucrtx>.- d<' ])alm(Hia. Y soniíen ing(i- 
nuas y acni'iciaclorns. como liellezas (jue están 
iu.-ostumbrmlas ut Irémiolo de la liri.ci. que canta v 
i’íe al pii':ii- por entre días.

Ji'sús Aguilar. un poeta tapatlo. (*‘X(*lama: «Esta 
laidi* luii-1. a az.alea y a berro. Hiu lo a tierra 
mojada. El uíl«  embalsamado como tu cabello, que 
liut'le a nuranjo y a limiIiK'. . .  Esta larde luieh' 
a Tímjiio. amafia, y tfi Iñudes a heno... 'J’us la­
idos destilan jugo de uvas, y tu Ixxia Iñude a 
inun/.ana.x* ¡Esa e.s la mujer me,jicana! No jnido 
relrular m ‘jor el ]>oeta tanta riqueza natural y 
tamo.' doiif's juntos.

Linda> e* irri'sistibles, nunca se oserilx* Iw-s- 
tam ■ (h' su belleza, cuidada y eultivadn.
Fi eiHe a la mujer moderna, que .cix.’c que el amoi' 
(X jioseer un marido generoso y rico que nada 
r(*gatea y viste a ki esjio.sa con las galits y  es- 
pjemlnrr < de la moda dictadora y ertteí, álzase la 
mujer de Guadalajaia, que con sus gi'ondes ojo.s

I I

negros .sal» llorar la pasión y en sus labios i'0,ios 
eonduce siempre la fuerte palabra de amor, (pie 
(*s sacrificio y entrega.

Y tenía que ser así la mujer tapatía, que vive 
en tierras donde a Uxdas liorns—verano e invier­
no— relucen, cercanas al estallido, las yemas de los 
arbustos, siempre jóvenes y  primaverales.

Son como jardines esas mujeres, que so ata­
vían manolosca y andaluzainonte, y aman la pei­
neta de teja  y e l pañolón de crespón.

Ellas nacie^n bellas, en verdad; j^ero sobro la 
innata perfección Ixnxlaron el sutil artificio y el 
reíinamicnto calculado y  calui'oso.

La caricia celeste baja a ollas todo.s los umanc- 
oeri's. como un amor pagano, y a.'íí son (días, cual 
(liosas .sencillas y augustas. Y’’ sus ríístros... I>d 
di,jo Raúl (juintoi*o:

«¡,;\li! Te diré, mamá, estoy enamorado de una
[hoj'ino.':a

mujer más Ixilla que la má.s blanca rosa.
(La rosa .sólo es blanca, y ella C'.s blanca y i-osa.)»

EIl  Doctor A mahillo
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IV. Motivo bordado on seda a punto llano. Se emplea para 
adornar el almohadón jaratado figura Y  de la página 58 dcl 
número anterior de La Moda Elegante.

V. Motivo bordado de cinta rococó, para un almohadón de 
terciopelo azul rey.

VI. Motivo de malla triangular con hilo de lino D M C, que 
puede reemplazar al bordado figura V i l  en la pantalla figu­
ra V III.

V II. Motivo triangular boidado a punto lanzado y a punto 
llano con seda de Persia D M C. v pintado en la pantalla figu­
ra V III.

; ' I

IV

Limpieza de las cintas
Cuaiuh.' las cintas no tionen inanctias do grasa y 

están seneilhunenttí daslucidas, ajadits. ]niLden po­
nerse comí) nuevas jx)i- un procedimiontu nada eos- 
taso.

Prepárese una solución dé goma arábiga, bier 
blanca. Cuéntense 50 gramos jK>r litro de agua, lo 
que. loprc.senta 5 gramas para un ined o va.so. Dé­
jese mojar la goma en agua Ti í.i liu-stu que quede 
CDinplelainonte'disuelta; se jju ale apresurar esta s»)- 
lución sacudiendo do \ez en cUaiulo la biti'lia en la 
cual .-v- prepara ul líquido. P-á.-i'-e la ine/a la a 
Iriuós de un pafio liiui para c¡uiUu' las impure­
zas <iiie pueda tener la goma, j)Ue-s iiuuicliaría 
la soda; deseu.s<U‘ los lazos do cinta.s. ipiilán- 
tloltKS Urtlas k)s hilos do costura: después, eo- 
kjque.se la seda, pedazo i)or pedaztj. sobre 
la tabla de planchar, sujetándiílos en el 
revés c o n  alfileres. Humedecer e n ­
tonces ligeramente el iv 'és  con una 
es()onja emj)apada en <■! lítpiido. 
íuei-tcinente njnetada. Termínese 
ron un ulanchado con |•lnncha 
tí-inplada.

Si siguen cuidadosamente 
las presci'ij)cioni‘s indiej\- 
clas, las cintas enjugadas 
de esto modo recobt nrán 

, un u.spc'cto llámame.

c

VI
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V III. Pantalla en pongée, pintada y 
lioidada con el dibujo figura V II, o ador­
nada con el motivo de malla figura VI. 
Cuentas de cristal de varios gruesos.

IX  y X I. Camino de mesa y bolsa 
para ropa blanca, Ixtrdados c-on i l  mo­
tivo figura X II.

X. Almohadón de terciopelo, bordado 
al pasado con el dibujo figura V II.

X II. Motivo bordado con seda de Per- 
sia o algodón perlé D M C  en el camino 
de mesa figura IX  y la bolsa para ropa 
blanca figura X I.

X III .  Mantel y almohadón adornado 
con una guirnalda y teoría de flores 
bordadas a punto llano y a punto de 
nudo.

XIV. Flor bordada a punto llano con 
algodón D M C  para el almoliadón figu­
ra X III.

XV. Esquina bordada con algodón 
D M C para el almohadón o mantel figu­
ra X III .

XVI. Ivsqulnas para pañuelos.
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¿ L a  p a n t a l l a  o f í c l d ?  »
(BREVES COMENTARIOS A  PROPOSITO DEL DEPORTE Y  EL FILM)

-----------------iZ?-------- ÁZ?-------- SZ?-----------------

A  la luz incierta, rojiza, clei entreacto cinema­
tográfico.

Klda, la menuda inorenucha enamorada de Mary 
Pickford, taconea impaciente a la espera de la se­
gunda parto do la comedióla de amor, en la  que 
la estrella norteamericana terminará casándose con 
el pobre estudiante perseguido.

A  su lado Told desgrana los minutos, apartada 
la vista de las escenas de la pantalla, sin impor­
társela nada de los rumorcos que tras ellas, en el 
pasillo, sostienen los numerosos pollos bien que las 
observan, que las analizan con escrutadora enojosa 
insistencia.

Parpadean las luces nostálgicas; vuelven las som­
bras. Nuestras dos damiselas se inquietan de modo 
distinto: aquélla, mal contenida la curiosidad que 
espera ver aparecer la  lierolna de sus sueños, la 
gráclT  figura de la  sencillez cautivante; ésta, por­
que aún durará la enfadosa callada historia hasta 
tres cuartos de hora...

En la sábana se proyectan indecisos los títulos 
primeros del esperado acto segundo. Antes de que 
la protesta de los espectadores crintalice, la  película 
vibra rápidamente de derecha a izquierda, trenza 
una desoquilibi'iula oscilaccidn, y escapa de la pan­
talla, donde por un segundo se refleja una melenita 
ciospa y rubia como una llama. Vuelve la  luz blan­
ca a decorar la sala. Se ])roduce un silencio inte­
rrogante, c improvisado speaker, salta al escenario 
un empleado de la Empresa, que advierte al pú­
blico que los primeros metros de cinta se han que­
mado. La avería tiene escasa importancia, pero en 
repararla se invertirán ocho o diez minutos, por 
lo (pie se suplica a los espectadores toda benevo­
lencia.

Elda mira a su amiga, mostrando en el óvalo di­
minuto do la cai'a toda la indignación que es capaz 
do sentir. Totó la devuelve el gesto con una sonrisa 
de lilxírtad, en un desperezo de gratitud al modesto 
incendio que retardó su fastidio.

— No debían suceder estas interrupciones, culpa 
seguramente de operadoi’es descuidados— añrma E l­
da, contrariada— . Ahora proyectarán más deprisa, 
y siempre los espectadores saldremos perdiendo.

— Según a los que te lefleras, porque, por mi par­
te—contesta Totó— , no sabes lo que me alegra esta 
interrupción. Vine por acompañarte e.xclusivamen- 
te; pero el esfuerzo de atender a todas las tonterías 
de la Pickíovd. y antes a los gestos desatentados de 
Charlot, es superior a mi resistencia cinematográ­
fica.

— Creerás que .«̂ oy lx)ba. Cambiaste tu paseo al 
Athlctic por esta visita al cinc, porque habías leído 
en el programa que en las «Actualidad^ universa­
les» figuraba un trozo del campeonato’ de tennis de 
Canncfi, y  creiste venir a ver a la mismísima Susana 
I.englen en la proyección. Cuando ha', presenciado 
üin instante a dos desconocidas, a las que tú vence­
rías por ü-0 fácilmente, te sientes defraudada y 
dices que vinisto por acompañarme...

— Poco geneiosa me crees. Eldita. Alguna curiosi­
dad, no he do negártelo, me inspiraba ese trozo del 
campeonato de la Co.sta Azul que creí que iba a 
proísenciar: pero tú sabes que a mí los deportes no 
me convencen sino es al aire libre, en el terreno 
de juego. En el cine, como en el cine. NI me dis­
traigo mucho, ni me aburro tanto que no me fijo 
en algunas i>osturas de ellas, que. ¡hija mía!, son 
más violentas ijue las de un partido de ffdboi. Por 
otra parte, aunque no demasiado, como un espec­
táculo más. me distraen también elloe, sin que me 
asomlme do lo.s amplios chalecos y  los diminutos nu­
dos do la corbata.

— ¡Ay. nena! Pensé que a ti no te interesaban los 
chicos ni te fijabas en ellos tanto. Vosotras las de­
portistas vivís exclusivamente! para vuestro ejerci­
cio. y si 'él no hace los cien metros en trece segun­
dos siquiera, o .iuega en primera categoría, es un 
ente sin importancia. Esta belleza femonina de la 
pantalla, el arte exquisito del modisto o la gracia 
sutil de la primera actriz, os dejan insensibles.

— Sigues tan graciosa como e.xagerada, Tu afirma­
ción está a tono con la ñoñería de costumbres tan 
olvidadas, y no ores tú la culpable de pensar a.sí 
todavía, sino las que te han educado de espaldas al 
momento que vivimos.

— Me vas a convencer de que el deporte es fuente 
única de salud, de vida, ¿verdad, rica? (Taro: si yo 
no .iiiego al tennis, hago patinaje, voy al golf o me 
entreno en balandro, soy una chica anticuada. Pues 
ahí tienes la enoi'me vonta.ja mía; mientras tú. con 
1 n modo de ser, con tus múltiples relaciones de rei- 
rios spcirisnien no has tenido ningún novio, yo voy 
por el duodécimo, dándome el capricho de escoger­
los, nu'.jtti  ̂dicho, como hablarías 1ú refiriéndote al 
úlfimo equipo nacional, de seleccionarlos...

-- ¡Y a  .salló aquello! Tú única preocupación. Pero 
nona, si es que a mí los chicos no los tolero todavía 
sillo romo amigos, al miKlo de camai’adas de juego, 
tie colabii-adorcs do equipo, en fin, íui términos de­

portivos, como parejas mixtas. Créeme, no he tenido 
novio pox’que ese ... deporte no me entretiene. Pre­
fiero a los chicos en el court o en el golf, y si des­
pués de vencer o ser vencida, cualquiera, en vez 
de hablarme de las incidencias del partido, se des­
atase con una declaración teatral, creo que le daría 
con la raqueta en la  cabeza.

— No he querido molestarte, preciosa; pero es que 
las deportistas no me parecen muchachas como nos- 
utias, como las demás. Comprendo cualquier afición, 
])erecerse como yo por estas estrellas del film , que 
me subyugan y enamoran; pero hallar placer un 
día y  otro en dar saltos violentos, en remar iiasta 
que las manos se estropean, en nadar exhibiéndose 
sin recato y en todas las otras manifestaciones exó­
ticas que sirven do pretexto para masculinizar 
nuestros trajes, los gestos y ademanes, no me pa­
rece femenino. A  ti, que eres una muñeca, ¿eso te 
encanta? Pues a raí me fastidiaría y hasta me da­
ría pena, muellísima pena.

— No exageres, hijita, que pue.sta a fantasear pa­
reces una de tus stars predilectas durante la repre­
sentación de la más extraordinaria aventura. Ahí 
tienes lo que son las cosas: hasta las actrices dcl 
teatro mudo, que tú tomas como modelo de admira­
ción, son deportistas consumadas. Las mimequitas 
que parecen frágile.s, cuando llega la o<‘asión de

I'elen Wílls, campeón norteamericana de tennis y vencedora en los 
juegos olímpicos de París, ¡924. __

salvar al amante del peligro, montan a caballo como 
el más consumado jinete, suben al aeroplano sin te­
mor ninguno, o entran decididas en la cáscara de 
nuez que las balancea sobie un mar encrespado. Es 
decir, que esas precisanumte que tú tomas por mo­
delo, piensan de un modo distinto de ti; viven en 
ese país de la Quimera adorable y de la libertad 
de costumbi'es. sa xñda, una vida muy femenina, 
que no es como tú te la figuras, sino como ellas la 
quioi'en. A nadie extraña que naden, que vuelen 
o hagan atletismo; y antes al contrario, la colegiala 
do cualquiera de esas grandes instituciones moder­
nas que pensara como tú. sin ser objeto de burla, 
encontraría constantemente a su paso consejeras 
que la animarían a modificarse levemente, a buscar 
como compensación dol estudio— trabajo mental— un 
rato de goce oxigenado, do placer de sol. de alegría 
divina de correr y saltar allí donde está, por for­
tuna, ausento el fantasma de los prejuicios...

— Todo eso e.s muy Ixmito, pero tú misma conclu­
yes que ol placer es saltar y correr. Yo también he 
jugado al escondite, he saltado a la comba; pero ya 
el tiempo pasó, y ¡bonito papel haría ahora si de 
nuevo me diese por el diávolo!

- No quieres entenderme, sin duda, porque pre­

cisamente porque pasó la ocasión de los j:] 
fantiles cuando te subiste las trenzas, ha J  
plazo de este» otros juegos disciplinados] 
titulan deportes, y en cuya belleza no quieij 
Yo te diría, si no te molestara, que tú vienes} 
un mucho por las estrellas y un poco— bast.‘l  
las estrellas de Polito, hoy, que mañanaJ 
dirá. A  mí me enoja esta sala, porque aun] 
ciendo los méritos de los films, rae hallo meJ 
alegre, más encantada en el íennís, donde! 
con algún chico o no, siento una satisface 
aquí no hallo, si gano; o me sirve de un p| 
deseo de revancha decisiva, cuando soy venr 
luego de ver una película de largo metrajíl 
inspira la protagonista ni su rival mal ci{

—Te enfurruñas conmigo demasiado, y tienj 
pa esta estúpida interrupción. Puedes estarí 
que a mí no me fastidian, como tú dices,] 
portes. Sabes perfectamente que no pierdo 
de fütbol, sobre todo jugando el Madrid;! 
Palacio de Hielo a pa tinar... de vez en ctí 
si dieran partidos de tennis de verdadera f| 
tampoco perdería uno. Pero ir con la miss j-j 
un tennis para nunca pasar de una vul( 
¡bah!, eso no me convences que te divie 
tampoco, por mucho aire que disfrutes y mu} 
grla que sientas.

— Has enumerado rápidamente los 
deportivos que más y mejor contribuyen a 
el sport. Esos partidos de ffitbol a los que| 
y voy yo, pero con tan distinto criterio, 
basta con que te vean en la tribuna, que t(| 
un jugador y que ganen los merengues. Esto} 
ya apenas si te importa. Te satisface algaj 
en ese equipo están los dos o tres amigos 
los chicos que luego en e l cine te asedian 
vulgaridades. A  mí me interesa el partido! 
voy a ver ganar al Athletic sin conocer a] 
jugador, pero convencida de que es equipo, 
una y  otra vez pierden, contra toda lógica, 
de jugar mejor que los contrarios, y  toda nj 
loza deportiva se desvanece en unas lacl 
¿Sensiblería? Llámala como te plazca; pen 
he mirado en el cine cuando parecía perdij 
esperanza de que Moreno se salvara de 
sado, y cuando la Swanson, maniatada, se 
cía en rabia impotente por no poder salví 
aseguro que no te v i emocionarte un 
quiera.

— ¿Será que me habré asimilado el esplrit 
guno de esos desalmados forajidos de pelícij

—No te burles, Eldita. Es que vives más I 
cialmente que yo. Vas al Palacio de Hielo »| 
y a oir la zarabanda endiablada del 
sirve para hablar con todos mientras giras j 
endiablada pierfección, sin ir, desde luego, 
do lejos con ninguno. No vas al tennis, ni ttj 
tan los deportes— ya lo sabía—porque no pii 
estrella. Estás convencida de que en los | 
como en todas las demás manifestaciones, 
adiestrarse mucho para salir de la vulgaridij 
quieres molestarte en su frir un entrenami 
rante el cual no ibas a recibir los lióme 
los férvidos admiradores. Créeme, nena. I® 
envidio, como a ti te pasará respecto de 
ramente. Con la diferencia de que si algúí 
doro confundiese e.sta libertad mía con 
de concesiones, no me apenaría darle unâ  
que le enseñara cómo castiga una mano 
dada, que la raqueta no estropeará nunca,' 
de ser su pasión.

.Atravie-san la luz blanca y difusa del 
obligado unas rayas tímidas que prueban 1 
surado remiendo de la película. Aunque s*-] 
lentamente las escenas primeras, y  los 
Vez de moverse, cambian con cómica brus 
postura, vuelve la neblinosa obscuridad a 
sala amplia, que murmura una silenciosa 
porque hubieron de ser sacrificados los tiá] 
la componenda momentánea,

Eldita adelanta el cuerpecillo esbelto, M 
brazo de la amiguita, y dándola un pellín 
fioso la advierte:

— No me has convencido aljsolutamente n'J 
pa. Y  mañana, para hacerte rabiar, iré a 
treno de El fantasma de la Opera, que es 
preciosa y diabólica. Un verdadero alaide ^  
tación. Acompáñame, y verás cómo no 
cierto al afirmar que no me emociono..

— ¿Creías que te hablaba como un pi 
fadado? No. nena; e l deporte hay que seot 
no podrás lograr impresionarte jamás con 
vimientos que no sean esos disparatados n.T 
o los otros violentos de Harold. Mira. Wt 
conduce su automóvil Mary Pickford a más'j 
ta, y . . .  no tomes billete mañana para ml'1 
go un partido intere.santísimo, a las cuatrft  ̂
campeonato social del C lub...

Juan Díf

icarc
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C O N S E J O S

AN Dŝ

Fals ificación  d e  la s  fru tas  

en a lm íb a r

Por razones diversas, muchas personas 
no pueden por sí mismas hacer esta clase 
de dulce.

encuentran, no obstante, en el comercio exce- 
feonfituras de marca. Lo desagradable de esta 
1, hecha a comerciantes poco escrupulosos, son 
,iudes y las falsificaciones de que las frutas 
níbar son ob,jeto.
iraciadamente, no hay medio de conocer por sí 
r  wrbigracia, el afio en que los albaricoques 
Icaros, si han sido mezclados en la cocción de 
smos trozos de calabaza, 
de lo que se puede tener fácilmente la pruc- 

Icl fraude que consiste en reemplazar el jugo 
[fruta por gelatina.
I jaleas de frutas conteniendo gelatina espar- 
ijando se hace quemar una partícula sobre una 
la al ro.io, un olor a cuerno quemado, que obli- 
fcrcer que se hierra un caballo en la casa. 
lconfitura.s que sólo oontienen jugo de la fruta 
Icar ofrecen, por ei contrario, al hacer esta 
fcíón, un olor agradable de caramelo.

lias en los zapatos 
[cuero de c o lo r

jaquí un buen procedimiento para quitar las 
is que en ellos se producen. Desde luego, no 

M nunca enjabonar el cuero, puesto que el ál- 
el jabón cambian en rojo los colores araa-

aecesario tener de reserva una preparación 
[esta de: leche, un cuarto de litro; ácido sul- 

15 gramos; ácido clorhídrico, 15 gramos; esen- 
lavanda, 15 gramos; vinagre de vino blanco, 

ramos; una clara de huevo, 
rmpíeza por hacer hervir la leche; se la pasa 

de un paño para quitarle la crema coagu­
las impurezas; se vierte en ella gota a gota 

lo sulfúrico primero, el ácido clorhídrico des- 
¡luego se añade la esencia de lavanda, el vina- 
lia clara de-huevo batida como nieve. Se pasa 
''■'O la mezcla y se la conserva en un frasco 
■ herméticamente.

llíjuido quita las manchas de grasa, de vino 
[de tinta, de frutas, etc.

lias de barn iz

laanclias de barniz, cuando son recientes, se 
Instantáneamente con esencia de trementina. 

Mo la mancha es antigua, hay que empaparla 
noche en manteca en los dos lados, evitando 

sitio untado en contacto con el resto de la 
la mañana siguiente se procedo al desengra- 
Juncina para el paño y las lanillas, y con 

butírico para la seda.

J>as de cera

r^^í’lainente se tiene la costumbre de quitar 
Fnchas de cera y  de vela por medio del fuego, 
[ planchando la mancha entre dos hojas de 

con una plancha caliente, ya sea apro- 
0 a esta mancha un ascua encendida, qui- 
'•ego la cera fundida con un papelillo de

|i Perdim ientos son absolutamente nocivos 
L  “^cna conservación de las prendas. Efecti- 
 ̂ dA î Iniposible no dejar encerrado en el 

hrá^i tarde
I el I manchada, sin que pueda expli-

de este relleno. Cuántas veces no so 
|y r e s i ! ? u n a  manga de chaqueta un punto 
I -  que parece provenir de un defecto
Me es?’ sencillamente producido por un 

tela. situado entre el derecho y el revés

práctico y que da un resultado per- 
• manchas de esta clase, es em-
kr 8 »-*  letificado a 90 grados. Se empieza por 
entra ^tía toda la cera que se
incha e f superficie del paño; luego se frota 
(Je (igfj’ , dedos para pulverizar lo que 
cineo vierten entonces encima cua-

in alcohol y  se frota ligeramente

P A R A  SER B E L L A S

SOMBREROS LUTO
Gran surtido.—Modelos bonitos y económicos

"LA ElEGANCir- FUENCARRU, RÚM.10, PRAl.

H ig ie n e  de la  c a b e lle ra

Hay cabellos húmedos, cabellos secos y cabellos 
grasientos.

En el primer caso, una dama debe combatir siem­
pre la humedad, que conduciría rápidamente a la 
calvicie. Antes que ningún otro cuidado e.special, 
necesario que los cabellos no estén oprimidos ni re­
torcidos; se deben orear todo lo más posible; ade­
más es bueno darse de vez en cuando lociones al­
calinas o astringentes. He aquí una excelente:

Alcohol a 80®........................  250 gramos.
Esencia de lavanda.........  50 »
E-^encia de romero...........  50 »
Hojas de laurel................... 100 »

Se pone a macerar el laurel quince días en al­
cohol, se filtra y se añaden las dos esencias. En poco 
tiempo se conseguirán muy buenos resultados.

cabellos grasientos deben sometea'se dos veces 
por semana al lavado con un litro de agua tibia, a 
la cual se añadirá una cucharada para café de amo­
níaco; se puede reemplazar esta mezcla con una 
fricción de agua de Colonia.

Los cabellos secos están por lo general acompaña­
dos de películas. Es preciso abstenerse de fricciones 
de alcohol, que desecarían todavía más el cuero ca­
belludo.

P a ra  fo r t i f ic a r  las encías

Las encías contribuyen mucho a la belleza de la 
boca: hay que cuidarlas con todo esmero y  evitar que 
se alargue la mucosa y que se descarnen los dientes.

Doben ser firmes, y para obtener ese resultado 
se las fortifica con fricciones de zumo de limón y 
de polvos astringentes.

Las infusiones de hojas de berro y tintura de peli­
tre son también remedios sencillos y eficaces para 
dicho objeto.

Puede recomendarse como excelente esta fórmula:
C la vo ..................................  15 gramos.
Pelitre ...............................  4 >
Nuez moscada....................  4 »
Aceite de romero....... . 12 gotas.
Idem de bergamota.............  10 »
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E l em p leo  de lo s  ve lo s

Los velos tienen una gran importancia en el to­
cado femenino. Pero, no obstante, no deber ser ni 
demasiado espesos ni excesivamente bordados, por­
que ocultan ios bellos trazos y perjudican la vista.

Lo ni.ás frecuente es quo armonicen su color con 
el color del sombrero; pero es mejor tener en cuen­
ta lá carnación de cada una.

Un volito azul es desastroso sobre una faz rojiza.
E l violeta y el verde son escabrosos sobre un ros­

tro pálido.
El velo blanco a las muy blancas Ies da un tono 

de yeso y hace parecer los dientes amarillentos.
El modo de llevar los velos también varía. Se han 

llevado cerrados alrededor del cuello, ocultando todo 
el rostro como una alambrera; sin pasar de la nariz, 
muy pegaditos a la cara, y sueltos y airosamente 
flotando todo alrededor de la  cabeza.

Si se lleva velo, hay que seguir sus cambien, por­
que, realmente, nada más ridículo ni nada que dé 
aspecto de mayor antigüedad que un velo puesto en 
la forma antigua.

Los velos favorecen a las damas, les preserva de los 
efectos del clima y  ocultan tachas y desperfectos 
producidos por el can.sancio.

Hasta el velo permito un poco de iluminación del 
rastro. Se debe poner con el velo un poco de polvos 
blancos, si la  tez es morena; color rachel en las epi­
dermis ambaradas, y  rosa, si son pálidas. No estará 
de más tampoco animar los labios con un poco de 
rojo, y los ojos y las cejas con el lápiz de su 
mismo coloi'.

E sp ec tácu los  em oc ion a n tes

Probablemente os habrá sucedido asistir 
en el cine a ejercicios acrobáticos impresio­
nantes, ejecutados a bordo de un avión, o 
a saltos en el vacío de un avión a otro, a 

200 kilómoti’os por hora, y habréis creído que se ti’a- 
taba de trucos hábilmente presentados. Y  bien, inada 
de eso!, estos proezas son llevadas a cabo casi dia­
riamente, ly quién lo hubiera jamás creído!, más 
bien por mujeres que por hombres.

Una intrépida francesa, Germana Bin.son. durante 
varios meses se exhibió en los Estados Unidos, eje­
cutando así, sobre las alas de un biplano en pleno 
vuelo, movimientos que daban escalofríos a los es­
pectadores.

Germana ha tenido émulos: una joven americana, 
miss Babe Kalinsliek, no temiendo al vértigo ni al 
peligro, ha ejecutado en California sobre un avión 
ejercicios acrobáticos aéreos, que atrajeron una mul­
titud considerable do espectadores.

Las  ru tas  d e l a ire

Cada vez más, e l avión tiende a reemplazar al 
auto y  al ferrocarril. Pronto, sin duda, veremos el 
cielo surcado do biplanos y de monoplanos, permi­
tiendo a las personas de negocios transportarse rá­
pidamente de un punto a otro siguiendo la  línea 
recta.

Quizá en un tiempo más lejano todavía parecerán, 
como recuerdos remotos do una época desusada. Re­
correr 100 o 150 kilómetros por hora en pleno cielo, 
por encima del polvo de los caminos y  del hormi­
guero humano, Iqué sueño!, ¡qué alegría!

En América, donde las distancias son largas y  cier-’ 
tos caminos a veces bastante primitivos, principal­
mente en las regiones modernas, el avión se utiliza 
corrientemente. Inés Plumer, una estrella de Broken 
Wing, se dirige de esta manera cada mañana desde 
su domicilio particular de New-London a su estudio 
de New-York, y por la noche efectúa el via je en sen­
tido inverso para volver a encontrar la tranquilidad 
bien ganada del hogar.

Nuestro viejo continente, más tímido, se encuentra 
en esto más retrasado que el nuevo. Los reglamen­
tos prohilien a los aviadores volar sobre las aglome­
raciones importantes y  aterrizar en ellas; pero cuan­
do el problema de la seguridad aérea sea definitiva­
mente resuelto, ¡qué divertido será ver a una her­
mosa dama encomendar su avión a su mecánico y 
montar a su vez para irse de visitas y de compras!

D e n tro  de cu a tro  m il  años

Examinando las últimas cifras de los empadrona­
mientos de diversos países europeos, se advierte que 
el número de mujeres es superior al de los bombre.-i, 
y esta comprobación es, según parece, general en la 
superficie del globo.

Mucho mejor los estudios médicos y científicos re­
cientes nos hacen saber que, desde el punto de vista 
fisiológico, la  mujer no presenta los mismos signos 
de debilitamiento que el hombre. Cuando la estatura 
de este último tiende a disminuir, la de la mujer 
aunventa, y sus fuerzas, de año en año, llegan a ser 
superiores a lo que eran hace algunos siglos.

Esto ha permitido a un sabio sueco afirmar que, 
antes de cuatro m il años, el bello sexo habrá tomado 
su desquite y nos dominará completamente. Quizá 
también en esta época las mu.jeres se pondrán los 
pantalones, y  los T>obrecitos hombres, vueltos débile.s 
e insignificantes, se encontrarán mortificados con el 
pelo largo y las enaguas cortas; pero, a fin de cuen­
tas, ¿las cosas marcharán mejor por esto? Señoras, 
deben ustedes prepararse desde ahora a esta estu­
penda evolución, de manera que, cuando ustedes ten­
gan al fin en sus manos las riendas del carro fam i­
liar y las del carro del Estado, puedan conducirlos 
para dicha de todos sin tropiezos.

Peletería Aláska - Hortalcza, 3 
Guarniciones. - Pieles sueltas. - Arreglos
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antiséptico completamente higiénico, compuesto de ralees indias aromáticas. Unico que SIN TEÑIR y, por consiguiente, sin manchar ni perjudicar nada, devuelve en pocos días » las canas tiB  
primitivo, o hace que no salgan si se empieza a usar antes de tenerlas. Nuevo procedimiento de proporcionar al cabello el jugo necesario, fortificando su raíz, evitando su calda v devolviéndole 
perecido, pues la cana no la motiva’otra cosa que la falta de dicho fugo, que debilita la raíz, haciéndole perder su color y fuerza. Premiado con medalla de oro y diploma de mérito en el Congreso de Htgieifl

ser absolutamente inofensivo y de inmejorables resinados. Exíjase en la etiqueta la figura de la india,niarc» registrada. Precio en España, 5 pesetas frasco. ■
De venta en todas las perfumerías j  droguerías. Por mayor, José Barrena, calle Muñoz Torrero, 6, Madrid,

y principales almacenes.—Apartado de Correos. 1.028.

Correspondencia pariicular
í7?io amapola.— 1.“ Ksa.  ̂ imiiíccas .se vislcii con fal- 

ílíi de .seda do color, foi-mando iniriñiiqiio. cuerpo de 
terciopelo con manga larga ajustada y ficliú de en­
ca je fino'iinitando a antiguo. Puede ponér.soli's .som­
brero grande con pluma amazona, o dejarlas sin él. 
2.« lienzo de hilo dcl colot' que d^nnine en la ha­
bitación. (Km lx)rdado inglés o al pasado, en negro, 
en tono más oscuro  que el fondo, o combinando dis­
tintos r-olores que armonicen. 3.̂  IV' malla de color, 
bordada en di.stintos colores con algodones gruo-soj: 
que para i'sc objeto se venden. 4.» Los muebles do 
mimbre esmaltado en colores .son muy Ixmltos para 
casa de catiijio. Las cortinas de lienzo crudo con ce- | 
iiefa.-i estampadas son preciosa-s. 5.“ En el comedor 
puede jíoner mueblefi de roble de estilo vasco, fi.fi En 
los dormitorios hacen muy elegantes las cretonas; las 
hay jircciosas y muy a propósito para casa de ve­
rano.

A. (í. 1.» Me e.\traña mucho que las manchas no 
hayan desaparecido; pruebe con étor y alcohol con- 
<'e.ntrado, tratándolas a un calor suave. Debe tener 
<'Uidado de que el alcohol sea bueno, pues de esto 
depomln muchas veces el éxito. 2.“ Puedo pintarlo 
con la pintura que rae indica. 3.“ Muebles de e.stilo 
e.spañol antiguo o de caoba de estilo Imperio. 4.» De* 
damasco, con galones dorados o plateados.

C.— Con mucho gusto contesté a ustfxl. Va sabe 
que estoy a su disposición para todo lo que deseo.

yl tina curiosa. -l.“ Se empica: cuati-o huevos, dos 
tazas de azúcar, una de mantequilla, una de leche, 
cuatro do harina y una cuchai'iidita de hicarljonalo. 
Si se quiere puede ponérselo nueces, pa.süH o fruta.s 
abrillantadas. Se bate iodo y se cuece al horno. j)o- 
niéndolo en un molde untado de manteca, 2.“ Se 

conservan cociendo ligeramente las legumbres en 
agua y sal. se escurren y se dejan enfriar. Pónganse 
en las latas o frascos, écheseles un poco de agua hir- 
viciite, tájK'Uise licriuéticanicnte y j)óngan'e a cocer 
al ñaño de inaTÍa durante una media hora.

P. f/'. -Sieiuo miulio no poderla complacer porque 
no nio indica '•) coloi de tinta que desea.

Una clorota de la Virpeii del Carmen.—Con mucho 
gusto contesté a sus preguntas en cuanto las re­
cibí.

Una rústica, No puede hacerse en casa. 2.» En 
un tinte bueno, tpil/á lo hagan. 3.» Fricciónela con 
alcohol de í>0 grados.
. Una española que f in a re ...— 1.« Da buen resulta­
do. 2.'» No es jxiáibjf. puesto que .sólo en el pori6di(?o 
jniedo (v»me..,i:ur. 3." l.oeiónela.s con aceite de ricino 
cu pra-a eaiitidod. 4." Es ojK-i ación que ha de aiii'cn- 
ílcisr jiráetiramentc. 5.“ K> el más elegante.

Una devota de San Urbe:::. 1.» l'te «nansuc» o ^clo 
religiosa, a-ioi-nado.'; con .jaretas, j.arctonos anchos o 
pliegues. Son largívs lia.-,la el tobillo. 2.« Hay que 
verlo haci-i paia apieiulorlo. 3.“ Friccione el cikm-o 
( dl'elliidip eon alcohol de DO grados.

A i/iia ?Hfmf((/Te.s(í. 'l'intura negra para el caljello;
(Hirti za ' de niii'z \erde.........  450 gramas.
.\bimbre en polvo.. . . ' . ...........  30 >
.\giui de rosas.........................  120 »

Tritúrese todo puesto en un mortero, exprima.se y 
riñádanse a cada inO luirles de jugo; 30 de alcohol de 
í-)() grados; abandónese la mezcla a sí mi'-raa du­
rante etuiiro días <*n un recipiente cerrado, fíltrese 
y. pi.'i'iMme.se a gusto.

(■na 'lur ama un imposible.— hay iHiStumbre 
innii'ada. Suele luu-erse un bu<*n regalo al ser nora- 
bi.ula madrina y sc e.seribc al ahi,|:ido. Después se 
iej)iten lo-: ob-eqiiius. aiinquo menos \aliosos, y se es- 
■crilxj ílc \i / en cutuulo.

l E O I G O - D R T D I ’ EOIIIO
J. CAMPOS —  UNICO EN MADRID!

15 AÑOS DE PRACTICA 
Bragueros, fajas y aparatos ortopédi­
cos, aplico científicamente. — Curación 

de la hernia en el niño sin operar. 
Augusto Figueroa, 8.-MADRID®

Lea utíed las obras de la

Baronesa de Orezy
Renacimiento.—MADRID

PARÍS - TOILETTE

P elu q u ería  de  S eño ras

ONDULACIÓN MARCEL, MANICURA, TINTES A BASE DE 
HENNE Y OT <OS MASAGE FACIAL ULTRA-VIOLETA.

CORTES DE PELO A ELECCIÓN >;

n AVENIDA Pí MARGAIL, 7IFRENTE A MADRID PARÍS) TEL 2HB H.
^ ---------------------------

T O S  - C A T A R R O S

J A R A B E  OR
BRONQUITIS - TUBERCl

SEÜORAS:
El  f l u j o  y  e n f e r m e ­

d a d e s  DE LA M ATR IZ

Sí C ÜfiAHeor} Us
m i G A C IO N B S  efet

Dr. v a l l e y .
USARLAS POR HICiENE Y 
PARA EVITAR CONTAGIOS.

¡AY!
L o  que ncci-bitñis, C5! un baño do pies 

saltratadn que podréis prepararos fácil­
mente dismvieado un puñadito de Sal-
tratos Rodell en una cubeta de agua 
caliente.

Un baño maltratado, transformado en 
medicamentoso y ligeramente oxige­
nado, posee grandes propiedades anti­
sépticas, tonificantes y descongestio- 
nantes: su accióit curativa hace desapa­
recer rápidamente toda hinchazón y 
magullamiento,' toda irritación y  pica- zón asi. como toda sensación de dolor y 
quemazón. Un baño de pies asi prepa­
rado os permiúrá ademas, quitar fácil­
mente y  sin peligro de heriros, los 
callos, ojos de gallo y durezas que se 
reblandecen a tal punto que se despren­
den fácilmente desde su raiz: no tenéis 
más que levantarlos sin necesidad de 
cortar o ra.spar con tijeras o navaja, 
operación siempre peligrosa.

Los Saltratos Rodell reponen y  con­
servan los pies en perfecto estado. Se 
venden a un precio módico en todas las 
buenas farmacias, drogueríasbuenas farmacias, droguerías 
y Centros de Específicos, ex ig id  
siempre los verdaderos Saltratos

en pa(}uetes 
amarillos.

acuden los niños a tomar el' 
jarabe

HIPOFOSFITO! 
SALU D

Su agradable sabor es una cua 
hdad inestimable para la infancia 

Este Tónico-ReconsHtuycnlA
es el más activo remedio parJ 
combatir el raquitismo, la aneniiJ-, 
la tuberculosis de los huesos Y l E  
el empobrecimiento de la sangra 

Tres cucharadas al día baslan 
para conseguir que lo.s mño.s ^  
transformen a los pocos días ‘ 
adquieran la intrepidez y la al*’ 
grio propias de su edad 
Mái de 35 años de éxito crecienl* 
Aprobado por la Real Academia ^ 

Medicina
Aviso Rc,.hatc iodo Irasco que no ii* '' 
en l«J eliquela exlerior HIPOFOSFlTOS|^,

Ayuntamiento de Madrid



(SIN Sil,

GRAN

:a usted mucho por poco dinero
í  LA Administración de L a  M o d a  E le g a n te  D u s tra d a , en su deseo de favorecer a las suscriptoras, ofrece 

a todas sus favorecedoras la adquisición de los libros más abajo indicados, en las siguientes condiciones:

1
Dos novelas de 4 pías, cada una, podrán adquirirse por 7’00 pías. 
Tres » » » 975
Cuatro » » » 12’00

v o ^ S e 'll tener derecho a esta importantísima bonificación, será preciso que los pedidos, dirigidos a la
esodeHigiJ /\̂ fjfjjinistración de

LA MODA ELEIGANTE: ILUSTRADA
vengan acompañados de su importe, el cupón

Biblioteca ^EVA>
(Libros de absoluta moralidad, propios para la mujer) 

M ATILDE AIGUEPERSE
La senda tiene espinas................................................................ • 4.U0
Desquite ...................................................................   4,00
La hermana m ajor................................................. rJ.................  4,0o
Kerdelek quiere. Kérdelek puede.............................................. 4,00

M ATILDE ALANHIC
El .milagro de las perlas.......................................   4,üi)

LU ISA M. ALCÜTT
Las cuatro hermauitas...............................................................  4.0c

JEANNE DE COULOMB
Cetro de oro.......................................    4,00
Pescadora de luna....................................................................... 4,0u
La isla encantada........................................................................  4,00
La fuerza irresistible...............................................................  4,00
Tierra prohibida..........................................................................  4,00
Firme como la roca...................................................................  4,00
Humo de gloria..........................................................................  4,0U
La casa de los caballeros............................................................  4,00
La ciudad de la paz...................................................................  4,00
lo  que separa..............................................................................  4,00
La villa del Paraíso.....................................................    4,00

.................................................. 4,00
............................................   4,00

que es adjunto y 0‘50 ptas. para el franqueo.

El camino de ronda 
La sortija de Gastón Febo

£ d las ruinas.

El collar de Wanderer.

El yugo de amor.

M. DELLY

HIDER HAGGAK

L. DE KERANV

4,00

4,00

4,00

M A R Y A N
La sortija de Ópalo (2.» edición).............................................  4,00
Un nombre.................................................................  5|on
La casa de los solteros...........................................................   4,00
p  palacio v ie jo .........................................................................  4,00
La sobrina del vizconde...........................................................  4,00

corte de las damas................................................................ 4,00
una barrera invisible.....................   4,00
El eco del pasado...................................................................... 4,00
La herencia de Boisroünn........................................................  4,00

A La gran ley .............................
Errores del corazón...............
E l delito de Clotilde..............
Matrimoaio moderno...............
Anita Damoren.........................
La dote de Nicoletta...............
Matrimonio c iv il.................
La casa sin puertas...............
Un legado.................................
La casa solariega..................
E l palacio de Tellemont.......
Una promesa...........................
Lady Fryda.............................
Airectedor ' de úna herencia. 
La fortuna de los Montligné.
Novela de otoño......................
Una boda en 1915..................
La  señorita Kervallez ...........
La florida.................................

BARONESA DE ORCZY
Yo castigaré........................................
E l misterioso Pimpinela..................
La Liga de Pimpinela Escarlata...
Eldorado ............................................
E l caballero de la sonrisa..................
Un conde del siglo X V I I I ....... ..........
Amado de los dioses.........................
E l triunfo de Pimpinela Escarlata.
El águila de bronce.........................
Eli primer sir P ercy ..^ ....... ■...........
Un hijo del pueblo.............................
E l favorito de S. M.........................
La legión de honor.............................
Castillos en el aire.............................
E l hombre g ris ...................................
Flor de ILs........................................
Nicoleta ............................. ...............
Los candelabros del,-Emperador.......
I.H madeja enredada........... ..............
E l gobierno de PetiQOt......................
Fuego en rastrojo.............................
El nido de gavilanes.........................
Una mujer fiel..................................
La desposada de las llamas..............
Cara de cuero....................................

La casa maravillosa ̂

Pendiente fatal..-.

CAROLA PROSPERI

OLGA -WOLBRUK

4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00 
1,60

4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

■4,00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00 
4,ób
4.00 
4,00'
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00

4,00

4,00

a>

a>

\

mar el'

l e a  u s t e d  l a s

PSRAS F E S T I V A S

DE

h i n  Zúniga

- m

i i i

Pedidos a

Re n a c i m i e n t o

una cua 
infancia 

lituyenN
dio pard 
a anemia, 
huesos Y 
la sangre 
ia basian ^
mno.s se Marcos, 42

)S dias y

y la ale MADRID
1
creciente

ademia

ue rut lie'"'
■FOSflTOS»

reka! EL MEJOR CALZADO 
DE ESPAÑA Y EL MÁS 
BARATO EN SU CLASE 0

Grandes surtidos en calzados BALLY, 
la fábrica más importante de Europa

N ic o lá s  M .* R iv e ro ,  11

S U C U R S A L E S :

M O N T E R A .  3 5  y C O Y A ,  6

4D

C U P O N
La svscriptora D. ®......................

........ .̂...;..........de..... ............  .

.............Provincia de.......................

■ solicita el envío de 2, 3, 4 (1) no­

velas.

(1) Táchese el número que convenga e 
iiidíquese en el anuncio más arriba inserto, 
los títulos de las obras que se desean re­
cibir.

L L A M A S
Mult itud A r t í c u l o s  

PRECIOS BARATISIMOS -- OCASION -  SALDOS 
Arenal, 26, entresuelo'  SUBID - Tei. 47-12 m .

r a r a  A D E L . O A Z A RI FAJAS, CORSÉS. — T odo de caucho PURO ^
¡ “ M A D A N E X "  . |i Travesía del Arenal, 2.-M A D R I D i

m i

OMPRO a lh a ja s . Pago altos precios. Príncipe; !6
Ayuntamiento de Madrid



Para Obtener, Recuperar, Conservar la
H e r m o s u r a  del P e c h o

Un Derho alto, bien rormn.lo v firme disculpa miicbos ligeros defectos, atrae más pode­
rosamente tiue ningún otro cnenuto y proporciona á Ui mujer esta ajegna natural, esta 
c-'tifianza en si mismo ocnsioiuidos por la snusfaccioo d.; sentirse admirmia, deseada, con­
cierne (le su iiitlm-ijcin v por consiguiente segura de su porvenir.

Pero In n-o.iraUvu lu-. es siempre ni justa ni generosa y cuantaH mujeres, por aneinia r
evci'so de fatiga, por el deagnsie de mnUTimlades repelidas, 
se condennn sin necesicln.l. ikt ¡luroabimilono, á perder e't«

.1.  ̂ I.s /4a  k i i. i  iVi^Tvsnv lu  MiMít

SEMPERE Y OVIED
a l m a c é n  d e  m e r c e r í a

alrnciivi.) i i ia f in e lk m  d e  la  ju v e n t u d  d e  s u s  fo r m a s ,  l«  n ía s  
, p o d e ro s a  d e  la s  ■ ' ' ...............— 'poderosa de las anuas rcmeiinms.

Y decimos (lue este sucede [xir su culpa, por abaiidouc 
y descuido poopie Iviy no es ya un secreto para nadie que 
las maravillosas «  Pilules Orientales”  de .1. Ualié, far­
macéutico de la l'lscuiíla Superior de Faris, esimi al alcance 
de todas aquellas que deseen obtener, recuperar y conser­
var la hermosura del pecho.

Las “  Pilulos Orientales ” son un poderoso reconstl 
tuyentc, racional, cientilico, que «demás asegurar el com 
pleto desarrollo de los senos rniniÍLÍcos y devolver ’ ins 
marmórea frescura y dureza é los -Iccaidos, es soberano 
para el estado general de la salud, (-'dieiido ser tomada» 
sin temor ningunoconabsolutaconfian/.a á todas las eda 'ê , 
en todas circimslnncias, estados y épocas de la mujer con 
sumn facilidad y absoluto secreto.

Por esl.as razones las «P ilu los Orientales”  son efusi­
vamente recetadas [lor los más eminentes médicos di- todos 
lo.s países.

Un «nlo fraaco, el primero, os demostrará ya tangiti.e- 
meruesuexlraordinniia eficacia 'landoos resultados visibles,

--------- positivos, permanemes que podréis aeumulnr hasta nbten'»
entera satisfacción y que ya no desaparecerán más ni aun cuando dejéis de seguir el trsts» 
miento. , ,

Un rrascü se remite diseroUmente por corroo certificando enviando 8'.)0 pesetas. V . - _____  trolla T%a1mAC

M A  P  R I D

LANAS.

CINTAS. SEDAS. 

ENCAJES. 

PUNTILLAS, 

ADORNOS. 

MEDIAS. 

PASAMANERIAS, 

ARTICULOS

yy
X v .

'HffT'

Rihss. Vto !\-rcr, La Cruz, SegaU. Alstna, L-nach, uaimaa uitvere/ ,
Uaremliaran y 'Ma ; en Valencia : Gamir; en Sevilla  : Farmacia del OloDo, Gorostoeul. 
en Zaragoza : Rivod y Clmliz. y en todas las hunnacias de España y del

Deseonñad do las imitaeimies y exigid en ca,la frasco el sollo francés de la tnion 
des Fahrlcaiils " y en loa rótulos la dirección : J. Ratié, é5, ruó de l Ecbi quler, París.

PARA LABORES

C entra l; 5, PO N TE JO S, 5. T e ié fcn o  37-00 

Sucursa l: G lo rie ta  C u a tro  C am inos. Te l. 13-2

ÜP A R I S  Y B E R L I N

Gran Prix et Médailles d’Or.

Es el ideal Rhum Belleza. Fuera canas
\  base «le n o g a l.  B a jfs n  unas g o la s  d u ra n lf  seis d ías pa ra  que des- 
a ira re ic a ii las o a n a s , d e vo lv ién do les  su c o lo r  p rim iU vo  con e s lra o rd i-  
n a ria  p e rfecc ión . U sá n d o lo  una o  dos veces p o r  semana, se ev itan  los 
o a b a l lo s  b la n c o s ,  pues a ln  t e ñ i r lo s ,  le s  da c o lo r  y v id a . Es in o fe n ­
s ivo  hasl.v pa ra  los h e rp ilic o s . N o  m ancha, no ensucia ni engrasa.
Se uva lo  mismo que el ro n  q u in a .

_  » • Q  1 1  T ien e  fam a m undia l po rque es ¡n o *
D e p M d t O r l O  S C I  l e Z S  fen s lvo  y lo  ún ico  que q u ila  de ra íz  
et v e //o y  p t io  de la  cara , brazos, e tc . ,  si» p e r ju d ic a r a l c u lis . R e- 
su lado s rá p id o s , p rá c tic o s  y s in  m o ics iia  n ing una . U n ic o  q u e  ha ob te­
n id o  G ra n  P rem io .

. . .  L iq u id o  ( b la n c o  o  r o s a d o ) .  Este p ro d u c to  com ple- 
A n S C M C S l  c u t i s  tam rr te in o fe n s iv o , da s i eu lls  b la n cu ra  fija  y fin u ra  en­
v id ia b le . 9 ln  n a e s s id s d  d o  e r r  p le a r  p o lv o s .  S u a cc ió n  es Ión ica  y  con su uso 
desaparecen las im perfecc iones d e l ro s tro  fro /e c e j.  a iarcAaa, ro jf r o s  g re s ie n -
fOJ. e tc .), dando a l c u tis  be lleza, d is tinc ión  y de lica d o  perfum e.

BELLEZA
No dejarse engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

B E L L E Z A  (registrados)

Almendrolína Belleza Es la R E I N A  
C R E M A S

de

U n  so lo  ba te  re juvenece y em bellece el cu tis  de una m anera ad m ira ­
b le . C om p le tam ente in o fe n s iva . La m ujer joven  realza y conserva su 
h e rm osu ra , y la dama de edad re co b ra  el im pe rio  de la  be lleza . F in í­
s im o perfum e. P ra o lo :  6  p a a e ta  .

, „  ES E L  S E C R E T O  D E  L A  M U J E R
L o c i o n  b e l l e z a  y  d e l  h o m b r e  p a r a  r e j u v e ­
n e c e r  s u  C U T IS .  Especialm ente p re p a ra d a  y de gran  p o d e r 
re co n o c id o  p a ra  ha cer d e saparecer las a re u g a a , g r a n o s ,  a a p e ra -  
ta a ,  b a r ro a ,  o to .  D a  firm eza y d e s a rro llo  a los pechos de la  m u je r. 
A bso lu lam e n te  ine fena iva .

T - — z  _____ l A / B a s t a  una so la  a p licac ión  p a ra  que deaapa-
I n  L U P e  S  W  I n  X e  P re zca n  las canas. S irv e  pa ra  e l co b e llo . bo rbo  

V b ig o ft.  D a  matices perfectam ente na tura les e ina lte ra b le s . P e d id la : N e g ro . Casimño 
oscu ro , C as iano  n a tu ra l, C as/a /!o  c /a ro . R u b io . Es la  m e jo r, más p rác tica  y  mas 
económ ico.

DE VENTA: Eii las principales PovJ'iimerías, Droguerías y Farmacia-s de España, América y Portugal.—DEPÜ- 
SITAHIO.S: En Buenas Air&J, D. Luis Budía, calle Beri.ardo Irigoyen, 2fi3.— En Habana, D. Enrique Taya, callo 
Dragones !)2, telóiono A-3186.— Eii Panamá, D. Pedro Pu,ialás. Farmacia Espafiola.— En Méjico, D. Jesúi Rodrí­
guez, callo Academia, 35.— FABRICANTES: ARGENTE HERMANOS^ Badalona (España).

Lea las ob  as de

Ricardo Leótl

P E D I D C S  A

RENACIMIENTl

Preciados, 46*- - M A D R Í

•O'

Lea usted las obras de
C O N C H A  E S P I N A

Renacimiento.—M ADRID

A N E M I A  r : r : ;
E l m is  acU yo y  económ ico, e l ú n ico  m a l le r a b k . - E x Ig ir  t !  y t r d a d e , o . ~ \ \  R . BeaU X -A rt»1

^LA LE C H E  A N TE FÉ LIC A ^
e> I _ i e c l i o  G a i i d é s  

pQra 6 meaclada con agua, disipa 
PECAS. LBKTCJAS. TEZ  ASOLEADA  

A .  SARPOLLIDOS, TEZ  BARBOSA

SECRETOS »E BELLEZA
E S C R I B I R  C U A N T O  A N T E S  A  L A

C A § a  V A Z O B E Z
San Onofre> 6 .— M A D R I D  

y le dirá qué producto debe usar para 
resultar sencillamente adorable. ¡No 

deje de hacerlol

j O R E J A S  C A I D A S ! ]
Para evitar que las orejas plefi 
forma y excedan a su 

^  ^  ^  dencial es conveniente usar 
Para niños, señoras y caW 
Pida folleto, adjuntando sellof 
de 0,35 a Initítuto OriopédH* 
balé y Alemany, Canuda, 

ro 7.-BARCELONA

L IBRER ÍA  RENACIMIENT
P R E C I A D O S , 4 6 . - M A D R I D

n ié n ica
A g o a  v e g e i a l  d e  A r r o y o  ú n i c a ,  prem iad» en varias

C sD osiiiones c ie n tilica s  con medalla» de o ro  y de p ia la : la  m e jor 
de tod as  las conocida» hasla  e d ía  pa ra  restab lece r p rog re a iva - 
m eate lo» cab e llo»  b lancos a su p r im iliv o  c o lo r : n o  mancha a 
p ie l n i la  ra p a , es inb fe ns iva . tó n ica , pudiendn usarse con la 
mano.
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^Depósito central: PRECIADOS, 56, principal -  MADRID ^

C . *  pEBll-‘ OAD-CONVALECENC»,q
Lo* Medico» lo» fim*

D E S C H IE N S  H.fnoZl.hlflS .JARABE
(=A»lS
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